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			Prefacio a la nueva edición

			Han pasado treinta años desde que se publicó el libro Las primeras poetisas en lengua castellana, que ahora ofrecemos ampliado. Cuando empecé el trabajo no escatimé horas de búsqueda y lectura en la Biblioteca Nacional de Madrid, y, junto a los descubrimientos líricos, me sorprendía entonces hallar los retratos, generalmente grabados, de numerosas de sus autoras. Me parecía fascinante la integración que se hacía en ellos de la figura representada y de lo que podríamos llamar su experiencia interior. Así la estrella que ilumina a Luisa de Carvajal y Mendoza, los libros amontonados —casi como soportes— que rodean a sor Hipólita de Jesús Rocaberti o el Cristo insinuante que flanquea a sor Isabel de Jesús. Pasados más de cuatro lustros, seguía investigando sobre la escritura femenina, ahora desde una perspectiva más amplia —lo que daría como resultado el libro Guardar la casa y cerrar la boca (Siruela, 2015)—, y volví asiduamente a la Biblioteca Nacional. En una ocasión, comentando con su entonces directora, Gloria Pérez-Salmerón, la existencia de los mencionados retratos, esta me propuso comisariar una exposición en torno a ellos y los inicios de la escritura de mujeres en nuestra lengua. Me pareció tan tentador que, aun careciendo de experiencia, acepté. 

			Con entusiasmo profundicé en las salas de Iconografía y de Manuscritos, descubriendo tesoros inesperados. Ahora buscaba no solo poemas y retratos sino cuanto rodeaba, ponía de manifiesto y se hacía eco de este suceso: en nuestra tierra, la mujer escribía desde el momento en que se pasó del empleo del latín al romance. No solo tuve en las manos ediciones de los siglos XV, XVI o XVII, sino que accedí a los manuscritos y, por supuesto, a los grabados. A través de todo ello se me hacía patente la enorme resonancia de determinados acontecimientos, como la beatificación de santa Teresa de Jesús, celebrada con fiestas y concursos en la península, lo que quedó recopilado en el libro Compendio de las solemnes fiestas que en toda España se hicieron en la Beatificación de N. M. S. Teresa de Iesus. Dicha obra recoge los certámenes, monumentos y altares llevados a cabo en nuestra tierra, incluidos «los desiertos» o zonas esteparias. En Madrid, el discurso inaugural del certamen poético corrió a cargo de Lope de Vega. Todo él es una alabanza de la mujer inteligente —referida, claro está, a Teresa de Ávila—, y la gozosa celebración «de ver que una mujer pudiese tanto/ que haya dado en la iglesia militante/ descalza una carrera de gigante». Numerosos nombres femeninos quedan así documentados en las páginas de dicho libro.

			Es muy importante el legado antiguo que se conserva en la Biblioteca Nacional, y, respecto a la escritura femenina, permite constatar que las mujeres no se limitaban a la poesía o la novela, sino que saltaban a otros campos, como la traducción o el teatro. Vemos, por ejemplo, que las únicas obras que nos quedan de Rebeca Correa, sefardí afincada en Ámsterdam (de la que se han perdido todos sus poemas), son una composición de circunstancias, y su famosísima versión de Il pastor Fido, de Guarini, mientras que de Ana Caro se conservan obras teatrales, y la constancia de que, en su momento, el siglo XVII, en este terreno recibió continuos encargos y obtuvo numerosos galardones.

			Muy particular es el caso de Oliva Sabuco que se aventuró en el campo de la ciencia. A ella se debe el descubrimiento del jugo cerebral al que dio el nombre de «quilo», descubrimiento que los médicos ingleses, por la relación de Felipe II con la isla, conocieron y adoptaron sin mencionar su nombre. Oliva dio fe de su saber en la obra Nueva filosofía de la naturaleza del hombre, no conocida ni alcanzada de los grandes filósofos antiguos que dedicó a Felipe II y se publicó en 1587. Ante el éxito obtenido, su padre quiso apoderarse de la autoría, pero fue en vano, dado que el permiso otorgado por el rey era exclusivo para su hija. Esta cuestión todavía hoy desencadena controversias.

			Oliva Sabuco mereció sin duda los apelativos que le dieron sus contemporáneos: «honor de España» y «musa décima», otorgado este por Lope de Vega en el auto sacramental El hijo pródigo.

			Por segunda vez aparece Lope en relación con la escritura femenina. Él es un ejemplo —con Góngora, Quevedo y otros— de la fama que cobraron los autores peninsulares al otro lado del Atlántico, en Hispanoamérica. Dicha fama no solo alimentó el genio de la gran sor Juana Inés de la Cruz, sino que provocó gestos como el de Amarilis, seudónimo de una dama peruana, que escribió al Fénix de los Ingenios una larga epístola, a la cual obtuvo respuesta. Por su especial interés, en esta edición, las incluimos ambas.  

			Lope de Vega, estuvo atento como pocos a los acontecimientos culturales y rindió en sus obras homenaje a numerosas escritoras. En el Laurel de Apolo aparecen desde Safo y Pola Argentaria, mujer de Lucano, a Cristobalina Fernández de Alarcón, Juliana Morell, insigne maestra, a la «la bella Feliciana, que hoy requiebra/ y entre pizarras [...] mintiendo su nombre,/ y transformada en hombre/ oyó Philosophia,/ y por curiosidad Astrologia». También vemos surgir en dicha obra a Bernarda de Ferreira, que se expresaba tanto en portugués como en castellano, santa Teresa de Jesús, Ana Zuazo, poetisa madrileña, María de Zayas, la misma Amarilis o las italianas Vittoria Colonna y Laura Terecina. 

			Siguieron pasando algunos años y fui delimitando cuestiones. Cada vez me llamaba más la atención, por ejemplo, la personalidad de las dos discípulas favoritas de santa Teresa: sor Ana de Jesús y sor María de San José, ambas brillantes fundadoras de conventos. Destacaría el hecho de que la primera hubiera sido la destinataria del Cántico espiritual de san Juan de la Cruz y también de la traducción del Cantar de los Cantares, de Salomón, de fray Luis de León. Ella se ocupó de que la obra de ambos se difundiera, a través de las copias llevadas a cabo por sus monjitas, y de la imprenta, empeño que se vio culminado poco después de su muerte en Bruselas. Sor Ana dejó escrita su autobiografía y numerosas cartas, pero de sus poemas nos han llegado solo tres y uno en traducción francesa. Gracias al padre Francisco Javier Sancho, director de la Universidad de la Mística de Ávila, puedo ahora incluirlos en el libro. Igualmente debo a su amabilidad el haber profundizado en la interesantísima figura de sor María de San José. Esta, a los diecinueve años, antes de profesar, escribió el poema «Ansias de amor» —que ahora recogemos también—, considerado como precursor de la obra magna de la poesía española, el Cántico de san Juan de la Cruz. Ambas monjas sufrieron de un entorno hostil. Los escritos de sor María de San José, como advierte María del Pilar Manero en su artículo «La Biblia en el Carmelo femenino: la obra de María de San José (Salazar)» (Centro Virtual Cervantes), tanto en prosa como en verso, merece mayor atención de la que hasta ahora se le ha prestado. Fundadora en España y Portugal, valiente defensora de las Constituciones, tal como santa Teresa las había establecido, junto a sor Ana de Jesús, san Juan de la Cruz y Jerónimo Gracián, fue víctima de los calzados, acusada, por su vicario general, Nicolás Doria, de rebeldía y de tomarse libertades y «levantar la norma de la Orden de su gobierno». Doria logró imponer su criterio en 1591. Tras el capítulo del mes de junio, se dejó sin oficio a Juan de la Cruz y se ordenó su destierro a México (lo que no pudo cumplirse pues murió), se expulsó de la Orden a Gracián, y a sor María de San José se la encarceló en su mismo convento y después se la desterró a Cuerva donde, víctima de malos tratos, murió. Ana de Jesús pudo partir a Francia, fundando en París en 1604 y en Bruselas en 1607.

			Un viaje a México me impulsó a la relectura de Primero sueño, de sor Juana Inés de la Cruz, y me situó ante la enorme importancia de dicho poema en la historia de la literatura universal, de modo que, a pesar de su extensión, ahora lo he incorporado también al libro. Se trata de una obra que parte de la ciceroniana El sueño de Escipión —ampliamente estudiada por Macrobio, inspiradora del Iter Extaticum, de Athanasius Kircher, y de la Divina Comedia de Dante, entre otras—, cuya raíz se remonta hasta el mismo Platón (el mito de Er, que aparece en la República). Es el relato de un sueño de Anábasis, es decir, uno de los sueños de ascenso, en el cual el alma, liberada del cuerpo, adquiere facultades superiores que le permiten comprender los secretos ocultos del universo. En el de Cicerón, Escipión el Emiliano tiene un guía, su abuelo, Escipión el Africano, y culmina con el conocimiento de las realidades del alma y de la eternidad. En el de Athanasius Kircher, a su protagonista, Teodidacto, se le aparece Cosmiel, un ser alado «hermoso y terrible» (por usar las palabras de Rilke al referirse a los ángeles, sin duda derivadas de las empleadas por Kircher) y lo lleva hacia los cielos superiores, dándole a conocer los enigmas de los planetas y de las estrellas fijas. A Dante es Beatriz quien lo conduce por el paraíso. Sor Juana, en cambio, no tiene guía. Audazmente lanza su alma a ese viaje celeste, a la aventura de surcar de noche el cosmos en pos del saber. Su objetivo es desentrañar el sentido del universo, incluidas también la existencia del alma, y la eternidad. 

			Sor Juana Inés de la Cruz, nacida en San Miguel de Nepantla, México, en 1651, fue precoz en sus dones intelectuales: a los tres años aprendió a leer y a escribir siguiendo, a escondidas, las lecciones de su hermana mayor. Pronto descubrió la biblioteca de su abuelo y leyó los clásicos. Su ansia de saber le hizo concebir la idea de disfrazarse de hombre para ir a la universidad, pero la enviaron a vivir a la ciudad de México con unos tíos que la introdujeron en la corte, y fue dama de la virreina, la marquesa de Mancera. Escribía poemas y deslumbraba con su gran inteligencia. Reacia al matrimonio, entró en el convento de las Jerónimas, pero siguió llevando una brillante vida intelectual. Defendió el derecho de sus congéneres a estudiar y a escribir, y se defendió a sí misma de los ataques recibidos, mediante varias cartas, entre ellas, la Carta Atenagórica, la Respuesta a Sor Filotea y la Carta de Serafina (seudónimo que utilizó en los oscuros tiempos de su vida). Lectora de obras herméticas, como el Ars Magna de Athanasius Kircher (que figuraba en su biblioteca), poseía instrumentos musicales, mecánicos y científicos que, sin duda, manejaba y que pasaron como metáforas o símbolos a sus obras. 

			Tras la escritura de la Carta Atenagórica, fue considerada poco devota por las jerarquías eclesiásticas y en sus últimos años (murió en 1695) fue objeto de un juicio y acabó por abjurar y declararse «la peor de todas», viéndose obligada a abandonar la vida pública y a no editar sus escritos. 

			De la importancia que Primero Sueño tenía incluso para la misma sor Juana, nos da fe Alejandra Atala al recordarnos que lo consideraba el único texto escrito por su voluntad, citando una frase de la Respuesta a Sor Filotea de la Cruz : «Demás que yo nunca he escrito cosa alguna por mi voluntad, sino por ruegos y preceptos ajenos; de tal manera que no me acuerdo haber escrito por mi gusto sino es un papelillo que llaman El Sueño» («La sombra, el silencio de Sor Juana Inés de la Cruz», Voz de la Tribu, mayo 2015).

			Este gran poema fue estudiado por  Octavio Paz en Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas de la fe (Seix Barral, Barcelona, 1982), donde afirmó que «es el relato de una visión espiritual que termina en una no-visión» y «es el reverso de la revelación. Más exactamente: es la revelación de que estamos solos y de que el mundo sobrenatural se ha desvanecido». Las imágenes y símbolos empleados por la mexicana ponen de manifiesto su gran cauda cultural que abarca desde Nicolás de Cusa, Giordano Bruno, Galileo o Copérnico, y por supuesto el ya mencionado Athanasius Kircher.

			Octavio Paz concluye comparando su poema con un grabado de Durero. Dice: «La imagen de Melancolía I parece una ilustración anticipada de ese pasaje de Primero Sueño en que el alma, perdida en la noche geométrica y sus perspectivas de obeliscos y pirámides, “por mirarlo todo nada veía”. La figura que dibujan las dos obras es la misma: la interrogación». 

			He completado la presente edición del libro rescatando algún poema más de los escritos por las damas del momento, así un hermoso soneto de Luisa de Carvajal, y versos de Isabel de Vega, Catalina Clara Ramírez de Guzmán y Leonor de la Cueva y Silva, y, como ya he apuntado, la Epístola a Belardo de Amarilis. Además, he añadido un apéndice que simboliza los elogios, por un lado de la culta religiosa y, por otro, de la laica, concretados en los versos de Miguel de Cervantes «A los éxtasis de nuestra Beata Madre Teresa de Jesús» y en los dos poemas a Amarilis de Lope de Vega.

			 

			CLARA JANÉS, 2016

		


		
			Preliminar

			Cuando Simone de Beauvoir decía: «La peor maldición que pesa sobre la mujer es la de haber sido excluida de las expediciones guerreras: no es dando la vida sino arriesgando su vida como el hombre se eleva por encima del animal»1, emitía un juicio débil comparado con el que dejara escrito cuatro siglos antes, en su magnífica obra La inocencia castigada, nuestra primera gran novelista, María de Zayas y Sotomayor: «¿Por qué, vanos legisladores del mundo, atáis nuestras manos para las venganzas, imposibilitando nuestras fuerzas con vuestras falsas opiniones, pues nos negáis letras y armas: ¿nuestra alma no es la misma que la de los hombres? Pues si ella es la que da valor al cuerpo, ¿quién obliga a los nuestros a tanta cobardía? Yo aseguro que si entendiérais cómo os burláis; así por tenernos sujetas desde que nacimos, vais enflaqueciendo nuestras fuerzas con temores de la honra, y el entendimiento con el recato de la vergüenza, dándonos por espadas ruecas y por libros almohadillas».2

			Consideraba, pues, María de Zayas, tan importantes como las armas las letras, ya que cuerpo y espíritu son los dos planos en que la vida humana se desarrolla, su exigencia de igualdad de la mujer con el hombre en ambos terrenos indica su clarividencia al momento de juzgar la situación social en que se hallaba aquella antiguamente y que limitaba su papel al que desempeñaba en la casa o en el convento.

			A pesar de ello, la literatura cuenta con nombres de escritoras ilustres desde casi sus comienzos, cuya aparición coincide con momentos históricos o situaciones concretas que la favorecieron. Repetidamente han señalado los estudiosos el hecho de que la literatura escrita por mujeres florezca en periodos en que ellas gozan de mayor libertad y acceso a la cultura, lo que suele ir unido, sobre todo en los tiempos antiguos, a pertenecer a una clase social elevada. Esto es lo que sucede, por ejemplo, en el caso de la primera gran novelista de la historia de la literatura, la japonesa Murasaki Shikibu, cuya vida se desarrolla entre 975 y 1025, y cuya obra La historia de Gengi (de más de 2.500 páginas) ha sido comparada con el Quijote de Cervantes o En busca del tiempo perdido de Marcel Proust.

			Pero remontándonos más en la historia, en el siglo IV a. C., en la isla de Lesbos, hallamos una voz femenina, la de Safo, que todavía hoy influye en la literatura. Tampoco surge esta como producto del azar ni es la única. «El régimen de vida de las mujeres de Lesbos era muy distinto del que llevaban las jónicas y las atenienses, las cuales hacían una vida muy retirada, consagradas por entero a los quehaceres domésticos —nos dice Carlos Otfrido Müller en su Historia de la literatura griega3—, así mientras que en Atenas brillaron muchos hombres en las ramas más diversas del arte, no hubo una sola mujer que saliera de la oscuridad del hogar. (...) Los eolios, por el contrario, habían conservado hasta cierto punto las antiguas costumbres de Grecia, tales y como las hallamos en la mitología y en la poesía épica, donde vemos a las mujeres tomar una parte activa no solo en la vida doméstica, sino que también en las fiestas públicas, gozando así de una individualidad marcada y de un carácter moral».

			Otro momento histórico propicio para la creación literaria femenina tiene lugar hacia el siglo X y en una zona muy determinada: las cortes de Provenza, donde las damas escriben y además se convierten en protectoras de los trovadores; así Ermengarda de Narbona, Eleonora de Toulouse, Azalais de Marsella o La Comtesa de Día, conociéndose actualmente la existencia de 21 poetisas que escribieron, en el Sur de Francia, entre 1160 y 1250. En este florecimiento —fenómeno extraordinario en un periodo en que el panorama cultural de Europa, tras la invasión de los bárbaros, era desolador—, España tiene un papel definitivo: a través de las cortes musulmanas de al-Andalus, en contacto con las de Oriente, llega a Occidente un nuevo concepto del amor (basado en el amor udrí 4) derivado del platonismo, que modifica la idea de la mujer, exaltándola e idealizándola, lo que al pasar al sur de Francia se traduce en las famosas cortes de amor, y en Italia, con el correr del tiempo, dará como resultado, en literatura, el dolce stil nuovo 5.

			No sorprende, pues, que en España, con anterioridad a las primeras escritoras en lengua castellana, existieran poetisas en lengua árabe, como al-Abbadiyya, Butayna o la granadina Hafsa al-Rumaykiyya6, ya que, además, poesía y canto eran actividades habituales de las musulmanas de al-Andalus.

			En cuanto a las escritoras en lengua castellana, en tiempo de los Reyes Católicos hallamos ya a la poetisa Florencia Pinar, cuyos versos se incluyeron en el Cancionero General recogido por Hernando del Castillo. Pero es en el siglo XVI cuando surgen diversas escritoras de gran interés, así, por ejemplo, junto a la personalidad extraordinaria de santa Teresa, destacan Luisa Sigea, famosa humanista. Sor María de San José, discípula de la santa y la heroica Luisa de Carvajal y Mendoza. En el siglo XVII, junto a María de Zayas y Sotomayor, cuyas Novelas ejemplares y amorosas (también llamadas «El Decamerón español») vieron más de catorce ediciones a lo largo de su siglo y el siguiente, y en el terreno de la poesía sor Juana Inés de la Cruz (Juana de Asbaje), que mereció el nombre de «Fénix de México» y cuya obra es comparable a la de cualquiera de los grandes clásicos españoles, no hay que olvidar nombres como el de la hija de Lope de Vega, sor Marcela de San Félix, o los de Cristobalina Femández de Alarcón, Catalina Clara Ramírez de Guzmán o Leonor de Cueva y Silva, que constituyen para aquellas armoniosa causa.

			Hubo mujeres, pues, a pesar de las justas quejas de María de Zayas, a las cuales las circunstancias permitieron entrar en el mundo de la literatura, en general o bien debido a su estado de religiosas, o bien por tratarse de damas de alto estamento, hijas de un padre intelectual que supo apreciar sus dotes y fomentárselas, como fue el caso de Luisa Sigea o el de la filosofía Juliana Morell, llamada «Virgo hispana», que a la temprana edad de cuatro años tenía tres maestros (de latín, gramática y lectura), a los ocho componía en griego, a los once sentaba conclusiones públicas de filosofía en presencia de obispos, cardenales y políticos, y a los diecisiete hablaba catorce lenguas y tenía extensos conocimientos de filosofía, teología y jurisprudencia y música. Lope de Vega, en la Silva II de El laurel de Apolo, hace su elogio empleando las mismas palabras (... has hecho cuatro/ las Gracias y las Musas diez...) con que presenta a la prudente Nise en La dama boba (obra, por cierto, que nos introduce en ese ambiente de corte en el cual la mujer conoce y habla de literatura y posee, además una biblioteca, la del propio Lope, al parecer, en este caso).

			Ahora bien, en algunas ocasiones, la paternidad de poemas que figuran con firma femenina se ha puesto en duda, afirmándose que tras esta se ocultan escritores de renombre. Cervantes, en el mismo prólogo a Don Quijote de la Mancha, considera habitual esta práctica, y dice: «También ha de carecer mi libro de sonetos; al principio, a lo menos sonetos cuyos autores sean duques, marqueses, condes, obispos, damas o poetas celebérrimos. Aunque si yo los pidiese a dos o tres oficiales amigos, yo sé que me los darían, y tales que ni les igualasen los de aquellos que tienen más nombre en nuestra España». Más adelante el amigo —se trata de un fingido diálogo— le contesta: «Lo primero en que reparáis de los sonetos, epigramas o elogios que os faltan para el principio, y que sean de personajes graves y de título, se puede remediar en que vos toméis algún trabajo en hacerlos, y después los podéis bautizar y poner el nombre que quisiéreis, ahijándolos al preste Juan de las Indias o al emperador de Trapisonda, de quien yo sé que hay noticia que fueron famosos poetas; y cuando no lo hayan sido y hubiere algunos pedantes y bachilleres que por detrás os muerdan y murmuren de esta verdad, no se os dé dos maravedís, porque ya que os averigüen la mentira, no os han de cortar la mano con que lo escribisteis».7

			El que eso sucediera no quiere decir sino que en ciertos casos se puede poner en duda la legitimidad de algunos poemas firmados por mujer, pero también es cierto que esto habría que demostrarlo. Lo que es seguro es que, o bien al amparo de los monasterios, o bien en sus aposentos, las mujeres sintieron la inquietud de la creación y la desarrollaron hasta alcanzar los más altos niveles.

			 

			CLARA JANÉS
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			Nota

			La atención que hasta ahora se ha prestado a las primeras poetisas en lengua castellana, si no se tiene en cuenta a santa Teresa y a sor Juana Inés de la Cruz, es bastante escasa, y las pocas publicaciones de las que tengo noticia o bien se dirigen a un público muy reducido, como es el caso de las Poesías espirituales de Luisa de Carvajal y Mendoza, o se trata de poemas sueltos desperdigados que aparecen en los cancioneros. Existe, sin embargo, una excepción, se trata del extenso estudio biobibliográfico llevado a cabo por Manuel Serrano y Sanz con el título de Apuntes para una biblioteca de escritoras españolas desde el año 1401 al 1833 (Madrid, 1903-1905), al que siguió, por obra del mismo autor, una extensa Antología de poetisas liricas (Madrid, Biblioteca Selecta de Clásicos Españoles, Real Academia, 1915). Para llevar a cabo la presente selección —y confieso mi deuda con ellas—, me he basado fundamentalmente en estas dos obras. Asimismo he utilizado las Novelas ejemplares y amorosas de María de Zayas y Sotomayor (Madrid, Alianza Editorial, 1968); Sor Juana Inés de la Cruz, su vida y su obra (México, Editores Mexicanos Unidos, SA, 1975), las Obras de santa Teresa (Madrid, BAE, vol. LIII, 1952), la edición de J. Entrambasaguas de las Poesías de Catalina Clara Ramírez de Guzmán y el volumen dedicado a Poetas líricos de los siglos XVI y XVII de la BAE (vol. XLII, Madrid, 1951) y Poesía de la Edad de Oro (Madrid, Castalia, 1984), de José Manuel Blecua a quien además, así como a Rafael Martínez Nadal, quiero dar las gracias por sus consejos.

			
		


		
			FLORENCIA PINAR

			Canción

			 

			 

			El amor ha tales mañas

			que quien no se guarda dellas;

			si se l’entra en las entrañas,

			no puede salir sin ellas.

			……………………………….

			Es de diversos colores,

			críase de mil antojos;

			da fatiga, da dolores,

			rige grandes y menores,

			ciega muchos claros ojos;

			y aquellos, desque cegados,

			no quieren verse en clarura;

			hállanse tanto quebrados

			que dicen los desdichados

			es un cáncer de natura,

			a quien somos sojuzgados.

			Éntranos por las axiellas

			cuándo quedo, cuándo apriesa,

			con sospechas, con rencillas;

			y al contar destas mancillas

			tal se burla que s’confiesa,

			y aun las más defendidas

			señoras del ser humano,

			cuando déste son heridas,

			si saben y son garridas,

			y a ellas come lo sano

			y a nosotros nuestras vidas.

		


		
			SANTA TERESA DE JESÚS

			Unos versos de la Santa Madre Teresa de Jesús, nacidos al fuego del amor de Dios que en sí tenía

			 

			 

			Vivo sin vivir en mí,

			y tan alta vida espero,

			que muero porque no muero.

			 

			Aquesta divina unión

			del amor con que yo vivo,

			hace a Dios ser mi cautivo

			y libre mi corazón.

			Mas causa en mí tal pasión

			ver a Dios mi prisionero,

			que muero porque no muero.

			 

			¡Ay! ¡Qué larga es esta vida,

			qué duros estos destierros,

			esta cárcel y estos hierros,

			en que el alma está metida!

			Solo esperar la salida

			me causa un dolor tan fiero,

			que muero porque no muero.

			 

			¡Ay! ¡Qué vida tan amarga

			do no se goza el Señor!

			Y si es dulce el amor,

			no lo es la esperanza larga;

			quíteme Dios esta carga,

			más pesada que de acero

			que muero porque no muero.

			 

			Solo con la confianza

			vivo de que he de morir;

			porque muriendo, el vivir

			me asegura mi esperanza;

			muerte, do el vivir se alcanza,

			no te tardes, que te espero,

			que muero porque no muero.

			 

			Mira que el amor es fuerte;

			vida, no me seas molesta;

			mira que solo te resta,

			para ganarte, perderte:

			venga ya la dulce muerte,

			venga el morir muy ligero,

			que muero porque no muero.

			 

			Aquella vida de arriba

			es la vida verdadera;

			hasta que esta vida muera

			no se goza estando viva;

			muerte, no seas esquiva;

			vivo muriendo primero,

			que muero porque no muero.

			 

			Vida, ¿qué puedo yo darle

			a mi Dios, que vive en mí,

			si no es perderte a ti

			para mejor a él gozarle?

			Quiero muriendo alcanzarle,

			pues a Él solo es el que quiero,

			que muero porque no muero.

			 

			El pez que del agua sale

			aún de alivio no carece;

			a quien la muerte padece,

			al fin la muerte le vale.

			¿Qué muerte habrá que se iguale

			a mi vivir lastimero?

			que muero porque no muero.

			 

			Cuando me empiezo a aliviar

			viéndote en el Sacramento,

			me hace más sentimiento

			el no poderte gozar;

			todo es para más penar

			por no verte como quiero,

			que muero porque no muero.

			 

			Cuando me gozo, Señor,

			con esperanza de verte,

			viendo que puedo perderte,

			se me dobla mi dolor;

			viviendo en tanto pavor

			y esperando como espero,

			que muero porque no muero.

			 

			Sácame de aquesta muerte,

			mi Dios, y dame la vida;

			no me tengas impedida

			en este lazo tan fuerte;

			mira que muero por verte,

			y vivir sin ti no puedo,

			que muero porque no muero.

			 

			Lloraré mi muerte ya,

			y lamentaré mi vida,

			en tanto que detenida

			por mis pecados está.

			¡Oh, mi Dios! ¿Cuándo será

			cuando yo diga de vero

			que muero porque no muero?

			 

			 

			 

			 

			Otra glosa sobre los mismos versos

			 

			 

			Vivo ya fuera de mí,

			después que muero de amor,

			porque vivo en el Señor,

			que me quiere para sí;

			cuando el corazón le di

			puso en mí este letrero

			que muero porque no muero.

			 

			Esta divina unión,

			y el amor con que yo vivo,

			hace a mi Dios mi cautivo,

			y libre mi corazón;

			y causa en mí tal pasión,

			ver a Dios mi prisionero,

			que muero porque no muero.

			 

			¡Ay! ¡Qué larga es esta vida!

			¡Qué duros estos destierros,

			esta cárcel y estos hierros

			en que está el alma metida!

			Solo esperar la salida

			me causa un dolor tan fiero,

			que muero porque no muero.

			 

			Acaba ya de dejarme,

			vida, no me seas molesta,

			porque muriendo, ¿qué resta

			sino vivir y gozarme?

			No dejes de consolarme,

			Muerte, que así te requiero,

			que muero porque no muero.

			 

			 

			 

			 

			Villancico

			 

			 

			¡Oh, hermosura que excedéis

			a todas las hermosuras!

			Sin herir dolor hacéis

			y sin dolor deshacéis

			el amor de las criaturas.

			 

			¡Oh, ñudo, que ansí juntáis

			dos cosas tan desiguales!

			No sé por qué os desatáis,

			pues atado fuerza dais

			a tener por bien los males.

			 

			Quien no tiene ser juntáis

			con el ser que no se acaba;

			sin acabar, acabáis;

			sin tener que amar, amáis;

			engrandecéis vuestra nada.

			 

			 

			 

			 

			Octava

			 

			 

			Dichoso el corazón enamorado

			que en solo Dios ha puesto el pensamiento

			por Él renuncia todo lo criado,

			y en Él halla su gloria y su contento.

			Aun de sí mismo vive descuidado,

			porque en su Dios está todo su intento,

			y así alegre pasa y muy gozoso

			las ondas de este mar tempestuoso.

			 

			 

			 

			 

			Véante mis ojos

			 

			 

			Véante mis ojos,

			dulce Jesús bueno;

			véante mis ojos,

			muérame yo luego.

			 

			Vea quien quisiere

			rosas y jazmines,

			que si yo te viere,

			veré mil jardines:

			flor de serafines,

			Jesús Nazareno;

			véante mis ojos,

			muérame yo luego.

			 

			No quiero contento

			mi Jesús ausente,

			que todo es tormento

			a quien esto siente;

			solo me sustente

			tu amor y deseo,

			véante mis ojos,

			dulce Jesús bueno;

			véante mis ojos,

			muérame yo luego.

		


		
			LUISA SIGEA

			Canción de la señora Luisa Sigea de Velasco, declarando: «Habui menses vacuos et noctes laboriosas, et numeravi mihi»

			 

			 

			Pasados tengo hasta ahora

			muchos meses y largos

			tras un deseo en vano sostenido,

			que tanto hoy día mejora

			cuanto los más amargos

			y más desesperados he tenido;

			lo que en ellos sentido

			no puedo yo contallo;

			el alma allá lo cuente;

			mas ella no lo siente

			tan poco que no calle como callo.

			¡Oh, grande sentimiento!

			que a veces quita el alma el pensamiento,

			y cuando esto acaece,

			según veo las señales,

			ya creo que el remedio está cercano;

			la vida se amortece,

			no se sienten los males

			tanto como si esté el cuerpo más sano;

			pero todo es en vano,

			que al fin queda la vida

			y toma el alma luego

			en el costumbrado fuego

			a ser muy más que antes encendida;

			así que en fantasías

			se me pasan los meses y los días;

			en fantasías y cuentos

			la vida se me pasa;

			los días se me van con lo primero,

			las noches en tormentos,

			que el alma se traspasa

			echando cuenta a un cuento verdadero

			cual es donde que espero

			el fin de mi deseo;

			¡cuántas habré pasadas

			de noche trabajadas

			sufriéndolas por ver lo que aún no veo!

			Estas muy bien se cuentan,

			mas ¡ay, que las que quedan más me afrentan!

			En esto un pensamiento 

			me acude a consolarme

			de cuantos males solo dél recibo

			pensando en mi tormento;

			no oso de alegrarme

			según que se me muestra tan esquivo;

			con todo, allí recibo

			con tan nuevo consuelo,

			y aunque parece sano

			no oso echalle mano,

			que a quien vive en dolor todo es recelo,

			y al fin helo por bueno

			y huelgo de acogerle acá en el seno.

			Esta es una esperanza

			que viene accompañada

			de razón, que en mi parte no ha faltado,

			que habrá de hacer mudanza

			en la fortuna airada

			que ha tantos años contra mí durado,

			y aunque fuera hado

			o destino invencible

			de cruda avara estrella,

			muriera el poder de ella

			con el de la razón que es más terrible,

			y con su ser perfecto

			traerán de mi deseo buen efecto;

			mas ¡ay! no sean aquesto

			consolaciones vanas,

			que ansí como se sienten no esperadas

			ansí se van tan presto

			que dejan menos sanas

			las almas donde fueren gasajadas;

			las noches trabajadas

			ajenas de alegría,

			los días, meses y años

			llenos de graves daños

			habré de pensar siempre noche y día;

			si en esto el remedio halle

			no sentiré el trabajo de esperalle.

			Porque no seas de las gentes creída,

			canción, conmigo queda,

			que yo te encubriré mientras que pueda.

			 

			 

			 

			 

			Octavas de la misma señora luisa Sigea de Velasco, declarando: «Habui menses vacuos et noctes laboriosas, et numeravi mihi» (Job)

			 

			 

			Un fin, una esperanza, un cómo o cuándo;

			tras sí traen mi derecho verdadero;

			los meses y los años voy pasando

			en vano, y paso yo tras lo que espero;

			estoy fuera de mí, y estoy mirando

			si excede la natura lo que quiero;

			y así las tristes noches velo y cuento,

			mas no puedo contar lo que más siento.

			 

			En vano se me pasa cualquier punto,

			mas no pierdo yo punto en el sentillo;

			con mi sentido hablo y le pregunto

			si puede haber razón para sufrillo:

			respóndeme; sí puede, aunque difunto;

			lo que entiendo de aquél no sé decillo,

			pues no falta razón ni buena suerte,

			pero falta en el mundo conocerte.

			 

			En esto no hay respuesta, ni se alcanza

			razón para dejar de fatigarme,

			y pues tan mal responde mi esperanza

			justo es que yo responda con callarme;

			fortuna contra mí enristró la lanza

			y el medio me fuyó para estorbarme

			el poder llegar yo al fin que espero,

			y así me hace seguir lo que no quiero.

			 

			Por sola esta ocasión atrás me quedo,

			y estando tan propincuo el descontento,

			las tristes noches cuento, y nunca puedo

			hallar cuento en el mal que en ella cuento;

			ya de mí propia en esto tengo miedo

			por lo que me amenaza el pensamiento;

			mas pase así la vida, y pase presto,

			pues no puede haber fin mi presupuesto.

		


		
			ISABEL DE VEGA

			Glosa de la misma a este villancico

			 

			 

			Nunca más vean mis ojos

			cosas que le den placer

			hasta tornaros a ver.

			 

			Si pudiese con la vida

			recobrarse el bien perdido,

			yo la doy por bien perdida,

			que el morir no es a medida

			del dolor que he padecido;

			y pues veros apartar

			fue causa de mis enojos,

			pues no queda que mirar

			ni lágrimas que llorar,

			nunca más vean mis ojos.

			 

			¿Qué puedo ya ver, señora,

			habiéndote visto en mí?

			que el que te vido y te adora

			no puede vivir un hora

			más que cuando vive en ti;

			mas pues que con mis gemidos

			no puedo ya detener,

			no se acabe el padecer,

			ni suenen a mis oídos

			cosas que les den placer.

			 

			Cuando me atormenta amor

			con temor, ausencia y muerte,

			tengo yo por buena suerte

			vivir con tanto dolor

			a trueque de esperar verte;

			pero porque de sufrir

			no se canse el padecer,

			finge mi mal un placer

			qu’es imposible sentir

			hasta tornaros a ver.

			 

			 

			 

			 

			Soneto de la misma al príncipe don Baltasar Carlos de España, 
sobre este verso de David: «Omnia excelsa tua et fluctus tui super 
me transierunt»

			 

			 

			Divino ingenio, lengua casi muda,

			hermoso rostro, cuerpo desgraciado,

			valor inestimable no estimado,

			con mano larga y de poder desnuda.

			 

			Virtud resplandeciente sin ayuda,

			rigor y ejecución bien empleado;

			benigno, afable, nunca espirmentado,

			palabra firme, fe que no se muda.

			 

			Alto estrado, grandeza, abatimiento,

			prisión y libertad, poca salud

			con ánimo constante y sufrimiento.

			 

			Pasó sin hacer daño a su virtud

			el príncipe don Carlos desdichado,

			a quien Fortuna rostro no ha mostrado.

			 

			 

			 

			 

			Soneto de la misma señora a la muerte del emperador Carlos V

			 

			 

			¡Oh, muerte!, cuánta gloria has alcanzado 

			triunfando del que triunfos par’ no tiene; 

			que triunfes más de nadie no conviene, 

			pues no hay plus ultra adonde has llegado. 

			 

			Sosiéguese de hoy más tu pecho airado, 

			qu’ el daño que por ti cruel nos viene 

			ni el nombre del que en tal dolor nos tiene, 

			no temas que jamás será olvidado. 

			 

			¡Oh, César y Alejandro!, que ganaste

			tan clara fama por los hechos raros 

			y con ellos triunfáis en el abismo. 

			 

			¡Oh, Carlos!, clara luz, que vos volaste

			al sumo cielo con triunfos claros 

			después de haber triunfado de vos mismo.

		


		
			LEONOR DE OVANDO

			Soneto en respuesta a uno de Eugenio de Salazar

			 

			 

			El Niño Dios, la Virgen y parida,

			el parto virginal, el Padre Eterno,

			el portalico pobre y el invierno.

			con que tiembla el autor de nuestra vida.

			 

			Sienta, Señor, vuestra alma, y advertida

			del fin de aqueste don y bien superno,

			absorta esté en aquel, cuyo gobierno

			la tenga con su gracia guarnecida.

			 

			Las Pascuas os dé Dios, cual me las distes

			con los divinos versos de esa mano;

			los cuales me pusieron tal consuelo,

			 

			que son alegres ya mis ojos tristes,

			y meditando bien tan soberano,

			el alma se levanta para el cielo.

			 

			 

			 

			 

			De la misma señora al mismo en respuesta de otro suyo

			 

			 

			Pecho que tal concepto ha producido,

			la lengua que lo ha manifestado,

			la mano que escribió, me han declarado

			que el dedo divinal os ha movido.

			 

			¿Cómo pudiera un hombre no encendido

			en el divino fuego, ni abrasado,

			hacer aquel soneto celebrado

			digno de ser en almas esculpido?

			 

			Al tiempo que lo vi quedé admirada,

			pensando si era cosa por ventura

			en el sacro colegio fabricada.

			 

			La pura santidad allí encerrada,

			el énfasis, primor de la escritura,

			me hizo pensar cosa no pensada.

		


		
			ISABEL DE CASTRO Y ANDRADE
CONDESA DE ALTAMIRA

			Competencia entre la rosa y el sol

			 

			 

			Púrpura ostenta, disimula nieve,

			entre malezas peregrina rosa,

			que mil afectos suspendió frondosa,

			que mil donaires ofendió por breve.

			 

			Madre de olores a quien ambas debe

			lisonjas, no por prenda de la diosa,

			mas porque a los aromas deliciosa

			lo más sutil de los alientos bebe.

			 

			En prevenir al sol tomó licencia:

			sintiólo él, que, desde un alto risco,

			sol de las flores halla que le incita;

			 

			miróla al fin ardiente basilisco,

			y ofendido de tanta competencia,

			fulminando veneno la marchita.

		


		
			JUANA DE ARTEAGA

			Soneto

			 

			 

			Alegres horas de memorias tristes

			que, por un breve punto que durastes,

			a eterna soledad me condenastes

			en pago de un contento que me distes.

			 

			Decid: ¿por qué de mí, sin mí, os partistes

			sabiendo vos, sin vos, cuál me dejastes?

			Y si por do venistes os tornastes,

			¿por qué no al mismo punto que vinistes?

			 

			¡Cuánto fue esta venida deseada

			y cuán arrebatada esta venida!

			Que, en fin, la mejor hora fue menguada.

			 

			No me costastes menos que una vida:

			la media en desear vuestra llegada

			y la media en llorar vuestra partida.

		


		
			SOR ANA DE JESÚS

			Invitación de Navidad, 1585

			 

			 

			Sal acá fuera, querido. 

			Darémoste el corazón 

			y tú tomarás posesión.

			 

			Sal acá fuera, querido,

			ya del vientre de tu madre,

			abajo de las alturas, 

			que allí tienes a tu Padre. 

			 

			Que no te entrega nadie;

			hasta verte, el corazón 

			y tú tomarás posesión.

			 

			 

			 

			 

			El Rey de reyes

			 

			Mirad al Rey de los reyes 

			que por hacernos señores 

			se sujeta a nuestras leyes 

			y se carga de dolores.

			 

			¿Quién habrá que viendo esto 

			en su Dios y criador, 

			no se deshaga a sí mismo 

			y tome por ocasión 

			negar todos sus quereres 

			y dar gusto a este Señor, 

			que, siendo Rey de los reyes, 

			le sujetó nuestro amor? 

			 

			Sujetóse de manera 

			en su nacer y morir 

			y en el modo de vivir, 

			que no se puede imitar; 

			sino solo procurar 

			cumplir con amor sus leyes, 

			confesando que sin fin 

			es él el Rey de los reyes. 

			 

			 

			 

			 

			Liras en loor de los trabajos 

			 

			 

			Quien no sabe de penas 

			en este valle lleno de dolores 

			no sabe cosas buenas. 

			ni ha gustado amores, 

			pues penas son el traje de amadores. 

			 

			La piedra reprobada 

			por los hombres y por Dios elegida, 

			con penas fue labrada 

			dando su propia vida 

			con ansías y dolores sin medida. 

			 

			Y aquella que tú viste, 

			¡oh, Juan!, del claro febo revestida, 

			ropas de penas viste, 

			con ellas guarnecida 

			vivió su virginal y limpia vida.

			 

			Y aquellos capitanes 

			para doctores nuestros enviados 

			fueron purificados 

			con trabajos y afanes 

			y en la sublime rueda colocados.

			 

			Y el coro ensangrentado, 

			que la aureola goza por la espada, 

			con penas fue labrado, 

			con muerte trabajada 

			subió a la vida bienaventurada.

			 

			Y aquel vergel bendito 

			de vírgenes sagradas tan florido, 

			domando su apetito 

			de penas fue vestido, 

			tentado, fatigado y afligido.

			 

			Y los que se apartaron 

			por las congregaciones y desiertos,

			vestidos caminaron 

			de penas cubiertos, 

			cansados, agotados, casi muertos.

			 

			Esta es la vestidura 

			de aquello que son viejos escogidos, 

			de los favorecidos 

			esta es la cobertura, 

			amados, regalados y queridos.

			 

			Con tan rica librea 

			se gozará su alma rodeada, 

			con tal querella se vea 

			como piedra labrada 

			en el alto edificio colocada.

			 

			Vengan, pues, los dolores 

			y labren esta piedra seca y dura. 

			Trabajos, desfavores. 

			congoja y amargura 

			duren mientras la triste vida dura.

			 

			 

			 

			 

			Dieu puissant 8

			 

			 

			Dieu puissant, essence éternelle, 

			¡oh, très sublime majesté!, 

			salut de mon âme rebelle, 

			voyez-vous ma méchanceté, 

			Dieu sagesse, Dieu véritable, 

			ici conduit par votre voix 

			mon amour veut démeurer stable. 

			Que désirez-vous donc de moi? 

			 

			Seigneur unique incomparable 

			que ne me découvrez-vous pas 

			de votre volonté aimable 

			est que j’embrasse cet état. 

			Me voici cendre et poussière.

			Je suis prête, commandez-moi, 

			parlez librement, pour vous plaire, 

			que désirez-vous donc de moi?

			 

			Selon votre volonté sainte 

			donnez ça que vous trouvez bon, 

			je recevrai tout sans plainte 

			ou sécheresse ou dévotion, 

			ou la dureté d’une pierre, 

			des larmes, ou quoique ce soit, 

			triste ou gaie, voici ma prière: 

			que désirez-vous donc de moi?

			 

			Je suis votre, seigneur suprême, 

			rachetée de tout votre sang, 

			vous m’avez recherchée vous-même 

			en m’excitant aussi souvent, 

			Et le pardon de mes offenses 

			je l’ai obtenu tant de fois. 

			Il est bien temps que je commence: 

			que désirez-vous donc de moi?

			 

			Me réjouirai-je au Calvaire 

			ou bien au sommet du Thabor 

			vu sur votre sein, débonnaire 

			de Jean partageant l’heureux sort. 

			À Job deviendrai-je semblable? 

			Ce que vous voulez c’est je croie 

			ce qui doit être préférable: 

			que désirez-vous donc de moi?

			 

			Là où vous voulez me conduire 

			je vous suis indifférement. 

			Ce que vous voulez je désire, 

			repos, fatigue également.

			Voulez-vous qu’a présent je meure?

			Mon tendre amour, à vous le choix.

			Je ne voudrai plus vivre une heure,

			que désirez-vous donc de moi?

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					8 Por su interés, incluimos este poema en su traducción al francés, pues el original se ha perdido. Se conserva esta versión en AG OCD de Roma.

				

			

		


		
			SOR MARÍA DE SAN JOSÉ

			Ansias de amor 

			 

			 

			Por las calles y plazas voceando, 

			buscando te he andado, Amado mío; 

			mil días han pasado, y no hallando, 

			con dolorosas ansias a ti envío 

			mil suspiros, y a todos conjurando, 

			cada cual me arroja y da desvío; 

			vuelvo con triste llanto y cruda pena 

			a soltar al dolor copiosa vena. 

			 

			Tornen los ojos al continuo llanto, 

			torne el gemido, torne la tristeza, 

			cubra el cielo su lustroso manto 

			y todo se me vuelva en aspereza, 

			y nada me sustente, ni vea cuanto 

			cobija el firmamento y su riqueza, 

			que mientras no tuviere luz preciosa, 

			la que alumbra a los otros me es odiosa. 

			 

			El caos confuso oscuro otra vez sea, 

			que para mí yo doy carta de horro 

			a todo lo criado, y nada sea 

			en mi favor, provecho, ni socorro; 

			hasta que aquel que ama mi alma vea, 

			en nada paro y con deseo corro 

			al fin donde me llevan mis deseos, 

			huyendo de tropiezos y rodeos.

			Y por que nada estorbe mi destino, 

			ni me impida ninguna criatura, 

			a todos doy repudio, y sé que atino, 

			porque sin ti, mi Dios, todo es locura, 

			y quien en esto para, va sin tino, 

			buscando eterna muerte y desventura; 

			vaya lejos de mí lo que es dañoso, 

			y aun para vivir lo provechoso. 

			 

			Lejos vaya de mí todo contento, 

			afuera tierra y afuera suelo, 

			que sin Dios nada soy ni llevo intento 

			admitir el más mínimo consuelo; 

			si algo he de admitir, es el tormento, 

			ansias, penas que dáis y desconsuelo; 

			que esta medicina a mi dolencia 

			sana, y della tengo ya experiencia.

			 

			No hay agua más preciada al sediento, 

			ni manjar más sabroso al sin hastío, 

			ni sombra do descanse el sin aliento 

			de la furia del sol en el estío; 

			ni tesoro escondido al avariento, 

			ni al ambicioso el mando y señorío 

			que más gustoso sea y agradable, 

			que a mi alma es la pena dulce, amable. 

			 

			Y por que no me falte, determino 

			hacer un desafío a sangre y fuego 

			a aquestos tres tiranos que el camino 

			impiden al que busca con sosiego 

			solo lo celestial y lo divino; 

			al que mi alma busca pido y ruego 

			que crezca y nunca cese aquesta guerra, 

			ni ya más tenga yo paz en la tierra. 

			 

			¡Oh, mundo crudo, desleal, insano!, 

			huir quiero de ti y de quien te sigue, 

			pues tu trato perverso e inhumano, 

			a aquel que más te ama más persigue. 

			Dichoso es aquel que da de mano 

			a aquesta bestia fiera, que prosigue 

			en ser siempre contrario y enemigo, 

			pues hará menos mal que siendo amigo. 

			 

			Mas ¿para qué me acuerdo de que hay cosa 

			que bien ni mal me haga en este suelo, 

			pues sola su memoria aun es dañosa? 

			Cubrir quiero mi rostro, y puesto velo 

			a todo lo criado, como esposa 

			de aquel eterno Rey de tierra y cielo, 

			prosiga el lamentar ya comenzado, 

			no cese el penar, pues no le he hallado.

			 

			¡Ay, ay, Amado mío! ¿Qué te has hecho? 

			¿No te duele el clamor de mi gemido, 

			viendo mi corazón por ti deshecho, 

			y siendo tú la causa, que has herido 

			con un terrible golpe el tierno pecho? 

			¿Por qué huyes de mí y te has escondido? 

			Respóndeme, Señor y dulce Padre, 

			Esposo, Hermano, Amigo y cara Madre. 

			 

			Que gustas ver penar a quien te ama 

			con un amor más duro que el infierno, 

			más que la muerte fuerte, ardiente llama, 

			que resuelves el alma en llanto tierno: 

			¿por qué no respondes, di, a quien te llama, 

			y das [ya] fin a tan cruel invierno? 

			Si no socorres presto, consumida 

			será en breve la flaca y triste vida. 

			 

			Viva me enterraré por darte gusto, 

			y poder con silencio contemplarte, 

			que por gozar de ti el trabajo es gusto,

			y al infierno iré si allá he de hallarte: 

			ni hambre, ni trabajo, ni disgusto 

			de ti me apartará, ni será parte 

			la infernal canalla a persuadirme 

			y de lo comenzado a disuadirme. 

			 

			Morir quiero y me ofrezco a la partida, 

			y a todo lo visible doy de mano, 

			y quiero, mi Señor, ser despedida 

			por ti de cuanto tiene el ser humano: 

			el gusto y el consuelo y propia vida, 

			memoria y voluntad pongo en tu mano, 

			cuerpo, alma, sentidos, ser y gloria: 

			con tu favor espero la victoria.

			 

			Suplico, mi Señor, a tu clemencia, 

			por tus entrañas tiernas, regaladas, 

			asista a aqueste acto tu clemencia

			notando las postreras boqueadas; 

			pues sin tu favorable asistencia 

			nuestras obras son bajas, desechadas, 

			¿qué puede hacer la humana criatura, 

			si el Hacedor no esfuerza su hechura? 

			 

			Con estas tres postreras hago fin, 

			y entro en el sepulcro de mi grado: 

			la primera, obediencia: con tal fin 

			de resignarme en manos del prelado 

			aunque no sea tal cual serafín, 

			antes [bien] riguroso y desgraciado; 

			por no seguir la antigua inobediencia, 

			me sujeto a la ajena providencia. 

			 

			Las otras dos que menos son penosas, 

			a la observancia de ellas yo me entrego: 

			pobreza, castidad, piedras preciosas 

			de propiedad contra el eterno fuego; 	

			libre será de penas tenebrosas 

			y vivirá contento con sosiego 

			aquel que en caridad las engastare 

			y a tu misericordia invocare. 

			 

			Y para estar de todo satisfecha, 

			resta, mi dulce Amado, que te vea 

			que con esta esperanza en vida estrecha 

			el alma se regala y se recrea; 

			pero si mucho tardas, es deshecha 

			con mil dudas aquella que desea 

			ver de tu dulce amor alguna prenda; 

			da medio, Amado mío, que esto entienda.

			 

			Suene ya tu voz en mis oídos, 

			y como a Lázaro di que salga fuera 

			y en los tuyos se oigan mis gemidos; 

			muestra tu claro rostro más que espera, 

			acaba ya, Señor, sean concedidos 

			mis ruegos, que no es justo que el que espera 

			en ti, sea defraudada su esperanza, 

			pues el que en ti esperó todo lo alcanza.

			 

			 

			 

			 

			Esto es ser carmelita reformada

			 

			Pobre el vestido, limpio sin cuidado, 

			un rostro afable, grave, alegre, honesto, 

			un trato honroso, sincero y modesto, 

			a la verdad el corazón ligado;

			 

			un valeroso pecho al bien atado, 

			sin que temor o amor le mude el puesto, 

			conforme a Dios, en todo al hombre opuesto, 

			por sí mismo temblando sosegado; 

			 

			buscar a Dios, por solo ser Dios bueno, 

			abrazar con el alma la pobreza, 

			tener por libertad el ser mandada; 

			 

			el corazón vacío, de Dios lleno, 

			conocer la soberbia en su bajeza: 

			esto es ser carmelita reformada.

			 

			 

			 

			 

			Redondillas exhortando a las carmelitas descalzas a conservar las constituciones de santa Teresa

			 

			 

			¡Ay, ay, Carmelo dichoso,

			guarte9, que anda la raposa

			solícita y cuidadosa

			por quitarte tu reposo!

			 

			Está con el ojo alerta,

			puesto siempre en centinela,

			y llama para esta vela

			a tu Teresa y Alberto.

			 

			No fíes en esperanzas

			ni promesas aparentes,

			nota bien inconvenientes

			y previene las mudanzas.

			 

			No te engañen con decir

			de otras nuevas perfecciones;

			huye de las invenciones,

			que te quieren destruir.

			 

			Bien vas, bien vas, no te mudes,

			pues tiene larga experiencia;

			resiste con vehemencia,

			de lo demás no te cures.

			 

			¡Ay, ay, otra vez te digo,

			y mil decirlo querría,

			y aún de grado moriría

			y desde luego me obligo!

			 

			A trueque de te servir,

			dulce monte y patria buena,

			venga sobre mí la pena,

			que no quiero más vivir.

			 

			Por no ver el torbellino

			y tempestad que diviso,

			no digas que no te aviso

			con tiempo lo que adivino.

			 

			¡Ay!, que a todos descuidados

			nos hallará, sin pensar

			que nos podrá derribar;

			no es bien ser tan confiados,

			 

			ni fiar de nuestro celo

			y nuestra traza y prudencia;

			mira a quien tiene experiencia;

			abre los ojos, Carmelo.

			 

			No fíes de mal tu cumbre,

			ni vivas tan descuidado;

			mira que nunca ha mudado

			el enemigo costumbre

			 

			de acometer lo más alto,

			y cuanto más, más codicia

			armarse de su malicia,

			por dar aún mayor asalto.

			 

			Ves que comienza a bramar

			el lobo infernal que espanta,

			y una borrasca levanta

			por la parte aquilonar,

			 

			y por la de Mediodía,

			debajo del santo celo,

			irá puniendo tal velo

			que nos perturbe la guía.

			 

			Soplará donde el sol nace

			con promesas de bonanza,

			con que sabe se avalanza

			cada uno a lo que hace.

			 

			Al Poniente asomará

			una nube muy espesa,

			porque todos se den priesa

			contra el mal que fingirá.

			 

			Con esto los más celosos

			del bien común, engañados,

			apartarán de los prados

			sus corderos recelosos.

			 

			Dejarán el pasto llano

			por inútil y dañoso,

			seguirán él montüoso

			teniéndole por más sano.

			 

			Por las matas entrincadas

			veréis saltar cada uno;

			como ganado cabruno

			se tratarán las majadas.

			 

			Volverse han los cachorrillos

			contra los fuertes mastines

			levantarse han de malsines10

			aquí y allí mil corrillos.

			 

			A los más sabios zagales

			y zagalas más prudentes,

			tendrán por impertinentes

			y dignos de grandes males.

			 

			¡Ay del corral de Teresa

			si no es presto socorrido

			del gran Pastor de ejido,

			cómo ha de hacer en él presa!

			 

			No sin causa voceaba

			tantos años ha Benito,

			aquel incógnito grito

			que con un ¡ay! le acababa.

			 

			¿Qué remedio buscaremos

			que prevenga este rigor?

			Pues tenemos buen pastor,

			celoso, ¿por qué tememos?

			 

			Sí lo es, sin duda alguna,

			y amigo de perfección,

			y es sola su pretensión

			colocarnos en la luna.

			 

			Mas ¡ay! que cuanto más buena

			es la intención celosa

			es más difícil la cosa;

			que no hay agotar la vena

			 

			del que camina pensando

			que hace a Dios algún servicio;

			y no hay alegarle vicio

			en lo que va fabricando.

			 

			Es embozo acostumbrado

			de aquel dragón infernal,

			dar el tósigo mortal

			metido en vaso dorado.

			 

			Y así, vistiendo de celo,

			cuantas máquinas ha hecho

			las ha sentado en el pecho

			como una cosa del cielo.

			 

			Pues ¿qué remedio ha de habe,

			carilla, para tal furia?

			Irnos a la sacra Curia,

			que nos podrá socorrer.

			 

			¡Somos mujeres! Pregunto:

			¿cómo seremos oídas?

			Menos oirán caídas

			en los males que barrunto.

			 

			Pues cuando es tiempo que vamos,

			luego no haya dilación,

			que se pasa la ocasión

			y no es bien que la perdamos.

			 

			Salí, hermanas, no temáis,

			que en tal caso ha de ir ufana

			cada cual de buena gana,

			pues que trabajos buscáis.

			 

			Pues ¿qué mejor coyuntura

			queréis, que en tal ocasión

			mostrar pecho y corazón,

			que lo demás es locura?

			 

			¿Arrinconamos sin tiento

			cuando es razón nos pongamos

			con ánimo y resistamos?

			Os espantáis ya del viento.

			 

			De los gritos y amenazas

			no hagáis caudal, pues sabéis

			que ayuda cierta tenéis

			contra las malignas trazas.

			 

			En año de seis y ochenta

			como sabéis, esto digo;

			alguno será testigo

			que probará la tormenta.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					9 Guárdate.

				

				
					10 Murmuradores.

				

			

		


		
			SOR ANA DE SAN BARTOLOMÉ

			 

			Letrilla

			 

			 

			Si ves mi pastor,

			háblale, Llorente;

			dile mi dolor,

			mira si lo siente.

			 

			Dile con cuidado,

			y bien dicho, pastor,

			que por qué ha cerrado

			ansí mi corazón,

			y siendo el Señor

			ansí se me ausente.

			Dile mi dolor,

			mira si lo siente.

			 

			Vuélveme la luz,

			caro y buen amigo,

			y venga la cruz

			como seáis servido,

			que ese es el camino

			que pide el amor.

			Dile mi dolor,

			mira si lo siente.

			 

			La noche es escura

			y da mil temores,

			y los robadores

			que no se conduran;

			¿y entonces te escondes,

			mi buen fiador?

			Dile mi dolor,

			mira si lo siente.

			 

			No os mostréis tan duro,

			buena está la prueba

			y basta la hecha,

			pues veis no es seguro

			en tan flaca tierra

			y tan sin vigor.

			Dile mi dolor,

			mira si lo siente.

			 

			¿Cómo me has metido

			en tan fuerte breña,

			y te has escondido

			dejándome en ella

			y en estrecha senda

			sin saber dó voy?

			Dile mi dolor,

			mira si lo siente.

			 

			Si me has entendido,

			¿cómo no respondes

			a un triste suspiro

			que es cierto que le oyes?

			Y eso más me pone

			triste y con temor.

			Dile mi dolor,

			mira si lo siente.

			 

			Dile cuál estoy

			y todas mis penas,

			y con gran dolor

			de ver sus ausencias,

			y en tierras ajenas

			que es más el temor.

			Dile mi dolor,

			mira si lo siente.

			 

			Dile que no tarde,

			porque yo me muero

			y no hallo nadie

			que me dé consuelo

			si yo no le veo

			en mi corazón.

			Dile mi dolor,

			mira si lo siente.

			 

			Dile que a qué hora

			quiere que le aguarde,

			que él mismo la escoja

			y que me lo mande,

			y que yo le halle

			como a mi pastor.

			Dile mi dolor,

			mira si lo siente.

		


		
			SOR HIPÓLITA DE JESÚS ROCABERTI

			Oh, llave piadosa,

			consuela esta alma que rendida pide,

			y muéstrale el tesoro

			que nadie puede ver sino el humilde.

			 

			El humilde Cordero

			que por nosotros fue crucificado

			abrió los siete sellos

			que sólo descifrar puede su mano.

			 

			¡Oh, deseada llave

			de los profetas, a que abriste el Cielo,

			y porque en ti esperaron,

			ni avergonzados ni confusos fueron!

			 

			¡Oh, llave de oro fino,

			abre mi corazón a tu ley santa;

			el espíritu ardiente

			dél sea el escritor, y yo la tabla!

			 

			Con su dedo divino

			su amor tan firme grabe,

			que borrarle no puedan

			ni penas, ni dolor, ni enfermedades.

			 

			¡Oh, saber sempiterno,

			a esta hormiguita admite

			en esa abierta llaga

			de tu costado, donde el alma vive!

			A este vil gusanillo

			tu calor sea fomento,

			que de frío se muere

			si no le das aliento con tu fuego.

			 

			¡Oh, llave de mi alma,

			a aqueste entendimiento oscurecido

			enviad esos rayos

			que vuestro pecho oculta en su retiro!

			 

			¡Oh, llave gloriosa

			de mi dulce Jesús, que eternidades

			liberal facilita

			para vivir con él y con su Padre!

			 

			¡Oh, llave, que escondida

			del seno superior al mundo bajas

			porque elevado el hombre

			pueda ascender al cielo de tu gracia!

			 

			Jesús, amable dueño,

			selle mi corazón tu dulce mano;

			la culpa no le empañe;

			tú seas el Señor, y no el pecado.

			 

			Si eres celestial puerta,

			y llave te llamó el santo Isaías,

			no a mis deseos niegues

			esta gloria feliz por que suspiran.

			 

			En la coluna miro

			abierta por mi bien tu sacra espalda;

			esa coluna sea

			norte de mi desierto hasta la patria.

			 

			¡Oh, qué llave divina

			que abre a todos los predestinados

			sin que nadie lo embargue,

			sino solo el pecado no llorado!

			 

			Pues si el Cielo franqueas

			a los atribulados y afligidos,

			admite del que llora

			tus ofensas, el grato sacrificio.

			 

			 

			 

			 

			Himno en desprecio del mundo

			 

			 

			Pues a cuanto el mundo alaba

			pone fin la sepultura,

			no quiero bien que no dura,

			ni temo mal que se acaba.

			 

			Llore yo el tiempo pasado

			y menosprecie el presente,

			meditando atentamente

			el tiempo que no ha llegado.

			 

			Pues el tiempo está pasando

			y se me acerca la muerte,

			quiero vivir de tal suerte

			que en el bien me halle velando.

			 

			La cruz quiero por cayado,

			séanme clavos y lanza

			asilos de mi esperanza

			en mi corazón fijados.

			 

			Aunque vivo en este mundo,

			trátole como traidor,

			aborrezco su favor,

			vístome de su descuido.

			A mi alma, cual carbón,

			muerta, negra, fría y fea,

			con la sangre la hermosea

			que por mí en su Pasión dio.

			 

			La muerte venir afecta;

			yo deseo que no tarde

			cuando mi corazón arde

			en la caridad perfecta.

			 

			Si el mundo llama al perdido,

			llama Jesús sus electos;

			quiero ser de los perfectos

			y a Jesús prestar oído.

			 

			Este es cordero y pastor

			y yo su pequeña oveja,

			y así mi amor se apareja

			a oír la voz del Señor.

			 

			¡Oh!, si en esta tierra ajena

			viviera yo de tal suerte

			que cuando llegue la muerte

			venga muy en hora buena.

		


		
			SOR MARÍA DE LA ANTIGUA

			Canción

			 

			 

			Alma, que estando muerta

			y en horrores de vicios sepultada,

			Dios te llama y despierta

			con una voz tan dulce y regalada;

			¿qué haces, que no escuchas

			sus amorosos ecos? ¿Con quién luchas?

			 

			¿Qué miedos te combaten?

			¿Qué temores te impiden? ¿Qué recelos

			hay en ti que dilaten

			el logro de tus ansias y desvelos?

			Responde a quien te llama

			y no te hieles cuando Dios te inflama.

			 

			Concede al ocio justo

			la piadosa atención que está pidiendo,

			y con intenso gusto

			escucharás a un cisne que muriendo

			entre las ansias suyas

			se acuerda así de las miserias tuyas.

			 

			—¡Pobre ovejuela! —dice—:

			¿qué quieres, ignorante de tu daño

			malograrte, infelice?

			¿No ves que vas huyendo del rebaño

			de mis mansos corderos,

			a ser manjar de lobos carniceros?

			 

			De ti te compadece;

			ten lástima de ti, que vas perdida,

			y si no te parece

			que es muy grande tu culpa y tu caída,

			mira, fiel, con cuidado,

			verás lo que me cuesta tu pecado.

			 

			Mira estas nobles sienes

			coronadas de espinas rigurosas,

			y si en tu pecho tienes

			piedad, mira estas puntas dolorosas

			que el cerebro me pasan

			y el corazón y el alma me traspasan.

			 

			Mira estos ojos bellos,

			por tu culpa sangrientos y eclipsados,

			y estos rubios cabellos,

			en mi sangre teñidos y bañados;

			verás al sol ponerse

			y al oro entre la púrpura esconderse.

			 

			Mira aquestas mejillas

			que a esmaltes de carmín fondo de nieve

			daban, ya amarillas,

			sin su beldad hermosa cuanto breve;

			mira, y verás mis labios

			cárdenos lirios de sufrirte agravios.

			 

			Mira estas manos santas

			que ocupadas en tales ejercicios,

			misericordias tantas

			obraron, por hacerte beneficios,

			y para tu remedio

			las verás taladradas por el medio.

			 

			Mira esta de rubíes

			puerta, que en mi costado generoso

			con pompas carmesíes

			abrió un golpe de lanza impetuoso,

			verás con este hierro

			pagar mi amor lo que debió tu yerro.

			 

			Mira estos pies divinos

			que, descalzos, por una y otra parte

			tan diversos caminos

			anduvieron gustosos a buscarte,

			y en ellos castigada

			verás tu liviandad desenfrenada.

			 

			Mira, si acaso puedes

			mirar sin compasión, todo llagado

			mi cuerpo, y si no excedes

			en fiereza al león y al tigre airado,

			viendo no lo merezco,

			te dolerá lo que por ti padezco.

			 

			Mira que si en el verde

			leño se hace tan cruel castigo,

			es para que se acuerde

			cuál será aquel que se hará contigo,

			que, dada a tus placeres,

			seca de gracia y de virtudes eres.

			 

			Pero si estás tan dura

			que no te mortifican mis dolores,

			y tu vana locura

			los oídos le niega a mis clamores,

			alma, repara y mira

			que cuanta es mi piedad, tanta es mi ira.

		


		
			LUISA DE CARVAJAL Y MENDOZA

			Soneto

			 

			 

			En el siniestro brazo recostada

			de su amado pastor, Silva dormía,

			y con la diestra mano la tenía

			con un estrecho abrazo a sí allegada.

			 

			Y de aquel dulce sueño recordada,

			le dijo: «El corazón del alma mía

			vela, y yo duermo. ¡Ay! Suma alegría,

			cuál me tiene tu amor tan traspasada.

			 

			Ninfas del paraíso soberanas,

			sabed que estoy enferma y muy herida

			de unos abrasadísimos amores.

			 

			Cercadme de odoríferas manzanas,

			pues me veis, como fénix, encendida,

			y cercadme también de amenas flores».

			 

			 

			 

			 

			Soneto

			 

			 

			Ay, soledad amarga y enojosa,

			causada de mi ausente y dulce amado;

			dardo eres en el alma atravesado,

			dolencia penosísima y furiosa.

			 

			Prueba de amor terrible y rigurosa

			y cifra del pesar más apurado,

			cuidado que no sufre otro cuidado,

			tormento intolerable y sed ansiosa.

			 

			Fragua que en vivo fuego me convierte,

			de los soplos de amor tan avivada,

			que aviva mi dolor hasta la muerte.

			 

			Bravo mar, en el cual mi alma engolfada,

			con tormenta camina dura y fuerte

			hasta el puerto y ribera deseada.

			 

			 

			 

			 

			Deseos de martirio

			 

			 

			Esposas dulces, lazo deseado,

			ausentes trances, hora victoriosa,

			infamia felicísima y gloriosa,

			holocausto en mil llamas abrasado.

			 

			Di, amor, ¿por qué tan lejos apartado

			se ha de mí aquella suerte venturosa,

			y la cadena amable y deleitosa

			en dura libertad se me ha trocado?

			 

			¿Ha sido por ventura haber querido

			que la herida que al alma penetrada

			tiene con dolor fuerte, desmedido,

			 

			no quede socorrida ni curada,

			y el afecto aumentado y encendido

			la vida a puro amor sea desatada?

		


		
			LUCIANA DE NARVÁEZ

			A la Magdalena

			 

			 

			¿Dónde está el oro, ilustre Magdalena,

			que al cuello de marfil riqueza daba?

			¿Dónde de perlas ricas la cadena

			que el cabello enlazaba?

			Mas ya el amor ordena

			lo que él mismo estorbaba,

			y es que el oro traslade sus despojos

			al corazón, las perlas a los ojos.

		


		
			HIPÓLITA DE NARVÁEZ

			Soneto

			 

			 

			Fuese mi sol, y vino la tormenta

			(que yo no espero de su ausencia menos),

			y el cielo turquesado sus serenos

			ojos cubrió, obligado de la afrenta.

			 

			Un acento tristísimo revienta

			entre los vientos, de tinieblas llenos;

			tiemblan las nubes con los roncos truenos,

			arden los campos, el temor se aumenta.

			 

			Salió mi Sol y de dorados jaspes

			vistió su oriente, y de esmeraldas finas

			los altos montes y las llanas tierras;

			 

			bordó las vagas nubes de giraspes11,

			sudaron rubias mieles las encinas

			y blanca leche las azules sierras.

			 

			 

			 

			 

			Soneto

			 

			 

			Engañó el navegante a la sirena,

			el dulce canto en blanda cera roto;

			y ayudado del santo, su devoto

			el cautivo huyó de la cadena.

			 

			De la serpiente que en la selva suena,

			la virgen se libró con alboroto,

			y de las ondas se escapó el piloto

			haciendo remo el brazo, nao la entena.

			 

			Yo, fuerte, presa tímida, constante,

			venzo sirenas, sierpes, ondas, hierro,

			y sola muero a manos de mi daño.

			 

			Virgen, piloto, esclavo, navegante,

			ven, libres, que no importa a mi destierro

			voto, temor, necesidad, engaño.

			 

			 

			 

			 

			Soneto

			 

			 

			Leandro rompe, con gallardo intento,

			el mar confuso que soberbio brama;

			y el cielo entre relámpagos derrama

			espesa lluvia con furor violento.

			 

			Sopla con fuerza el animoso viento;

			¡triste de aquel qu’es desdichado y ama!

			Al fin al agua ríndase la llama,

			y a la inclemente furia el sufrimiento.

			 

			Mas ¡oh, felice amante! pues al puerto

			llegaste, deseado de ti tanto,

			aunque con cuerpo muerto y gloria incierta.

			 

			Y desdichada yo, que en mar incierto,

			muriendo entre las aguas de mi llanto,

			aún no espero tal bien después de muerta.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					11 Entre los árabes, hilo de oro y seda o cordel de la misma materia del grueso de un dedo que usan como adorno.

				

			

		


		
			MARIANA DE VARGAS Y VALDERRAMA

			Soneto a don Diego Hurtado de Mendoza

			 

			 

			Al tronco ilustre de donde ha salido

			vuelves el bello fruto de una rama,

			dándole eterno nombre y nueva fama

			por tronco, rama y fruto merecido.

			 

			Digno lauro en el mundo has adquirido

			y justamente con amor te llama

			cuidadosa Amaltea, que derrama

			las flores que del tiempo ha recogido.

			 

			¿Quién al gran Alejandro retratara

			sino el famoso Apeles, ni le hubiera

			otro que a su primor le aventajara?

			 

			¿Quién lo que emprendes intentar pudiera

			ni al insigne don Diego nos cantara,

			único cisne, si cual tú no fuera?

		


		
			SOR ISABEL DE SAN FRANCISCO

			Soneto a santa Teresa de jesús

			 

			 

			Fue tan feliz, Teresa, vuestra suerte,

			que el Dios de amor, de vuestro amor prendado,

			la mano os viene a dar de desposado,

			queriendo unirse en vos con lazo fuerte.

			 

			Y como bienes de sus manos vierte,

			tanto bien deste bien os ha tocado,

			que en vos de Cristo se hallará el traslado,

			pues fuistes toda amor en vida y muerte.

			 

			Y para más honraros, Virgen santa,

			cuando su clavo os da, prenda preciosa,

			os manda que celéis su honor divino.

			 

			¿Quién de tan gran prodigio no se espanta

			y de cuán bien seguís la empresa honrosa,

			pues otro Elías en vos al mundo vino?

		


		
			LUISA DE AGUILERA

			Soneto

			 

			 

			Con voces que del alma son pregones

			Zaragoza y Minerva en este día,

			gozosas con justísima alegría

			vuelven a un bienhechor gracias por dones.

			 

			Ojalá, ¡oh, gran Filipo!, te corones

			con imperial corona y monarquía

			dice Minerva, augusta repetía,

			y te humillen los moros sus pendones;

			 

			pues al grande Aliaga, nuestro amparo,

			con dignidad crecida entronizaste,

			a pesar de la invidia y del olvido.

			 

			Tu ilustre nombre ya en el mundo claro,

			que con hazañas mil eternizaste,

			en memoria inmortal se vea esculpido.

		


		
			CITA CANEROL

			Soneto en alabanza de Felipe iii

			 

			 

			Vive, Felipe mío, tan contento

			como en agosto están mis labradores,

			y alegre goza el fruto de tus flores,

			que aspiran con las lises dulce aliento.

			 

			Salobres aguas y ligero viento

			tus ejércitos corten vencedores,

			porque en Jerusalén la cruz adores

			y tenga culto donde tuvo asiento.

			 

			Que yo, Cesárea augusta, que el renombre

			de los favores de tu heroica mano

			más que de mi Octaviano participa.

			 

			En nombre mío y de mi escuela en nombre,

			por el que en elección tan justa gano,

			te doy eternas gracias, mi Filipo.

		


		
			ALDONZA DE ARAGÓN Y GURREA

			Octavas a Fernando el Católico por haber fundado la Inquisición

			 

			 

			Magnánimo señor, en cuya mano

			descargó Atlante aquel pesado mundo,

			que halló con suma diestra el italiano

			surcando el fiero mar largo y profundo.

			Fuerte Alcides en ánimo cristiano

			vencedor de la hidria12 sin segundo,

			pues estrellas pisáis del alto cielo,

			encaminad a Vos mi tardo vuelo.

			 

			Porque si la alabanza aquí debida

			por la sincera fe patrocinada,

			responde al celo y piadosa vida

			que os levantó del cielo a la morada,

			por imposible tengo la subida

			y temo como cierta la bajada,

			si no me socorréis en esta parte,

			adonde desfallece ingenio y arte.

			 

			Goce la imperial Roma gloriosa

			la gloria de sus hijos prodigiosos

			con que la augusta gente belicosa

			hizo sus descendientes gloriosos:

			triunfe de sus contrarios victoriosa

			con sus soldados, Martes victoriosos,

			que, pues Augusta a Roma en gloria excede,

			con gloria superior gloriarse puede.

			 

			Atenas a Solón celebre ufana

			y a su legislador Dracón alabe;

			de Elías la memoria soberana

			en sus memorias el Carmelo grave;

			del reino de Aragón con voz no llana

			publique ya la fama lo que sabe,

			que solo en un Fernando, rey prudente,

			tiene legislador y celo ardiente.

			 

			Y si a Rómulo rey han celebrado

			porque dejó la patria guarnecida

			más con sangre de Remo justiciado

			que con muro de piedra a piedra unida,

			al rey que nuestra patria ha pertrechado

			con muralla más fuerte y más subida

			encomendemos a eterna memoria,

			celebrando las causas de su gloria.

			 

			Este alzó el muro fuerte, diamantino,

			puesto contra enemiga aleve gente,

			con que Fernando próvido previno

			armas contra el hereje inobediente,

			adonde con espíritu divino,

			como otro rey David santo y prudente,

			alzó la Inquisición torre sagrada

			contra Damasco, gente reprobada.

			 

			Esta torre atalaya la emboscada

			y la mañosa traición previene;

			con esta está la fe santa amparada:

			por esta sin mancilla se mantiene:

			esta ahuyenta de España inmaculada

			la maldad, que a turbar su gloria viene:

			por esta se conserva en tal estado

			que tiene al mismo Dios enamorado.

			 

			En esta el gran Fernando victorioso

			colgó de sus trofeos los blasones:

			con esta se mostró muy poderoso

			contra perjuras bárbaras naciones:

			esta le publicó padre amoroso

			de la fecunda madre de leones:

			esta predica su valor al suelo

			y acrecienta la gloria allá en el Cielo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					12 Hidra.

				

			

		


		
			SILVIA MONTESER

			Soneto a la muerte de felipe iii

			 

			 

			No pases, huésped, no, para y admira

			la pompa de este túmulo arrogante

			y esa inscripción te informará elegante

			que es lengua muda de esta excelsa pira.

			 

			Penetra el mármol y en su centro mira

			triste cadáver el cristiano atlante,

			contra el hereje rayo fulminante,

			que ya su imperio y majestad expira.

			 

			Aquí verás los triunfos por despojos

			colgajos en el templo de la muerte,

			donde huella la púrpura y cayado.

			 

			Mas si no son dos ríos tus dos ojos

			no pares, huésped, no, para y advierte

			que aquí vives y mueres retratado.

			 

			 

			 

			 

			 

			Soneto a san Juan de dios

			 

			 

			¿Qué buriles, qué plumas, qué pinceles

			en láminas, en rasgos, en colores,

			de dos virtudes ínclitos honores

			decir podrán, aunque se muestren fieles?

			 

			Consigue una en las ansias más crueles

			ser de María consuelo en sus dolores;

			merece otra en los últimos ardores

			Fortuna que eterniza sus laureles.

			 

			De esta y aquella dicha las victorias,

			semejante una y otra, las venero,

			ambas gozando eternos los pensiles.

			 

			¿Qué mucho, pues, a vista de este gloria,

			no basten, no, según las considero,

			ni plumas, ni pinceles, ni buriles?

		


		
			CLARA MARÍA DE CASTRO

			Madrigal a su prima doña Ana de Castro Egas

			 

			 

			Anarda, con tu aliento

			el consagrado coro de las nueve,

			en sonoro concento13

			por tu decoro, por tu honor se mueve.

			Hoy triunfa Manzanares,

			hoy por ti le veneran

			el Tajo, el Tormes, el Genil y Henares.

			Hoy cuantos beneméritos esperan

			los laureles de Apolo,

			en postrado, aunque honroso rendimiento,

			el suyo no, tu plectro invocan solo.

			Hoy la más digna, la que osada intenta,

			generosa ambición, silla en tu coro,

			que, preferida, el número engrandeces,

			de emulación exenta

			opuesta a tu decoro

			bien tu valor en su ignominia creces

			décimo, a su pesar, tu nombre cuenta.

			¿Qué deidad, pues, qué culto no mereces?

			¡Vive! ¡Oh, Musa gallarda!

			tu propia Eternidad, divina Anarda.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					13 Canto armonioso de diversas voces.

				

			

		


		
			ANTONIA DE NEVARES

			Soneto a la excelentísima señora condesa de Olivares

			 

			 

			Símbolo de la paz te cupo en suerte,

			ave de Venus celestial, no humana,

			que el verde ramo entre la vida grana

			sol muestra, nubes limpia, flores vierte.

			 

			En la gloria mortal templanza advierte

			que a la vida inmortal el paso allana,

			que a la virtud, que no a la pompa vana,

			respeta el mármol, reino de la muerte.

			 

			Tú, pues, escucha en cítara sonante

			triunfos del Pan, que vencedor derriba,

			nuevo David, el Calidón gigante.

			 

			Debidas glorias a tu ilustre oliva,

			que con el manto militar delante

			dos reyes sirve y con entrambos priva.

		


		
			ARMINDA

			Soneto a Felipe IV

			 

			 

			En tanto ¡oh, gran Filipo! que en las lides

			donde estragos serán las amenazas

			el asta empuñas y el escudo embrazas

			y en un trueno andaluz los vientos mides;

			 

			campo de Marte y fábrica de Alcides

			sea el anfiteatro en que hoy abrazas

			imperios que en perfiles de oro enlazas

			y en cuarteles sus téminos divides.

			 

			Marcial palestra sea, y el tebano

			alcázar, si no templo sin segundo,

			a los trofeos del orgullo hispano:

			 

			bien que será, y en tu valor lo fundo,

			a los que espero de tu heroica mano

			bóveda estrecha el ámbito del mundo.

		


		
			MARIANA DE PAZ

			Soneto al conde duque de Olivares

			 

			 

			En cuantas esta verde selva ostenta

			pobres coronas de menuda grama,

			¡oh, Atlante excelso!, en quien su luz derrama

			la deidad que en tus hombros se sustenta,

			 

			según escasamente representa,

			las que a tus sienes hoy el orbe aclama,

			es eco de la voz con que la fama

			dulces aplausos a la tuya alienta.

			 

			A tan heroico empleo agradecida,

			el vellón de oro que a tus años mueve,

			no profane Laquesis homicida.

			 

			Marte la obliga y las hermanas nueve:

			estas porque te deben nueva vida,

			aquel por los trofeos que te debe.

		


		
			ELENA DE PAZ

			Soneto a don Francisco de Borja y Aragón

			 

			 

			Rizo el pelo, la vista procelosa,

			con siete estrellas la cerviz luciente,

			agudo el corvo alfanje de la frente,

			la boca rayos fulminó espantosa.

			 

			El ceño torvo, la nariz fogosa,

			el grueso labio espuma, acero el diente,

			la copia de Amaltea floreciente,

			vierte el cretense Toro rosa a rosa.

			 

			Otro de luces tantas despojado,

			heroico a Borja ilustre fue trofeo,

			por quien florece Apolo mejorado.

			 

			Si este da lustre a Apolo en su museo

			y Apolo a aquel de fuego ha coronado,

			¿a cuál las plantas deben más su aseo?

		


		
			CRISTOBALINA FERNÁNDEZ DE ALARCÓN

			Soneto a san Ignacio de Loyola y san Francisco Javier

			 

			 

			Sale dando matices de escarlata

			al cielo de zafir el sol dorado,

			y grato al resplandor que le ha prestado

			todo planeta influye en luz de plata.

			 

			Si en un espejo el cielo se retrata,

			de estrellas, cielo y sol se ve un traslado,

			mas si el cristal por arte es ochavado,14

			en diversas esferas se dilata.

			 

			Javier e Ignacio a Dios, que es sol, imitan

			en la Iglesia, cristal de la triunfante,

			distinta en dos opuestos paralelos.

			 

			Mas no en la unión que entrambos solicitan,

			siendo el uno en Poniente, otro en Levante,

			dos planetas, dos soles en dos cielos.

			 

			 

			 

			 

			Canción amorosa

			 

			 

			Cansados ojos míos,

			ayudadme a llorar el mal que siento;

			hechos corrientes ríos,

			daréis algún alivio a mi tormento,

			y al triste pensamiento

			que tanto me atormenta,

			anegaréis con vuestra gran tormenta.

			 

			Llora el perdido gusto

			que ya tuvo otro tiempo el alma mía,

			y el eterno disgusto 

			en que vive muriendo noche y día;

			que estando mi alegría 

			de vosotros ausente,

			es justo que lloréis eternamente.

			 

			¡Que viva yo, Fernando,

			por quien tanto de amarme se desdeña!

			¡Que cuando estoy llorando

			haga tierna señal la dura peña,

			y que a su zahareña15

			condición no la mueven

			las tiernas lluvias que mis ojos llueven!

			 

			¡Sombras que en noche oscura

			habitáis de la tierra el hondo centro,

			decidme, ¿por ventura

			iguala con mi mal el de allá dentro?

			Mas ¡ay! que nunca encuentro

			ni aun en el mismo infierno

			tormento igual a mi tormento eterno.

			 

			¿Cuándo tendrá, alma mía,

			la tenebrosa noche de tu ausencia

			fin, y en dichoso día

			saldrá el alegre sol de tu presencia?

			Mas ¿quién tendrá paciencia?

			que es la esperanza amarga

			cuando el mal es prolijo y ella es larga.

			 

			¡Oh, tú, sagrado Apolo,

			que del alegre Oriente al triste ocaso

			el uno y otro polo

			del cielo vas midiendo paso a paso!,

			¿has descubierto acaso

			desde tu sacra cumbre

			el hemisferio a quien mi sol da lumbre?

			 

			Dirásle, si lo esconde

			en sus dichosas faldas el aurora,

			lo mal que corresponde

			a aquesta alma cautiva que le adora,

			y cómo siempre mora

			dentro del pecho mío,

			tan abrasado cuanto el frío es frío.

			 

			Infierno de mis penas,

			fiero verdugo de mis tiernos años,

			que con fuertes cadenas

			tienes el alma presa en tus engaños,

			donde los desengaños,

			aunque se ven tan ciertos,

			cuando llegan al alma llegan muertos.

			 

			Yo viviré sin verte

			penando, si tú gustas que así viva,

			o me daré la muerte,

			si muerte pide tu crueldad esquiva;

			bien puedes esa altiva

			frente ceñir de gloria,

			que amor te ofrece cierta la victoria.

			 

			Tuyos son mis despojos,

			adorna las paredes de tu templo,

			que tus divinos ojos

			vencedores del mundo los contemplo;

			ellos serán ejemplo

			de ingratitud interna,

			como los míos de firmeza eterna.

			 

			¡Ay, ojos! ¡quién os viera!

			que no hubiera pasión tan inhumana

			que no se suspendiera

			con vista tan divina y soberana.

			Quedara tan ufana,

			que el pensamiento mío

			cobrara nuevas fuerzas, nuevo brío.

			 

			Si amor, que me transforma,

			quitándome el pesado y triste velo,

			me diera nueva forma,

			volara, cual espíritu, a mi cielo,

			y no abatiera el vuelo,

			que yo rompiera entonces

			de cualquier imposible duros bronces.

			 

			No estuviera seguro

			el monte más excelso y levantado,

			ni el más soberbio muro

			de ser por mis ardides escalado,

			y a despecho del hado

			descendiera, por verte

			al reino oscuro de la oscura muerte.

			 

			Mil veces me imagino

			gozando tu presencia en dulce gloria,

			y con gozo divino

			renueva el alma su pasada historia;

			que con esta memoria

			se engaña el pensamiento

			y en parte se supende el mal que siento.

			 

			Mas como luego veo

			que es falsa imagen que cual sombra huye,

			auméntase el deseo,

			y ansias mortales en mi pecho influye

			con que el vivir destruye;

			que amor en mil maneras

			me da burlando el bien, y el mal de veras.

			 

			Canción, de aquí no pases;

			cese tu triste canto

			que se deshace el alma en triste llanto.

			 

			 

			 

			 

			Soneto a la batalla de Lepanto

			 

			 

			De la pólvora el humo sube al cielo,

			busca el cielo su esfera, y entre tanto

			mira Neptuno con terror y espanto

			teñido en sangre su cerúleo velo.

			 

			Al centro profundísimo del suelo

			bajan mil almas con eterno llanto

			a contar la batalla de Lepanto,

			y otras vuelan al reino del consuelo;

			 

			cuando de Carlos el valiente hijo,

			español Escipión, César triunfante,

			levantando en sus hechos su memoria:

			 

			«¡Virgen Señora del Rosario», dijo,

			«venced nuestro enemigo!», y al instante

			se oyó por los cristianos la victoria.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					14 De ocho ángulos y lados.

				

				
					15 Esquiva, desdeñosa.

				

			

		


		
			BEATRIZ JIMÉNEZ CERDÁN

			Soneto a la muerte de doña Isabel de Borbón

			 

			 

			De Francia marchitó la flor más bella,

			del rigor más común el golpe fiero;

			desdicha grande, si funesto agüero,

			que a España le dejó tanta querella.

			 

			Si alfombras de cristal triunfante huella

			túmulo de dolor grave y austero

			renueva sus memorias tan severo

			que anocheció la más lucida estrella,

			 

			hoy atenta celebra las memorias

			del sol, a quien debió luces tan claras,

			llorando que le falten sus reflejos.

			 

			Perdió su luz mi sol, perdí mis glorias;

			aquí, vida veloz, tu curso paras;

			quiebren a un mismo tiempo dos espejos.

		


		
			SOR DOROTEA FÉLIX DE AYALA

			Décimas a la muerte del doctor juan pérez de montalbán

			 

			 

			Que amor uno pueda hacer

			de dos amantes ingenios,

			y más siendo unos los genios,

			nadie le duda el poder.

			Pues si esto así puede ser

			cuando uno al otro así quiere,

			sin duda alguna se infiere

			que por más que uno se prive

			al morir, todo no vive

			al punto que el otro muere.

			 

			Montalbán, pues esto es cierto,

			¿quién es aquel que no vio

			lo mucho que en ti murió

			cuando al gran Lope vio muerto?

			Así con razón advierto

			al mundo que, cuanto a mí,

			morir dos veces os vi,

			¡quién tanto visto no hubiera!:

			en Lope, tú, la primera,

			la segunda, Lope en ti.

			 

			En tanto extremo notamos

			cuanto sentir os hicistes;

			pues si dos veces moristes,

			nosotros cuatro os lloramos;

			a la fortuna culpamos

			de sernos tan importuna,

			y responde la fortuna

			que era injusto que se viese

			que dos veces no muriese

			quien ha de vivir más de una.

		



  

    CATALINA CLARA RAMÍREZ DE GUZMÁN


    Romance pintando el invierno


     


     


    Qué amenazado está el campo


    de las iras de el diciembre,


    que le ha dado soplo al aire,


    que ha de abrasarlo con nieve.


     


    Los árboles prevenidos


    desnudas las hojas tienen,


    que el estorbo de estar preso


    no embaraza al que es valiente.


     


    Piezas las nubes disparan


    desde sus muros celestes,


    siendo campo de batalla


    el que de flores fue albergue.


     


    Balas de cristal esparce


    sobre el florido tapete,


    blanco de su puntería,


    a pesar de tanto verde.


     


    Banderas tremola el cierzo


    y las plantas se estremecen,


    porque, aunque son cosas de aire,


    la debilidad las teme.


     


    Su miedo helados confiesan


    los arroyos y las fuentes,


    si no es que, muertas las flores,


    ya ser expertos no quieren.


     


    Treguas les propone el marzo,


    y abril socorros le ofrece,


    con ejércitos de rosas


    y escuadrones de mosquetes.16


     


     


     


     


    Retrato suyo


     


     


    Un retrato me has pedido,


    y aunque es alhaja costosa


    a mi recato,


    por lograrte agradecido,


    si he dicho que soy hermosa,


    me retracto.


     


    El carecer de belleza


    con paciencia lo he llevado;


    mas repara


    en que ya a cansarme empieza,


    y aunque lo niegue mi agrado,


    me da en cara.


     


    Pero, pues precepto ha sido,


    va a un traslado17 reducida


    mi figura,


    y porque sea parecido


    ha de ser cosa perdida


    la pintura.


     


    No siendo largo ni rizo,


    a todos parece bien


    mi cabello,


    porque tiene tal hechizo,


    que dicen cuantos le ven


    que es bello.


     


    Si es de azucena o de rosa


    mi frente, no comprenhendo,


    ni el color,


    y será dificultosa


    de imitar, pues no le entiendo,


    yo la flor.


     


    Y aunque las cejas en frente


    viven de quien las mormura


    sin recelo,


    andan en traje indecente,


    pues siempre está su hermosura


    de mal pelo.


     


    Los ojos se me han hundido,


    y callar sus maravillas


    me da enojos,


    y en su ausencia me han servido


    como negros dos neguillas


    de ojos.


     


    Mis mejillas desmayadas,


    nunca se ve su candor,


    y esto ha sido


    porque son tan descuidadas


    las tales, que hasta el color


    han perdido.


     


    De mi nariz he pensado


    que algún azar ha tenido,


    o son antojos;


    pero a ello me persuado


    porque siempre la he traído


    entre ojos.


     


    Viéndola siempre a caballo,


    mi malicia me previene


    que lo doma,


    y en buena razón lo hallo,


    pues aunque lengua no tiene


    se va a Roma.


     


    No hallaré falta a mi boca


    aunque molesto el desdén


    me lo mande,


    porque el creerlo me toca,


    que dicen cuantos la ven


    que es cosa grande.


     


    Pero aunque es tan acabada,


    confieso que le hace agravio


    un azar,


    pues a los que más agrada


    dicen que tiene en el labio


    un lunar.


     


    La garganta es pasadera,


    y aunque no es larga, no estoy


    disgustada,


    pues en viéndome cualquiera


    ha de confesar que soy


    descollada.


     


    Tiene el que llega a mi mano,


    aunque de corta lo niega,


    gran ventura,


    pues llegue tarde o temprano


    a sus dedos, siempre llega


    a coyuntura.


     


    Con todo, tan poco valen


    aunque alegan sus querellas


    no ser mancas,


    que cuanto mejores salen


    no habrá quien me dé por ellas


    dos blancas.


     


    Porque nada desperdicia


    dicen que es corto mi talle,


    y he observado


    que no es talle de codicia,


    pues nadie puede negalle


    que es delgado.


     


    Que el mundo le viene estrecho


    su vanidad ha llegado


    a presumir,


    y viendo su mal derecho


    más de cuatro le han cortado


    de vestir.


     


    Pues no merece mi brío


    quedarse para después


    ni el donaire,


    ni encaresco porque es mío;


    solo digo que no es


    cosa de aire.


     


    A ser célebres sospecho


    que caminan mis pinceles


    si me copio,


    pues el retrato que he hecho


    sé que no lo hiciera Apeles


    tan propio.


    Sin haberle obedecido,


    el retrato a mi despecho


    ha sido vano,


    pues tú cabal lo has pedido,


    y todo el retrato he hecho


    de mi mano.


     


    Y que tiene, es infalible,


    algún misterio escondido,


    y yo peno


    por saber cómo es posible


    que estando tan parecido,


    no esté bueno.


     


    Tal cual allá va esa copia,


    y si me deseas ver,


    yo creo


    según ha salido propia,


    que te ha de hacer perder


    el deseo.


     


    Y si tal efecto hace,


    temo que pareceré


    confiada,


    y aunque no me satisface


    mi trabajo, quedaré


    muy pagada.


     


     


     


     


    Soneto al temor


     


     


    Deja vivir, Temor, a mi esperanza


    que apenas nace cuando apenas muere;


    y si no ha de lograr, deja que espere,


    ya que está el bien del mal en la tardanza.


    No tengo en sus promesas confianza


    mas le agradezco que adularme quiere;


    no estorbes que me engañe si pudiere


    fingiendo que en mi mal habrá mudanza.


     


    Si esperar la esperanza me entretiene


    deja tan corto alivio a mi tormento


    que por lisonja el gusto lo previene.


     


    No me niegues, Temor, tan corto aliento,


    ya sé que el concederte me conviene:


    que es seguir la esperanza, asir el viento.


     


     


     


     


    Romance a una fuente 


     


     


    Presumiendo va de clara 


    una fuente que al pasar 


    dio su parecer a un sauce 


    a quien le dijo verdad. 


     


    No quieren sufrir las flores 


    que haga desto vanidad, 


    trayéndole a la memoria 


    que la han visto murmurar. 


     


    Por la vida que le deben 


    pudieran disimular, 


    mas juzgan adulación 


    lo que es en ella piedad. 


     


    Deshecha en lágrimas corre 


    desatando su cristal, 


    que culpas de ingratitud 


    aun en agua hacen señal.


     


    Clori, a quien dio sollozando 


    estas quejas su raudal,


    consolando su corriente


    este consejo les da:


     


    «Si el amor hace ingratos 


    fuente apacible, 


    sequedades aprende 


    para hacer firmes».


     


     


     


     


     


     


    

      

        16 Juego entre mosquete = arma de fuego, y mosquete = rosal de flor blanca y pequeña.


      


      

        17 Copia.


      


    


  



		
			MARÍA DE ZAYAS Y SOTOMAYOR

			Canción en elogio de Francisco de las Cuevas

			 

			 

			Quisiera, pluma mía,

			que de deidad un resplandor tuvieras,

			para que en este día,

			a pesar de la envidia, te excedieras;

			pluma de Homero fueras

			que tanto el mundo alaba,

			o aquesta lira maravilla octava.

			 

			Dijera de Feniso,

			Apolo desta edad, milagro nuevo,

			cuanto miro preciso

			en su elocuencia y a su genio debo;

			mas contigo me atrevo

			para que se presuma,

			si hay cortedad, que solo está en la pluma.

			 

			De Castilla tesoro

			es poco, pues llamarle Fénix puedo;

			mas si al celeste coro

			no subo su alabanza, corta quedo.

			Sol le llamo, y no excedo

			la gloria que merece,

			pues tanto en sus fortunas resplandece.

			 

			 

			 

			 

			De la novela El castigo de la miseria

			 

			 

			Claras fuentecillas,

			pues murmuráis,

			murmurad a Narciso

			que no sabe amar.

			 

			Murmurad que vive

			libre y descuidado

			y que mi cuidado

			en el agua escribe;

			que pena recibe

			si sabe mi pena,

			que es dulce cadena

			de mi libertad.

			 

			Murmurad a Narciso

			que no sabe amar.

			 

			Murmurad que tiene

			el pecho de hielo,

			y que por consuelo

			penas me previene:

			responde que pene

			si favor le pido,

			y se hace dormido

			si pido piedad;

			murmurad a Narciso

			que no sabe amar.

			 

			Murmurad que llama

			cielos otros ojos,

			más por darme enojos

			que porque los ama,

			que mi ardiente llama

			paga con desdén,

			y quererle bien

			con quererme mal;

			murmurad a Narciso

			que no sabe amar.

			 

			Y si en cortesía

			responde a mi amor,

			nunca su favor

			duró más de un día;

			de la pena mía

			ríe lisonjero,

			y aunque ve que muero

			no tiene piedad;

			murmurad a Narciso

			que no sabe amar.

			 

			Murmurad que ha días

			tiene la firmeza,

			y que con tibiezas

			paga mis porfías;

			mis melancolías

			le causan contento,

			y si mudo intento,

			muestra voluntad:

			murmurad a Narciso

			que no sabe amar.

			 

			Murmurad que he sido

			eco desdichada,

			aunque despreciada,

			siempre lo he seguido;

			y que si le pido

			que escuche mi queja,

			desdeñoso deja

			mis ojos llorar:

			murmurad a Narciso

			que no sabe amar.

			 

			Murmurad que altivo,

			libre y desdeñoso

			vive, y sin reposo,

			por amarle, vivo;

			que no da recibo

			a mi tierno amor,

			antes con rigor

			me intenta matar:

			murmurad a Narciso

			que no sabe amar.

			 

			Murmurad sus ojos,

			graves y severos,

			aunque bien ligeros

			para darme enojos,

			que rinde despojos

			a su gentileza,

			cuya altiva alteza

			non halla su igual:

			murmurad a Narciso

			que no sabe amar.

			 

			Murmurad que ha dado

			con alegre risa

			la gloria a Belisa,

			que a mí me ha quitado,

			no de enamorado,

			sino de traidor,

			que aunque finge amor,

			miente en la mitad:

			murmurad a Narciso

			que no sabe amar.

			 

			Murmurad mis celos

			y penas rabiosas,

			ay, fuentes hermosas,

			a mis ojos cielos,

			y mis desconsuelos,

			penas y disgustos;

			mis perdidos gustos,

			fuentes, murmurad,

			y también a Narciso

			que no sabe amar.

			 

			 

			 

			 

			De la novela la inocencia castigada

			 

			 

			Como la madre a quien falta

			el tierno y amado hijo

			así estoy cuando no os veo,

			dulcísimo dueño mío.

			 

			Los ojos en vuestra ausencia

			son dos caudalosos ríos,

			y el pensamiento sin vos

			un confuso laberinto.

			 

			¿Adónde estáis, que no os veo,

			prendas que en el alma estimo,

			qué Oriente goza esos rayos

			o qué venturosos Indios?

			 

			Si en los brazos de la Aurora

			está el sol alegre y rico,

			decid, siendo vos mi Aurora,

			cómo no estáis en los míos.

			 

			Salís y ponéis sin mí,

			ocaso triste me pinto,

			triste Noruega parezco,

			tormento en que muero y vivo.

			 

			Amaros no es culpa, no;

			adoraros no es delito;

			si el amor dora los yerros,

			qué dorados son los míos.

			 

			No viva yo si ha llegado

			a los amorosos quicios

			de las puertas de mi alma

			pesar de haberos querido.

			 

			Ahora, que no me oís,

			habla mi amor atrevido;

			y cuando os veo enmudezco

			sin poder mi amor deciros.

			 

			Quisiera que vuestros ojos

			conocieran en los míos

			lo que no dice la lengua

			que está para hablar sin bríos.

			 

			Y luego que os escondéis

			atormento los sentidos

			por haber callado tanto,

			diciendo lo que os estimo.

			 

			Mas porque no lo ignoréis,

			siempre vuestro me eternizo;

			siglos durará mi amor,

			pues para vuestro he nacido.

			 

			 

			 

			 

			De la novela El desengañado amado y premio de la virtud

			 

			 

			De dos penas que ha querido

			dar amor a un desdichado,

			mayor que ser olvidado

			es el ser aborrecido:

			que el que olvida, aquel olvido

			en amor puede volver,

			mas quien llega a aborrecer,

			cuando se venga a acordar

			será para maltratar,

			que no para bien querer.

			 

			El olvido es privación

			de la memoria importuna;

			consiste en mala fortuna,

			pero no es mala intención;

			mas quien ciego de pasión

			contra la ley natural

			aborrece en caso igual,

			más que olvido es el desdén,

			pues sobre no querer bien

			está deseando mal.

			 

			Y si, en fin, aborrecer

			es agraviar, bien se infiere

			que el que ingrato aborreciere

			está cerca de ofender;

			y si hay quien quiera querer

			ser antes aborrecido,

			tome por suyo el partido,

			que si me han de maltratar

			por no verme despreciar,

			quiero anegarme en olvido.

			 

			 

			 

			 

			Romance a la muerte del doctor Juan Pérez de Montalbán

			 

			 

			Cúbrase de luto el mundo,

			pues ya del mundo faltó

			aquel sol que con sus rayos

			oscureció al mismo sol.

			 

			No madrugue ya el aurora,

			estése con su Titón,

			que si a ver el sol salía,

			ya su sol se oscureció.

			 

			No canten los pajarillos,

			solo diga el ruiseñor,

			en sus lamentos, que el fénix

			al cielo se remontó.

			 

			Y las selvas, a quien dijo

			en dulce acento su voz

			mil amorosos requiebros,

			secas muestren su dolor.

			 

			Porque si les faltó Lope,

			nunca Lope les faltó,

			mientras Montalbán les daba

			aliento, vida y verdor.

			 

			No sienta Venus la muerte

			de su amante cazador,

			la de aqueste Adonis sí,

			que la llore es más razón.

			 

			¡Oh, Parca, si tú supieras

			el empleo de tu arpón,

			llorarás como otro César

			de tu guadaña el rigor!

			 

			Préciate, pues lo hiciste,

			de haber marchitado en flor

			la gala de Manzanares,

			la gloria de su nación.

			 

			Treinta y seis años postraste;

			¡oh, muerte!, pluguiera á Dios

			que contara a tu despecho

			los del caduco Nestor.

			 

			Su gala, su bizarría,

			todo a tus pies se rindió,

			porque a ti solo pudiera

			reconocer por mayor.

			 

			Su divino entendimiento,

			(¡oh, qué valerosa acción!),

			para morir sin estorbo,

			en sí mismo le escondió.

			 

			¡Oh, muerte!, mas bien hiciste;

			porque fuera sinrazón

			quitarle el puesto que goza

			por el puesto que perdió.

			 

			Tú, caminante que pasas,

			si te deja tu pasión,

			vuelve a este mármol los ojos,

			oye qué dice su voz:

			 

			«Ayer fui, ya no soy nada,

			la muerte de mí triunfó:

			aprended, hombres, de mí

			lo que va de ayer a hoy.

			 

			Si vistes mi bizarría,

			mirad cómo polvo soy.

			Mi cuerpo cubre esta losa,

			mi alma goza de Dios».

			 

			Respóndele, caminante:

			«Reposa en paz»; y si no

			puedes hablar con la pena,

			llora, llora como yo.

			 

			 

			 

			 

			De novelas ejemplares y amorosas

			 

			 

			En el claro cristal del desengaño

			se miraba Jacinta descuidada,

			contenta de no amar sin ser amada,

			viendo su bien en el ajeno daño.

			 

			Mira de los amantes el engaño,

			la voluntad, por firme, despreciada,

			y de haberla tenido escarmentada,

			huye de amor el proceder extraño.

			 

			Celio, sol de esta edad, casi envidioso

			de ver la libertad con que vivía,

			exenta de ofrecer a amor despojos,

			 

			galán, discreto, amante, dadivoso,

			reflejos que animaron su osadía,

			dio en el espejo, y deslumbró sus ojos.

			 

			Sintió dulces enojos,

			y apartando el cristal, dijo piadosa:

			«Por no haber visto a Celio fui animosa.

			Y aunque llegue a abrasarme

			no pienso de sus rayos apartarme».

		


		
			AMARILIS

			Amarilis a Belardo

			 

			Epístola XV

			 

			 

			Tanto como la vista, la noticia

			de grandes cosas suele las más veces

			al alma tiernamente aficionarla,

			que no hace el amor siempre justicia,

			ni los ojos a veces son jüeces

			del valor de la cosa para amarla,

			mas suele en los oídos retratarla

			con tal virtud y adorno,

			haciendo en los sentidos un soborno

			que los inflama a todos,

			y busca luego artificiosos modos

			con que pueda entenderse

			el corazón que piensa entretenerse,

			con dulce imaginar para alentarse,

			sin mirar que no puede

			amor sin esperanza sustentarse.

			 

			El sustentarse amor sin esperanza

			es fineza tan rara, que quisiera

			saber si en algún pecho se ha hallado,

			que las mas veces la desconfianza

			amortigua la llama que pudiera

			obligar con amar lo deseado;

			mas nunca tuve por dichoso estado

			amar bienes posibles,

			sino aquellos que son mas impossibles.

			A estos ha de amar un alma osada;

			pues para más alteza fue criada

			que la que el mundo enseña;

			y así quiero hacer una reseña

			de amor dificultoso,

			que sin pensar desvela mi reposo,

			amando a quien no veo, y me lastima:

			ved qué extraños contrarios

			venidos de otro mundo y de otro clima.

			 

			Al fin en este, donde el Sur me esconde,

			oí, Belardo, tus conceptos bellos;

			tu dulzura y estilo milagroso

			vi con cuánto favor te corresponde

			el que vio de su Dafne los cabellos

			trocados en su daño en lauro umbroso,

			y admirando tu ingenio portentoso

			no pude reportarme

			de descubrirme a ti, y a mí dañarme.

			Mas ¿qué daño podrá nadie hacerme

			que tu valor no pueda defenderme?

			Y tendré gran disculpa

			si el amarte, sin verte, fuera culpa,

			que el mismo que lo hace

			probó primero el lazo que me enlaze,

			durando para siempre las memorias

			de los sucesos tristes,

			que en su vergüenza cuentan las historias.

			Oí tu voz, Belardo... mas ¿qué digo?

			 

			No Belardo, milagro han de llamarte;

			este es tu nombre, el cielo te le ha dado,

			y amor, que nunca tuvo paz conmigo,

			te me representó parte por parte;

			en ti más que en sus fuerzas confiado:

			mostróse en esta empresa más osado,

			por ser el artificio

			peregrino en la traza y el oficio;

			otras puertas del alma quebrantando,

			no por los ojos míos, que velando

			están en gran pureza;

			mas por oídos, cuya fortaleza

			ha sido y es tan fuerte,

			que por ellos no entró sombra de muerte;

			que tales son palabras desmandadas,

			si vírgenes las oyen,

			que a Dios han sido y son sacrificadas.

			 

			Con gran razón a tu valor inmenso

			consagran mil deidades sus labores

			cuando manijan perlas en sus faldas;

			todo ese mundo allá te paga censo,

			y este de acá, mediante tus favores,

			crece en riqueza de oro y esmeraldas.

			Potosí que sustenta en sus espaldas

			entre el invierno crudo

			aquel peso, que Atlante ya no pudo,

			confiesa, que su fama te la debe;

			y quien del claro Lima el agua bebe

			sus primicias te ofrece,

			después que con tus dones se engrandece,

			acrecentando ofrendas

			a tus excelsas y admirables prendas;

			yo, que aquestas grandezas voy mirando,

			y entretenida en ellas

			las voy en mis entrañas celebrando.

			 

			En tu patria, Belardo, mas no es tuya,

			no sientas mucho verte peregrino,

			plegue a Dios no se enoje Manzanares,

			por más que haga de tu fama suya;

			que otro origen tuviste más divino,

			y otra gloria mayor, si la buscares.

			¡O cuánto acertarás si imaginares,

			que es patria tuya el cielo

			y que eres peregrino acá en el suelo,

			porque no hallo en él quien igualarte

			pueda, no solo en todo, mas ni en parte,

			que eres único y solo

			en quanto miran uno y otro polo!

			Pues, peregrino mío,

			vuelve a tu natural, póngate brío,

			no las murallas, que ha hecho tu canto

			en Tebas engañosas,

			mas las eternas, que te importan tanto.

			 

			Allá deseo en santo amor gozarte,

			pues acá es imposible poder verte,

			y temo tus peligros y mis faltas;

			tabla tiene el naufragio, y escaparte

			puedes en ella de la eterna muerte,

			si del bien frágil al divino saltas

			las singulares gracias con que esmaltas

			tus soberanas obras,

			con que fama inmortal contino cobras,

			empléalas de hoy más con versos lindos

			en soberanos y divinos Pindos:

			tus divinos conceptos

			allí serán más dulces y perfectos,

			que al mundo, a quien le sigue,

			en vez de premio al bienhechor persigue;

			y contra la virtud apresta el arco

			con ponzoñosas flechas

			de la maligna aljaba de Aristarco.

			 

			Quiero pues comenzar a darte cuenta

			de mis padres y patria, y de mi estado,

			porque sepas quién te ama y quién te escribe:

			bien que ya la memoria me atormenta,

			renovando el dolor, que aunque llorado,

			está presente y en el alma vive.

			No quiera Dios que en presunción estribe

			lo que aquí te dixere,

			ni que fábula alguna compusiere,

			que suelen causas propias engañarnos,

			y en referir grandezas alargarnos,

			que la Filancia engaña

			más que no la verdad nos desengaña,

			especialmente cuando

			vamos en honras vanas estribando:

			destas pudiera bien decirte muchas,

			mas quédense en silencio,

			pues atento contemplo que me escuchas.

			 

			En este imperio oculto, que el Sur baña,

			más de Baco piadoso que de Alcides,

			entre un trópico frío y otro ardiente,

			adonde fuerzas ínclitas de España

			con varios casos y continuas lides

			fama inmortal ganaron a su gente,

			donde Neptuno engasta su tridente

			en nacar y oro fino,

			cuando Pizarro con su flota vino,

			fundó ciudades y dejó memorias,

			que eternas quedarán en las historias,

			a quien un valle ameno,

			de tantos bienes y delicias lleno,

			que siempre es primavera,

			merced del sueño de la cuarta esfera,

			la ciudad de Leon fue edificada,

			y con hado dichoso

			quedó de héroes fortísimos poblada.

			 

			Es frontera de bárbaros, y ha sido

			terror de los tiranos, que intentaron

			contra su rey enarbolar bandera;

			al que en Jauja por ellos fue rendido,

			su atrevido estandarte le arrastraron,

			y volvieron el reino a cuyo era.

			Bien pudiera, Belardo, si quisiera,

			en gracia de los cielos,

			decir hazañas de mis dos abuelos,

			que aqueste nuevo mundo conquistaron,

			y esta ciudad también edificaron,

			do vasallos tuvieron,

			y por su rey su vida y sangre dieron.

			Mas es discurso largo

			que la fama ha tomado ya a su cargo,

			si acaso la desgracia desta tierra,

			que corre en este tiempo,

			tantos ilustres méritos no entierra.

			 

			De padres nobles dos hermanas fuimos,

			que nos dejaron con temprana muerte,

			aún no desnudos de pueriles paños.

			El cielo y una tía que tuvimos,

			suplió la soledad de nuestra suerte

			con el amparo suyo algunos años;

			huimos siempre de sabrosos daños;

			y así nos inclinamos

			a virtudes heroicas, que heredamos;

			de la beldad que el cielo acá reparte,

			nos cupo, según dicen, mucha parte,

			con otras muchas prendas;

			no son poco bastantes las haciendas

			al continuo sustento;

			y estamos juntas, con tan gran contento,

			que una alma a entrambas rige y nos gobierna,

			sin que haya tuyo y mío,

			sino paz amorosa, dulce y tierna.

			 

			Ha sido mi Belisa celebrada,

			que este es su nombre, y Amarilis mío,

			entrambas de afición favorecidas:

			yo he sido a dulces Musas inclinada;

			mi hermana, aunque menor, tiene más brío,

			y partes, por quien es, muy conocidas;

			al fin todas han sido merecidas

			con alegre himeneo,

			de un joven venturoso, que en trofeo

			a su fortuna y vencedora palma

			alegre la rindió prendas del alma.

			Yo, siguiendo otro trato,

			contenta vivo en limpio celibato,

			con virginal estado,

			a Dios con gran afecto consagrado,

			y espero en su bondad y en su grandeza,

			me tendrá de su mano,

			guardando inmaculada mi pureza.

			 

			De mis cosas te he dicho en breve suma

			todo cuanto quisieras preguntarme,

			y de las tuyas muchas he leído;

			temerosa y cobarde está mi pluma,

			si en alabanzas tuyas emplearme

			con singular contento he pretendido,

			si cuanto quiero das por recibido,

			¡o qué dello me debes!,

			y porque esta verdad ausente pruebes,

			corresponde en recíproco cuidado

			al amor que en mi está depositado.

			Celia no se desdeñe,

			por ver que en esto mi valor se empeñe,

			que ofendido en sus quiebras,

			su nombre todavía al fin celebras;

			y aunque milagros su firmeza haga, 

			te son muy bien debidos,

			y aun no sé si con esto tu fe paga.

			 

			No seremos por esto dos rivales,

			que trópicos y zonas nos dividen,

			sin dejarnos asir de los cabellos,

			ni a sus méritos pueden ser iguales

			cuantos al mundo el cetro y honor piden;

			de trenzas de oro, cejas y ojos bellos,

			cuando enredado te hallaste en ellos,

			bien supiste estimallos,

			y en ese mundo y este celebrallos,

			y en persona de Angélica pintaste

			cuanto de su lindeza contemplaste;

			mas estoime riendo

			de ver, que creo aquello, que no entiendo,

			por ser dificultosos

			para mí los sucesos amorosos,

			y tener puesto el gusto y el consuelo,

			no en trances semejantes,

			sino en dulces coloquios con el cielo.

			 

			Finalmente, Belardo, yo te ofrezco

			una alma pura a tu valor rendida;

			acepta el don, que puedes estimarlo;

			y dándome por fe lo que merezco,

			quedará mi intención favorecida,

			de la cual hablo poco y mucho callo,

			y para darte más, no sé, ni hallo.

			Déte el cielo favores,

			las dos Arabias bálsamo y olores,

			Cambaya sus diamantes, Tibor oro,

			marfil Cefala, Persia su tesoro,

			perlas los orientales,

			el Rojo mar finísimos corales,

			balajes los ceilanes,

			áloe precioso Sarvaos y Campanes,

			rubíes Pegugamba, y Nubia algalia,

			amistas Rarsinga,

			y prosperos sucesos Accidalia.

			 

			Esto mi voluntad te da y ofrece,

			y ojalá yo pudiera con mis obras

			hacerte ofrendas de mayor estima;

			mas donde tanto junto se merece,

			de nadie no recibes, sino cobras

			lo que te debe el mundo en prosa y rima.

			He querido pues, viéndote en la cima

			del alcázar de Apolo,

			como su propio dueño único y solo,

			pedirte un don, que te agradezca el cielo,

			para bien de tu alma y mi consuelo:

			no te alborotes, tente,

			que te aseguro bien que te contente,

			cuando vieres mi intento,

			y sé que lo harás con gran contento,

			que al liberal no importa para asille

			significar pobrezas,

			pues con qué más se agrada es con pedille.

			 

			Yo y mi hermana una santa celebramos,

			cuya vida de nadie ha sido escrita,

			como empresa, que muchos han tenido,

			el verla de tu mano deseamos;

			tu dulce Musa alienta y resucita,

			y ponla con estilo tan subido,

			que sea dondequiera conocido,

			y agradecido sea

			de nuestra santa virgen Dorotea.

			¡O qué sujeto, mi Belardo, tienes

			con que de lauro coronar tus sienes!

			Podrás, si no emperezas,

			contando desta virgen mil grandezas,

			que reconoce el cielo

			y respeta y adora todo el suelo;

			desta divina y admirable santa,

			su santidad refiere

			y dulcemente su martirio canta.

			 

			Ya veo que tendrás por cosa nueva,

			no que te ofrezca censo un mundo nuevo,

			que a ti cien mil que hubiera te le dieran;

			mas que mi Musa rústica se atreva

			a emprender el asunto, a que me atrevo,

			hazaña, que cien Tasos no emprendieran;

			ellos al fin son hombres, y temieran,

			mas la mujer, que es fuerte

			no teme alguna vez la misma muerte.

			Pero si he parecídote atrevida,

			a lo menos parézcate rendida,

			que fines desiguales

			amor los hace con su fuerza iguales;

			y quédote debiendo,

			no que me sufras, mas que estés oyendo

			con singular paciencia mis simplezas,

			ocupado contino

			en tantas excelencias y grandezas.

			 

			Versos cansados, ¿qué furor os lleva

			a ser sujeto de simpleza indiana,

			y a poneros en manos de Belardo?

			Al fin, aunque amarguéis, por fruta nueva

			os vendrán a probar, aunque sin gana,

			y verán vuestro gusto bronco y tardo:

			el ingenio gallardo,

			en cuya mesa habéis de ser honrados,

			hará vuestros intentos disculpados;

			navegad, buen viaje, haced la vela,

			guiad un alma, que sin alas vuela.

		


		
			EUTERPE

			Soneto al marqués de San Felice, en nombre de las nueve

			 

			 

			Imitando de Lope la dulzura,

			de Góngora lo culto mejorado,

			de Tarsis en conceptos celebrado,

			de Hortensio lo luciente en sombra oscura;

			 

			de Zárate, fecundo en la cultura;

			de Silveira en las voces y en lo hinchado,

			de Quevedo en lo grave y lo salado,

			de Leonardo en lo propio y la hermosura,

			 

			todos en ti se miran excedidos,

			famoso aragonés del Pindo Atlante,

			por ti de nuevo al orbe prelucidos.

			 

			Tú, que en láminas puras de diamante

			tus escritos verán esclarecidos,

			a enana presunción, pompa gigante.

		


		
			FRANCISCA PÁEZ DE COLINDRES

			Sátira en Ovillejo en tiempo de Felipe iv y el Conde Duque, siendo presidente de Castilla Castejón; en ocasión de querer quitar el uso de los guardainfantes. Año de 1651

			 

			 

			Al casi Presidente,

			que en su boca ermitaño trae un diente;

			a el buen hijo del siglo,

			que siempre tuvo cara de un vestiglo18,

			ministro vigilante

			que destierra otra vez el guardainfante,

			salud, si puede dársela un doliente,

			dama que mucho siente

			verse tan descurrida

			que parece visión de la otra vida,

			si bien mujer honrada

			que anduvo de jubón abigarrada

			sin publicar ni descubrir el pecho

			que a todo vicio sirve de cohecho.

			Por cierto, amigo mío,

			que ha sido este orden nuevo desvarío,

			que las bien puestas faldas

			no son escandalosas como espaldas

			lucientes, blancas, tersas y bruñidas,

			tiranas de las bolsas y las vidas,

			ni pechos despechados,

			salsa que pone el diablo a los pecados,

			a quien con gran donaire un caballero

			llamaba el pecadero.

			En Galicia los trajes

			incultos, toscos, pobres y salvajes,

			muy bien los visteis cuando

			fuisteis en Lugo obispo venerando,

			antídoto no son de la lujuria,

			pues en aquel país tiene más furia;

			de que se sigue que en aquesta tierra

			no es causa el guardainfante desta guerra.

			Mala gente son hombres y mujeres

			propia pensión a ilícitos placeres.

			Aquí las burlas dejo

			y me transformo en uno del Consejo;

			a lo que atiende un grave presidente,

			si es sabio y es prudente,

			es a tener contento

			con sobra el pueblo de mantenimiento,

			y a precios moderados

			porque vivan los pobres descansados;

			cuidado y más cuidado,

			quien llega a tal estado,

			grandes ministros, graves presidentes

			en puestos eminentes

			letrados, oidores,

			caballeros, señores

			que con santos intentos

			a la virtud como al ejemplo atentos,

			espejo habían de ser de los mortales,

			y la causa son ya de tantos males,

			pues son escandalosos,

			descarados, ladrones y viciosos

			y sin guardar la ley,

			sin miedo a la justicia, a Dios ni al rey,

			están públicamente divertidos

			de sus mismas torpezas poseídos;

			y a sus amigos dando

			lo que a los negociantes van quitando,

			y aun se atreve el deleite mal nacido

			al gremio consagrado y escogido,

			a cuya imitación al precipicio

			se arrojan los demás a todo vicio;

			no se les da castigo

			al homicida ni al infiel testigo,

			no se castiga el logro ni la usura

			ni contra el ladrón hay judicatura;

			ya no hay segura honra

			porque cualquiera al prójimo deshonra;

			ya sin restitución

			de hacienda, ni opinión,

			todo se vende, todo se compone,

			y el dinero es quien todo lo dispone.

			El blasfemo y perjuro

			entre sus culpas vive más seguro;

			gozan los ignorantes

			los puestos que eran de los sabios antes;

			trocáronse los frenos:

			a los malos dan premios, y los buenos

			al olvido entregados,

			a un rincón viven siempre vinculados.

			No hay vergüenza ni miedo;

			todo es fraude, traición, maldad y enredo;

			allí el hechizo al albedrío doma

			y aquí se explaya el vicio de Sodoma;

			los templos se profanan

			y opiniones malditas honor ganan;

			triunfa la simonía

			y ocupa gran lugar la hipocresía;

			la adulación en los sermones vale

			y con mitra y capelo honrada sale;

			ya se ve desterrada

			la verdad evangélica y sagrada,

			que con seña divina a toda gente

			reprehende los vicios libremente.

			Estáse en su impiedad el necio ateo,

			ya con mil honras el infame hebreo,

			ya los facinerosos,

			su amparo tienen en los poderosos;

			ya solos andan llenos de dineros,

			gariteros, bufones lisonjeros,

			y ya las alcahuetas

			van usurpando nombre de discretas.

			En esto, pues, advierta,

			quien desea tener la gloria cierta,

			el premio y el castigo en esta vida

			hacen que una república esté unida,

			abundante, gloriosa,

			temida, respetada y victoriosa.

			Este es de Dios gobierno

			y lo demás es cosa del infierno;

			este es divino medio

			y quien a todo mal nos da remedio.

			Cuando España perdida

			y de tantos pecados ofendida

			está a civiles guerras entregada,

			de tantos enemigos fatigada

			y con desdicha infausta

			de gente y de dineros tan exhausta

			y todos desollados,

			los alientos perdidos y aun quitados,

			dais en los guardainfantes;

			no causan ellos daños semejantes,

			cáusalos la malicia

			y que no se administra bien justicia.

			Nadie mira al derecho

			sino a cómo tendrá mayor provecho;

			vos a vuestro sobrino,

			que cierto es un célebre pollino,

			título queréis ver antes de un año,

			y a fe que no lo extraño,

			pues tan sagaz maestro

			de paje de un obispo como diestro,

			adulador de fama,

			que conde mi señor al conde llama,

			subisteis a tal puesto

			en que os miro mareado y descompuesto;

			haced lo que os he dicho, sin fatiga,

			que es consejo de amigo y aun de amiga,

			o Provisor os volveré a Plasencia,

			que aún no sois para ello en mi conciencia,

			y de diamantes os quitad la rosa

			que traéis por anillo, que no es cosa;

			volvedla a la sobrina,

			porque es para prelado cosa indina.

			Mirad que es mortal quien os engaña

			y que saber morir es grande hazaña;

			pues de solo un momento

			pende el eterno premio o el tormento,

			y si una vez se yerra

			no hay remedio en el cielo ni en la tierra;

			no es bien que en vanidades sumergidos

			tengáis vuestros sentidos

			sin la justa memoria

			de que es un soplo toda humana gloria;

			mirad que la grandeza

			anda enferma de vahídos de cabeza;

			advertid que es prestada

			y que ayer fuisteis poco más que nada.

			Prevenid la caída

			y no será con eso tan sentida;

			mirad que no quisisteis a Navarro,

			y temo que ha de ser vuestro catarro,

			y porque no pequéis ya de ignorancia

			de quién os da este aviso de importancia

			yo me llamo, señor, no hagáis melindres,

			DOÑA FRANCISCA PÁEZ DE COLINDRES.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					18 Monstruo quimérico.

				

			

		


		
			VIOLANTE DO CEO

			Romance

			 

			 

			Huid de amor, zagalejas;

			huid si vivir queréis,

			que verme morir amando

			escarmiento os puedo ser.

			 

			No fiéis de sus caricias,

			no de sus gustos fiéis,

			que cual sirena engañosa

			regala para ofender.

			 

			Huid de sus tiranías,

			que, disfrazadas, tal vez

			áspides son entre flores,

			si flores al parecer.

			 

			En los tormentos que paso

			cerca el ejemplo tenéis;

			miradme y veréis, zagalas,

			este enemigo quién es.

			 

			Mirad la tristeza mía

			y en ella conoceréis

			su tirano maltratar,

			mi continuo padecer.

			 

			Mirad mis lágrimas tristes

			y en su corriente veréis

			deste tirano lo injusto,

			deste traidor lo cruel.

		


		
			LEONOR DE LA CUEVA Y SILVA

			Soneto

			 

			 

			Ni sé si muero ni si tengo vida,

			ni estoy en mí, ni fuera puedo hallarme,

			ni en tanto olvido cuido de buscarme,

			que estoy de pena y de dolor vestida.

			 

			Dame pesar el verme aborrecida

			y si me quieren, doy en disgustarme;

			ninguna cosa puede contentarme,

			todo me enfada y deja desabrida;

			 

			ni aborrezco, ni quiero, ni desamo;

			ni desamo, ni quiero ni aborrezco,

			ni vivo confiada ni celosa;

			 

			lo que desprecio a un tiempo adoro y amo;

			vario portento en condición parezco,

			pues que me cansa toda humana cosa.

			 

			 

			 

			 

			Liras a la hermosura y variedad de flores de la primavera

			 

			 

			Plantas bellas y hermosas

			resucitadas del abril ufano

			que anuncia vuestras rosas,

			sacándoos del rigor tan inhumano

			del cano invierno helado

			 

			a ser gallarda ostentación del prado;

			jacintos que primicias

			sois, y violetas, de las otras flores,

			que parece que albricias

			pedís al mundo, provocando amores

			 

			de que ya el mayo hermoso

			se le acerca con paso presuroso;

			dorados alhelíes

			bellos, blancos narcisos y mosquetas,

			rosas, sí, carmesíes,

			 

			de la púrpura sangre más perfectas

			de la Ericina diosa,

			que su color os dio su planta undosa;

			olorosos junquillos,

			poblada madreselva, jazmín blanco,

			 

			de los montes tomillos,

			fragante azahar, en quien el cielo franco

			mostró con mil primores

			más divino poder en tus olores;

			campanillas moradas,

			 

			casta azucena y trébol oloroso,

			manutisas rosadas,

			azul espuela, toronjil hojoso,

			encarnados claveles,

			menuda albahaca y verdes mirabeles;

			 

			rajadas clavellinas,

			lirio que haces gallardos tornasoles,

			gigantas que divinas

			os mostráis, pues seguís los arreboles

			de Cintio celestiales,

			 

			que su rosa os llamamos los mortales;

			árboles de mil nombres,

			que viste abril de flor y mayo de hoja,

			regalo de los hombres,

			a quien noviembre robador despoja

			 

			el galano vestido,

			de verdes esmeraldas guarnecido;

			arroyuelos helados

			que el rubio sol los grillos os desata,

			adorno de los prados,

			 

			risa del monte, bulliciosa plata,

			y de las aves lira

			por cuyo aliento cada flor respira;

			puras fuentes hermosas,

			espejos claros de la blanca Aurora;

			 

			vida, sí, de las rosas,

			gloria del campo, espíritu de Flora,

			de la vista recreo,

			satisfacción suave del deseo;

			jardines deleitosos

			 

			donde se cifran máquinas tan bellas,

			amenos y espaciosos,

			morada hermosa de quien son estrellas

			las siempre refulgentes

			hermanadas cabrillas más lucientes;

			 

			plantas, flores y fuentes,

			invierno, abriles, mayos y arroyuelos,

			árboles diferentes,

			jardín ameno, estrellas de los cielos

			y campos dilatados,

			 

			todos sois del verano

			y primavera galas excelentes,

			librea de su mano,

			que os da y reparte en tiempos diferentes

			en mis varias colores

			con que suspende el alma en sus primores.

			 

			 

			 

			 

			Todo lo pierde quien lo quiere todo

			 

			 

			Muestra Galicio que a Leonarda adora,

			y con segura y cierta confianza

			promete que en su fe no habrá mudanza,

			que el ser mudable su firmeza ignora.

			 

			Mas de su amor a la segunda aurora

			muda su pensamiento y su esperanza,

			y sin tener del bien desconfianza,

			publica que Elia sola le enamora.

			 

			Con gran fineza, aunque si bien fingida,

			a Leonarda da el alma por despojos,

			y luego con un falso y nuevo modo

			 

			dice que es Elia el dueño de su vida;

			pues oiga un desengaño a sus antojos:

			todo lo pierde quien lo quiere todo.

			 

			 

			 

			 

			A los tiempos del año

			 

			 

			Arroja escarcha helada

			el anciano Noviembre,

			y el caduco Diciembre

			muestra su faz nevada,

			tirando por los chopos

			el agua congelada en blancos copos.

			 

			Viste el prado de nieve,

			que lo estuvo de flores,

			y entre tales rigores

			los carámbanos bebe,

			en vez de aguas gustosas,

			con que la fuente sustentó sus rosas.

			 

			Los árboles desnuda

			que el Mayo vistió ufano,

			y con su airada mano

			todo lo trueca y muda

			y todo lo despoja,

			a la tierra de flor y al árbol de hoja.

			 

			El viejo Jano sigue

			hecho estatua de hielo,

			y arrojando del cielo

			montes de agua, persigue

			con sus lluvias la tierra,

			siempre acosada de su eterna guerra.

			 

			Entra Februo tras Jano,

			y menos riguroso,

			aunque si bien nubloso,

			nos anuncia el verano,

			dando el Marzo embajada

			que presto acabará su furia helada.

			 

			Pasa, en fin, su carrera,

			y en el Abril vistoso,

			con paso presuroso

			hace la primavera,

			de lo verde su ensayo

			para mostrarse más bizarra en Mayo.

			 

			Con olorosas flores

			a la vista deleita,

			y su hermosura afeita

			de mil varias colores

			con que el alma enamora

			en los jardines que compone Flora.

			 

			Festéjanla las aves

			cuando despierta el alba,

			haciendo dulce salva

			con canciones süaves,

			y el ruiseñor parlero

			es quien le canta el parabién primero.

			 

			Todo alegre y vistoso

			se manifiesta ufano,

			y en brazos del verano

			se pinta victorioso;

			mas cuanto él resucita

			seca el Agosto y con su ardor marchita.

			 

			 

			 

			 

			Introduce un galán desfavorecido de su dama,quejándose de su crueldad

			 

			 

			Basta el desdén y bastan los rigores:

			Clori, no más crueldad, no más enojos,

			serena un poco tus divinos ojos

			y suspende sus rayos matadores.

			 

			Cesen desprecios, cesen disfavores,

			que por flores no es bien que des abrojos

			a quien te rinde un alma por despojos,

			no indigna de gozar de tus favores.

			 

			¡Ah, ingrata Clori! ¡Ah, ingrata, que a mis quejas

			tienes el alma y pecho de diamante,

			y parece que vives con mi muerte!

			 

			Mas, cruel Clori, aunque penar me dejas,

			y aunque me matas, he de estar constante,

			con tu desdén luchando hasta vencerte.

			 

			 

			 

			 

			Liras en la muerte de mi querido padre y señor 

			 

			 

			Dejad, cansados ojos, 

			el justo llanto que os convierte en fuentes, 

			detened los enojos 

			y enjugad vuestras líquidas corrientes,

			que al mal que oprime el pecho 

			el alma y corazón le viene estrecho. 

			 

			En tan terrible pena, 

			ni hallo descanso, gusto ni alegría; 

			de todo estoy ajena, 

			y solo tengo la desdicha mía 

			por alivio y consuelo, 

			que de todo lo más me priva el cielo. 

			 

			Quitóme en breves días, 

			airado y riguroso, un bien amado,

			a las fortunas mías 

			añadiendo este golpe desdichado. 

			¡Oh, suerte fiera y dura! 

			¡Llorad, ojos, llorad mi desventura! 

			 

			Contenta el alma estaba 

			en sus trabajos, penas y dolores 

			con el bien que gozaba; 

			mas la Parca cruel, con mil rigores, 

			fiera y embravecida, 

			cortó el hilo al estambre de su vida. 

			 

			Musa, detente un poco, 

			que si de tantos males hago suma 

			y en el presente toco, 

			no es suficiente mi grosera pluma, 

			que pues estoy penando, 

			cuanto puedo decir digo callando.

			 

			 

			 

			 

			Soneto a Floris 

			 

			 

			Ausente estoy de tus divinos ojos; 

			en fin, ausente y lleno de desvelos: 

			si al ausencia cruel siguen los celos, 

			confieso, Floris, que me dan enojos. 

			 

			¡Ay! ¡Quién gozara de tus rayos rojos 

			sin tantos sobresaltos ni desvelos, 

			pues mientras duran los nublosos velos 

			he de tener la rienda a mis antojos! 

			 

			¿Cuándo se ha de acabar, Floris divina, 

			la rigurosa pena de no verte 

			y el cobarde temor de tu mudanza? 

			 

			Que aunque eres en firmeza peregrina, 

			vive mi amor dudoso de perderte, 

			aunque más le sustenta la esperanza.

			 

		


		
			SOR MARÍA DE SANTA ISABEL

			Décimas para una novela

			 

			 

			Fatigado corazón

			¿qué os aqueja? ¿Ver el oro

			de vuestro amado tesoro

			convertido ya en carbón?

			Apelad a la razón

			si descansar pretendéis,

			y en ella conoceréis

			que ese de mi vida engaño

			os libra del desengaño

			que en su muerte hallar podréis.

			 

			No me admira que sintáis

			padecer sin culpa alguna

			desaires de mi fortuna,

			cuando la pena pagáis;

			mas si olvidado no estáis

			de vos en vuestro desvelo,

			pues sabéis que os hizo el cielo

			tan valiente en el sufrir,

			en parte os pueden servir

			las desdichas de consuelo.

			 

			Esforzad el sufrimiento

			consultando a la cordura,

			que es suerte, si no ventura,

			ver a tiempo un escarmiento;

			sufrid, que, según yo siento,

			grande hazaña viene a ser,

			corazón mío, vencer

			con sufrimiento el rigor,

			por cuanto es mayor valor

			el sufrir que el padecer.

			 

			Pues olvidar es forzoso,

			determinaos, corazón,

			a salir con la razón

			de un abismo proceloso;

			el tiempo es dificultoso

			y en vos poco el valor fuera

			si fácil guerra emprendiera;

			si esta os promete más gloria,

			¡ea!, al arma, mi memoria,

			muera el enemigo, muera.

			 

			 

			 

			 

			Letra humana

			 

			 

			Bella pastorcica de oro,

			cuyos ojos de esmeralda

			desperdician finas perlas

			de dos rosas sobre el nácar,

			 

			dime qué a llorar te obliga,

			que la admiración extraña

			el ver triste un cielo hermoso

			donde se gozan las almas.

			 

			Castiga la que te ofende,

			y pues que te adoran tantas,

			para que adquieran su gloria,

			merezcan, niña, tu gracia.

			 

			Baste el llanto, hermoso hechizo,

			que a quien envidia la causa,

			con fuego de celos, hielas;

			con agua de amor, abrasas.

			 

			Aqueste campo que honoras,

			archivo fiel de tus ansias,

			culto a tu deidad ofrece,

			primores cede a tu gala.

			 

			Pastorcica de perlas,

			si el sol y el alba

			en tu vista se gozan,

			¿qué harán las plantas?

			 

			Las flores enamoras

			porque al tocarlas

			alma les comunica

			tu mano blanca.

			 

			 

			 

			 

			A la arrebatada y lastimosa muerte de doña Ana de briones, monja de San Clemente de Toledo, de edad de veintiséis años

			 

			 

			Fatal rigor ejecutando aleve

			la Parca corta el hilo de una vida,

			astuta, recelándose vencida

			de su bizarro ardor, en tiempo breve.

			 

			Postrada yace al fin de un soplo leve,

			lozana planta que en edad florida

			a poca tierra infausta reducida,

			desengaños causando, a llanto mueve.

			 

			Fue Anarda toda gala, entendimiento,

			deidad de ingenio, alma y hermosura,

			que luego en sí lograrla el cielo quiso.

			 

			No atienda, no; a su falta el sentimiento

			a un punto en que ganó, si por ventura

			gloriosa vida en un morir preciso.

			 

			 

			 

			 

			Romance

			 

			 

			Al postrero parasismo19

			con que fenece la noche,

			la aurora bosteza luces,

			la selva respira olores.

			 

			Despierta el pájaro amante

			explicando en sus redobles

			finezas de amor, que sirven

			de reclamo a su consorte.

			 

			Lozano se mira el lirio

			galán de todas las flores,

			que en la de su amor librea

			perfiles de oro interpone.

			 

			Los alhelíes dan muestra

			y equivocando colores,

			lisonjero a los sentidos

			bello ejército disponen.

			 

			La rosa, que manso viento

			del verde botón descoge,

			pródiga dispensa al día

			fragantes adulaciones.

			 

			Mosqueta, del desaliño

			gala haciendo a sus primores,

			mariposa del sol muere,

			cándido aroma del monte.

			 

			Todo en el mayo se alegra;

			solo a mis tristes pasiones

			no hay medio que las alivie

			ni alivio que las minore.

			 

			 

			 

			 

			Dándome por asunto cortarse un dedo llegando a cortar un jazmín

			 

			 

			Filis, de amor hechizo soberano,

			cortar quiso un jazmín desvanecido,

			y de cinco mirándose excedido

			quedó del vencimiento más ufano.

			 

			No bien corta el jazmín, cuando tirano

			acero, en rojo humor otro ha teñido,

			mintiendo ramillete entretejido

			de jazmín y clavel la hermosa mano.

			 

			Atropos bella a la tijera cede

			piadosa ejecución si, inadvertida,

			a su mano dolor ocasionando.

			 

			Que si alma con su sangre dar no puede,

			en vez de muerte, dio al jazmín la vida,

			de amor el dulce imperio dilantando.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					19 Paroxismo.

				

			

		


		
			LUISA MANRIQUE

			Décimas

			 

			 

			Señor, cuando os llego a hablar

			no sé cierto qué pedir,

			si vida para servir

			o muerte para gozar.

			Yo os quisiera asegurar,

			y vivo temo perderos;

			muerto no podré ofenderos;

			mas dejaré de serviros;

			en fin, no acierto a pediros;

			haced que acierte a quereros.

			 

			No hay dicha como la vida

			en serviros empleada,

			ni cosa más desdichada

			que una vida mal vivida.

			En duda tan conocida

			que Vos elijáis espero;

			la vida y la muerte quiero,

			pero con tales reparos,

			que, si vivo, he de obligaros,

			y he de gozaros si muero.

			 

			Señor mío, haced en mí

			vuestra santa voluntad,

			que toda mi libertad,

			os entrego desde aquí;

			de Vos vida recibí,

			quitádmela si queréis;

			solo os pido que me deis

			que nunca mi gusto hagáis,

			que si el vuestro ejecutáis

			lo más conveniente haréis.

		


		
			ANA ATAIDE

			Soneto a la fábula de Atalanta e Hipómenes

			 

			 

			Al uniforme son de tu instrumento,

			que con lo dulce de tu voz encanta,

			su curso suspender pudo Atalanta,

			nunca más natural en lo violento.

			 

			De Hipómenes seguida excedió el viento,

			rastro no dando de su breve planta

			la verde selva en ligereza tanta,

			pues vino a serlo más que el pensamiento.

			 

			Toscos serán los mármoles de Paro

			y roncos los clarines de la Fama

			para solo aplaudir tu nombre claro:

			 

			tu nombre, que el Parnaso Apolo aclama,

			Apolo aragonés, en todo raro;

			eco del trueno, aliento de la llama.

		


		
			SOR MARCELA DE SAN FÉLIX

			Villancico a la profesión de la hermana Isabel del Santísimo Sacramento

			 

			 

			No pudo Amor

			hacer tu dicha mayor.

			 

			Hoy que al más dichoso lazo

			el alma, Isabel, ofreces,

			y de tu Esposo mereces

			el dulce mental abrazo,

			y a su divino regazo

			entregas tu hermoso abril,

			pues para lograr gentil

			tanta repetida flor,

			no pudo Amor

			hacer tu dicha mayor,

			 

			más nobleza has adquirido,

			pues con ilustre renombre,

			de su dulcísimo nombre

			te vales para apellido.

			El favor que has conseguido

			no es de mano temporal,

			y así con afecto igual

			eterno será el favor,

			que no pudo Amor

			hacer tu dicha mayor.

			 

			Esa bella juventud

			que a tu Esposo has consagrado,

			aseguras en su agrado

			no menos que la quietud.

			El dote de la virtud

			te hizo de tan buena estrella,

			pues para con Él es ella

			la prenda de más valor,

			no pudo Amor

			hacer tu dicha mayor.

			 

			A tu entendimiento unida

			tu fortuna corresponde,

			pues quien a Dios le responde

			sin duda es bien entendida;

			de los riesgos de la vida

			tu discurso te previno

			y la elección del camino

			fue de tu ingenio primor,

			que no pudo Amor

			hacer tu dicha mayor.

			 

			Liberal de tus riquezas

			con tu Esposo procediste;

			cuerda diligencia hiciste

			para lucir la pobreza;

			a pesar de la belleza

			sus aliños moderaste

			y con ánimo dejaste

			todo su ambicioso error,

			que no pudo Amor

			hacer tu dicha mayor.

			 

			Vive, pues, enamorada

			de quien lo merece tanto

			¡oh, bella Isabel!, en cuanto

			dure esta breve jornada,

			y pues que ya asegurada

			de los humanos desvelos

			de todo el sol de los cielos

			atiendes al resplandor,

			que no pudo Amor

			hacer tu dicha mayor.

			 

			 

			 

			 

			A una ausencia de Dios

			 

			 

			Ausente de mis ojos,

			regalada esperanza,

			sin mí no puedes irte,

			pues no llevas el alma.

			 

			Belleza por quien muero

			y vivo enamorada,

			¿por qué, mi Bien, te ausentas

			cuando presente abrasas?

			 

			¡Ay, dulce Amado mío!,

			si tu piedad es tanta,

			¿cómo no te enternecen

			mis amorosas ansias?

			 

			¿Por qué morir me dejas

			con ausencia tan larga,

			cuando con más finezas

			tierno me regalabas?

			 

			Cuando yo presumía

			verme más levantada

			al cielo de tu amor,

			con desvíos me bajas.

			 

			Cuando más encendida

			pudiste ver la llama,

			con desdenes tan tristes

			pretendes apagarla.

			 

			Cuando con mayor dicha

			tu presencia gozaba,

			tus regalos sentía

			con mayor abundancia.

			 

			Cuando con más afectos

			a tu unión anhelaba,

			me veo sola y triste

			tan lejos de gozarla.

			 

			Cuando con tal ternura

			mi amor te requebraba,

			significando Tú

			que desto te agradabas.

			 

			Cuando yo de alegría

			gozaba en abundancia

			por tu apacible trato

			lleno de gloria tanta.

			 

			Cuando mis esperanzas

			tanto se remontaban,

			que ya por posesiones

			pudiera bien juzgarlas.

			 

			…………………………

			 

			Cuando el estar conmigo,

			Esposo de mi alma,

			que eran deleites tuyos

			creía confiada.

			 

			Cuando en otras mil cosas

			que dejo de contarlas,

			para tenerte siempre

			Tú mismo me alentabas.

			 

			Ahora, Dueño mío,

			con ausencias me acabas,

			con desvíos me afliges,

			con rigores desmayas.

			 

			Confieso que te doy

			ocasión por mil causas

			para que te desvíes

			con aspereza tanta,

			 

			pero bien sabes Tú,

			mi bien y mi esperanza,

			que serte esposa fiel

			desea toda mi alma.

			 

			 

			 

			 

			El jardín del convento

			 

			 

			En estas verdes hojas

			que aquesta fuente riega

			con agua de mis ojos,

			que suya no la lleva,

			 

			contemplo, Amado mío,

			tu grande providencia,

			tu beldad soberana,

			y tu hermosura inmensa.

			 

			También, por el contrario,

			conozco mi vileza,

			mi imperfección sin par,

			mi descuido y tibieza,

			 

			pues las hojas y flores

			que crecen tan apriesa,

			con sus calladas voces

			significan mis menguas,

			 

			y siempre que las miro

			parece que me enseñan

			que yo sola en el mundo

			soy la que nunca medra.

			 

			Miro del cinamomo

			aquella copia inmensa

			de su olorosa flor

			que tanto nos deleita.

			 

			Parece que a porfía

			la multitud afecta

			llevarse de las flores

			la palma de belleza.

			 

			En las guardadas rosas

			a quien espinas cercan,

			de tus hermosas llagas

			la memoria refrescan.

			 

			Los vistosos jazmines

			en su candor ostentan

			lo lindo de tus manos

			y liberal franqueza,

			 

			porque sin aguardar

			que los cojan por fuerza,

			ellos se dan al suelo

			sin hacer resistencia.

			 

			Acuérdame tu olor

			la fragante mosqueta20,

			tan linda entre las flores

			y tan noble en sí mesma.

			 

			El clavel estimado

			tu sangre representa,

			y por esto merece

			le traten con decencia.

			 

			De tus hermosos labios,

			del coral dulce afrenta,

			su cárdeno color

			me muestran las violetas.

			 

			Majestuosa siempre

			la cándida azucena,

			tu bellísimo cuello

			venturoso semeja.

			 

			La fecunda retama,

			tan rubia como bella,

			de tus cabellos de oro

			me da memorias tiernas.

			 

			Muestra por abrazar

			la siempre verde yedra;

			a que busque tu unión

			provoca mi tibieza.

			 

			Procurando ascender,

			si presumida trepa,

			humilde se aprisiona,

			que de amarte se precia.

			 

			Misericordia y paz

			este olivo me enseña

			que siempre las procure

			por costosas que sean.

			 

			Las rojas clavellinas

			y minutisas bellas,

			de imitar tu color

			parece que se precian.

			 

			Pero el bizarro lirio,

			con gravedad modesta,

			porque a él te comparas

			más ufano campea.

			 

			Y la suave albahaca,

			símbolo de pureza,

			su verdor apacible

			nuestra esperanza alienta.

			 

			Clavelones, adorno

			de las últimas fiestas,

			enseñan que la muerte,

			como terrible, es cierta.

			 

			Recuerdo de humildad

			es la hierba doncella,

			aunque vistosa y grave

			no sale de la tierra.

			 

			Los amargos ajenjos

			me enseñan a que tenga

			mortificado el gusto

			y al apetito venza.

			 

			El robusto alhelí

			que el invierno no seca,

			me fuerza que haga rostro

			a toda la aspereza.

			 

			El funesto ciprés,

			aunque árbol de tristeza,

			provoca a devoción

			y soledad enseña;

			 

			y la del nombre dulce,

			felicísima hierba

			que de Santa María

			nos acuerda y recrea.

			 

			Las ásperas ortigas

			intratables y fieras,

			en igualar mi agrado

			presumen competencia.

			 

			Entre todas las flores,

			puede la gigantea

			pretender por amante

			que alaben tus finezas.

			 

			Del sol enamorada

			siempre mirarle intenta,

			y por vueltas que da

			de seguirle no cesa.

			 

			¡Oh, cómo reprehende

			el descuido y tibieza

			con que busco, Dios mío,

			a tu amable presencia!

			 

			Los árboles copados

			alegres manifiestan

			los sazonados frutos

			que el justo le presenta.

			 

			Las abundantes parras,

			alegres manifiestan

			que a tu sangre Real

			accidentes le prestan.

			 

			Mis años mal gastados

			me acuerda aquesta higuera,

			pues ha crecido tanto,

			y yo estoy tan pequeña.

			 

			Y habiéndonos plantado

			en esta santa tierra,

			casi en un mismo tiempo

			mil ventajas me lleva.

			 

			El riguroso invierno

			con su mucha pereza,

			os quita los vestidos

			y deja en gran pobreza;

			 

			tolerando rigores,

			y sufriendo inclemencias

			me enseñáis, apacibles,

			a que tenga paciencia.

			 

			Con suave agasajo

			la hermosa primavera

			siempre os sirve gustosa

			de madre y camarera.

			 

			De la Resurrección

			parece nos da nuevas,

			cuando sin menoscabo

			nos tornen nuestra tierra.

			 

			Los árboles y plantas,

			las flores y las hierbas

			publican tu hermosura

			y dicen tu grandeza.

			 

			Todos, Señor, me animan,

			me enseñan y me fuerzan

			a que te sirva y ame,

			te alabe y te engrandezca.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					20 Rosal de rosas blancas y pequeñas.

				

			

		


		
			SOR ISABEL DE JESÚS

			Del alma enamorada a su esposo

			 

			 

			Hermosos ojos serenos,

			laberintos del amor

			en cuyas luces dichosa

			se pierde el que los miró.

			 

			En la guerra de la ausencia

			prisionera vuestra soy,

			adonde vivo contenta,

			dichosa con mi dolor.

			 

			Vuestra divina hermosura

			es la causa de mi amor,

			que amar lo perfecto es dicha

			y amar lo imperfecto no.

			 

			 

			 

			 

			Letra a la soledad

			 

			 

			Centro del alma, soledad divina,

			vivo retrato de la paz eterna

			adonde la armonía que se alterna

			con silencio continuo se convida.

			 

			Farol del que a la luz de Dios camina,

			puerto feliz del que en el gusto invierna,

			retórico silencioso que gobierna

			y mudo desengaño que encamina.

		


		
			ANA FRANCISCA ABARCA DE BOLEA

			Soneto a la muerte del príncipe don Baltasar

			 

			 

			Lapidario sagaz, duro diamante

			labra, resiste firme al golpe fiero,

			tíñelo en sangre y pierde aquel primero

			rigor a la labor menos constante.

			 

			Contra Carlos el mal no era bastante,

			que queda al golpe cual diamante entero,

			tíñelo en sangre amor, y el mal severo,

			sujeta con amor a un hijo amante.

			 

			El mal lo agrava y el amor lo aflige,

			aquel pide remedio, este no tiene,

			y quien conoce aquel a este no alcanza.

			 

			No rige el mal, que amor de madre rige,

			y Carlos por amor a perder viene

			la vida en flor, y España la esperanza.

			 

			 

			 

			 

			Romance a una fuente

			 

			 

			Fuente que en círculo breve

			presumes de gran caudal,

			si tus principios observas

			no te precipitarás.

			 

			Considera que, mendiga

			en diverso mineral,

			con anhelos de grandiosa

			te nos quieres ostentar.

			 

			Rica de bienes ajenos

			todos nos dicen que estás,

			que usurpas cual poderoso

			a los pobres el caudal.

			 

			De ambiciosa te calumnian,

			mas tú te puedes quejar,

			pues ves no te agradecemos

			el gran gusto que nos das.

			 

			Recién nacida se ofrece

			a clausura tu humildad;

			no son acciones de niña,

			aunque sean en agraz.

			 

			Parecímonos las dos;

			mas en proseguir está

			la fineza, fuente amiga;

			no des pasos hacia atrás.

			 

			Dicen que envidias te quieren

			de esta huerta desterrar,

			que hasta en raudales ofende

			lo claro de la verdad.

			 

			Que eres en todo sabrosa

			no hay quien lo pueda dudar,

			que fuente en huerta de monjas,

			¿quién duda que tendrá sal?

			 

			Aunque estás puesta en la pila

			no te quieren bautizar

			con nombre, mas desde hoy

			eres fuente del Peral.

			 

			Uno guarda tus espaldas,

			pero aunque te haga amistad,

			es imposible que tú

			le dejes de murmurar.

			 

			Mas de cosario a cosario

			muy poco perdido habrá,

			que te la juran sus hojas

			con desquite general.

			 

			En mí has visto claramente

			que te trato la verdad,

			siendo más clara que tú,

			que no es poco ponderar.

			 

			Quédate adiós, que ya es tiempo

			de comer y de almorzar,

			donde probaré tus aguas

			brindando a todo zagal.

		


		
			SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ

			Soneto que contiene una fantasía contenta con amor decente

			 

			 

			Deténte, sombra de mi bien esquivo,

			imagen del hechizo que más quiero,

			bella ilusión, por quien alegre muero,

			dulce ficción, por quien penosa vivo.

			 

			Si al imán de tus gracias atractivo

			sirve mi pecho de obediente acero,

			¿para qué me enamoras linsonjero,

			si has de burlarme luego fugitivo?

			 

			Mas blasonar no puedes satisfecho

			de que triunfa de mí tu tiranía;

			que aunque dejas burlado el lazo estrecho,

			 

			que tu forma fantástica ceñía,

			poco importa burlar brazos y pecho,

			si te labra prisión mi fantasía.

			 

			 

			 

			 

			Soneto en que satisface un recelo con la retórica del llanto

			 

			 

			Esta tarde, mi bien, cuanto te hablaba,

			como en tu rostro y tus acciones vía

			que con palabras no te persuadía,

			que el corazón me vieses deseaba.

			 

			Y amor, que mis intentos ayudaba,

			venció lo que imposible parecía;

			pues entre el llanto que el dolor vertía,

			el corazón deshecho destilaba.

			 

			¡Baste ya de rigores, mi bien, baste,

			no te atormenten más celos tiranos,

			ni el vil recelo tu quietud contraste

			 

			con sombras necias, con indicios vanos;

			pues ya en líquido humor viste y tocaste

			mi corazón deshecho entre tus manos!

			 

			 

			 

			 

			Soneto en que no quiere pasar por olvido lo descuidado

			 

			 

			Dices que yo te olvido, Celio, y mientes

			en decir que me acuerdo de olvidarte,

			pues no hay en mi memoria alguna parte

			en que, aún como olvidado, te presentes.

			 

			Mis pensamientos son tan diferentes

			y en todo tan ajenos de tratarte,

			que ni saben si pueden olvidarte,

			ni si te olvidan saben si lo sientes.

			 

			 

			Si tú fueras capaz de ser querido,

			fueras capaz de olvido; y ya era gloria,

			al menos, la potencia de haber sido.

			 

			Mas tan lejos estás de esa victoria,

			que aqueste no acordarme no es olvido

			sino una negación de la memoria.

			 

			 

			 

			 

			Efectos muy penosos de amor y que no por grandes igualan con las prendas de quien los causa

			 

			 

			¿Vesme, Alcino, que atada a la cadena

			de amor, paso, en sus hierros aherrojada,

			mísera, esclavitud, desesperada,

			de libertad y de consuelo ajena?

			 

			¿Ves de dolor y angustia el alma llena,

			de tan fieros tormentos lastimada,

			y entre las vivas llamas abrasada,

			juzgarse por indigna de su pena?

			 

			¿Vesme seguir sin alma un desatino

			que yo misma condeno por extraño?

			¿Vesme derramar sangre en el camino

			 

			siguiendo los vestigios de un engaño?

			Muy admirado estás. ¿Pues, ves, Alcino?

			Más merece la causa de mi daño.

			 

			 

			 

			 

			Soneto que explica la más sublime calidad de amor

			 

			 

			Yo adoro a Lisi, pero no pretendo

			que Lisi corresponda mi fineza;

			pues si juzgo posible su belleza,

			a su decoro y mi aprensión ofendo.

			 

			No emprender solamente es lo que emprendo:

			pues sé que a merecer tanta grandeza

			ningún mérito basta, y es simpleza

			obrar contra lo mismo que yo entiendo.

			 

			Como cosa concibo tan sagrada

			su beldad, que no quiere mi osadía

			a la esperanza dar ni aun leve entrada;

			 

			pues cediendo a la suya mi alegría,

			por no llegarla a ver mal empleada,

			aun pienso que sintiera verla mía.

			 

			 

			 

			 

			Soneto de una reflexión cuerda con que mitiga el dolor de una pasión

			 

			 

			Con el dolor de la mortal herida

			de un agravio de arriar me lamentaba,

			y por ver si la muerte se llegaba

			procuraba que fuese más crecida.

			 

			Toda en su mal el alma divertida,

			pena por pena su dolor sumaba,

			y en cada circunstancia ponderaba

			que sobraban mil muertes a una vida.

			 

			Y cuando al golpe de uno y otro tiro

			rendido el corazón daba, penoso,

			señas de dar el último suspiro,

			 

			no sé por qué destino prodigioso

			volví a mi acuerdo y dije: ¿Qué me admiro?

			¿Quién en amor ha sido más dichoso?

			 

			 

			 

			 

			Soneto que refiere con ajuste, y envidia sin él, la tragedia de Píramo y Tisbe

			 

			 

			De un funesto moral la negra sombra,

			de horrores mil y confusiones llena,

			en cuyo hueco tronco aún hoy resuena

			el eco que doliente a Tisbe nombra;

			 

			cubrió la verde matizada alfombra

			en que Píramo amante abrió la vena

			del corazón, y Tisbe de su pena

			dio la señal que aún hoy al mundo asombra.

			 

			Mas viendo del amor tanto despecho,

			la muerte, entonces de ellos lastimada,

			sus dos pechos juntó con lazo estrecho.

			 

			Mas, ¡ay de la infeliz y desdichada

			que a su Píramo dar no puede el pecho

			ni aun por los duros filos de una espada!

			 

			 

			 

			 

			Soneto que contrapone el amor al fuego material y quiere achacar remisiones a este con ocasión de contar el suceso de Porcia

			 

			 

			¿Qué pasión, Porcia, qué dolor tan ciego

			te obliga a ser de ti fiera homicida?

			¿O en qué te ofende tu inocente vida

			que así le das batalla a sangre y fuego?

			 

			Si la Fortuna airada al justo ruego

			de tu esposo se muestra endurecida,

			bástale el mal de ver su acción perdida;

			no acabes con tu vida su sosiego.

			 

			Deja las brasas, Porcia, que mortales

			impaciente tu amor elegir quiere;

			no al fuego de tu amor el fuego iguales;

			 

			porque si bien de tu pasión se infiere,

			mal morirá a las brasas materiales

			quien a las llamas del amor no muere.

			 

			 

			 

			 

			Soneto que resuelve la cuestión de cuál sea pesar más molesto 
en encontradas correspondencias, amar o aborrecer

			 

			 

			Que no me quiera Fabio, al verse amado,

			es dolor sin igual, en mí sentido;

			mas, que me quiera Silvio, aborrecido,

			es menor mal, mas no menor enfado.

			 

			¿Qué sufrimiento no estará cansado,

			si siempre le resuenan al oído,

			tras la vana arrogancia de un querido,

			el cansado gemir de un desdeñado?

			Si de Silvio me cansa el rendimiento,

			a Fabio canso con estar rendida;

			si de este busco el agradecimiento,

			 

			a mí me busca el otro agradecida:

			por activa y pasiva es mi tormento,

			pues padezco en querer y ser querida.

			 

			 

			 

			 

			Soneto sobre cuál sea mejor, amar o aborrecer

			 

			 

			Al que ingrato me deja, busco amante;

			al que amante me sigue, dejo ingrata;

			constante adoro a quien mi amor maltrata;

			maltrato a quien mi amor busca constante.

			 

			Al que trato de amor, hallo diamante;

			y soy diamante al que de amor me trata;

			triunfante quiero ver al que me mata

			y mato a quien me quiere ver triunfante.

			 

			Si a este pago, padece mi deseo;

			si ruego a aquel, mi pundonor enojo:

			de entrambos modos infeliz me veo.

			 

			Pero yo por mejor partido escojo

			de quien no quiero, ser violento empleo,

			que de quien no me quiere, vil despojo.

			 

			 

			 

			 

			Soneto de amor, puesto antes en sujeto indigno, es enmienda blasonar del arrepentimiento

			 

			 

			Cuando mi error y tu vileza veo,

			contemplo, Silvio de mi amor errado,

			cuán grave es la malicia del pecado,

			cuán violenta la fuerza de un deseo.

			 

			A mí misma memoria apenas creo,

			que pudiese caber en mi cuidado

			la última línea de lo despreciado,

			el término final de un mal empleo.

			 

			Yo bien quisiera, cuando llego a verte,

			viendo mi infame amor, poder negarlo;

			mas luego la razón justa me advierte

			 

			que solo se remedia en publicarlo;

			porque del gran delito de quererte

			solo es bastante pena confesarlo.

			 

			 

			 

			 

			Soneto en que da moral censura a una rosa y en ella a sus semejantes

			 

			 

			Rosa divina que en gentil cultura

			eres con tu fragante sutileza

			magisterio purpúreo en la belleza,

			enseñanza navada en la hermosura.

			 

			Amago de la humana arquitectura,

			ejemplo de la vana gentileza,

			en cuyo ser unió Naturaleza

			la cuna alegre y triste sepultura.

			¡Cuán altiva en tu pompa, presumida,

			soberbia, el riesgo de morir desdeñas,

			y luego, desmayada y encogida,

			 

			de tu caduco ser das mustias señas!

			Con que, con docta muerte y necia vida,

			viviendo engañas y muriendo enseñas.

			 

			 

			 

			 

			Soneto a quien mire un retrato de sor Juana

			 

			 

			Este que ves, engaño colorido,

			que del arte ostentando los primores,

			con falsos silogismos de colores

			es cauteloso engaño del sentido;

			 

			este en quien la lisonja ha pretendido

			excusar de los años los horrores,

			y, venciendo del tiempo los rigores,

			triunfar de la vejez y del olvido,

			 

			es un vano artificio del cuidado;

			es una flor al viento delicada;

			es un resguardo inútil para el hado;

			 

			es una necia diligencia errada;

			es un afán caduco, y, bien mirado,

			es cadáver, es polvo, es sombra, es nada.

			 

			 

			 

			 

			Soneto donde escoge antes el morir que exponerse a los ultrajes de la vejez

			 

			 

			Miró Celia una rosa que en el prado

			ostentaba feliz la pompa vana

			y con afeites de carmín y grana

			bañaba alegre el rostro delicado;

			 

			y dijo: Goza, sin temor del hado,

			el curso breve de tu edad lozana,

			pues no podrá la muerte de mañana

			quitarte lo que hubieres hoy gozado;

			 

			y aunque llega la muerte presurosa

			y tu fragante vida se te aleja,

			no sientas el morir tan bella y moza:

			 

			mira que la experiencia te aconseja

			que es fortuna morirte siendo hermosa

			y no ver el ultraje de ser vieja.

			 

			 

			 

			 

			Soneto a la esperanza, escrito en uno de sus retratos

			 

			 

			Verde embeleso de la vida humana,

			loca esperanza, frenesí dorado,

			sueño de los despiertos intrincado,

			como de sueños, de tesoros vana;

			 

			alma del mundo, senectud lozana

			decrépito verdor imaginado;

			el hoy de los dichosos esperado

			y de los desdichados el mañana:

			 

			sigan tu sombra en busca de tu día

			los que, con verdes vidrios por anteojos,

			todo lo ven pintado a su deseo;

			 

			que yo, más cuerda en la fortuna mía,

			tengo en entrambas manos ambos ojos

			y solamente lo que toco veo.

			 

			 

			 

			 

			Primero sueño

			 

			 

			I

			 

			Piramidal, funesta, de la tierra

			nacida sombra, al Cielo encaminaba

			de vanos obeliscos punta altiva,

			escalar pretendiendo las estrellas:

			si bien sus luces bellas                       

			—exentas siempre, siempre rutilantes—

			la tenebrosa guerra

			que con negros vapores le intimaba

			la pavorosa sombra fugitiva

			burlaban tan distantes,                       

			que su atezado ceño

			al superior convexo aún no llegaba

			del orbe de la diosa

			que tres veces hermosa

			con tres hermosos rostros ser ostenta,        

			quedando solo dueño

			del aire que empañaba

			con el aliento denso que exhalaba;

			y en la quietud contenta

			de imperio silencioso,                        

			sumisas solo voces consentía

			de las nocturnas aves,

			tan oscuras, tan graves,

			que aun el silencio no se interrumpía.

			 

			Con tardo vuelo y canto, de él oído           

			mal, y aún peor del ánimo admitido,

			la avergonzada Nictímene acecha

			de las sagradas puertas los resquicios,

			o de las claraboyas eminentes

			los huecos más propicios                      

			que capaz a su intento le abren brecha,

			y sacrílega llega a los lucientes

			faroles sacros de perenne llama,

			que extingue, sino infama,

			en licor claro la materia crasa               

			consumiendo, que el árbol de Minerva

			de su fruto, de prensas agravado,

			congojoso sudó y rindió forzado.

			Y aquellas que su casa

			campo vieron volver, sus telas hierba,        

			a la deidad de Baco inobedientes,

			—ya no historias contando diferentes,

			en forma sí afrentosa transformadas—,

			segunda forman niebla,

			ser vistas aun temiendo en la tiniebla,       

			aves sin pluma aladas:

			aquellas tres oficïosas, digo,

			atrevidas hermanas,

			que el tremendo castigo

			de desnudas les dio pardas membranas       

			alas tan mal dispuestas

			que escarnio son aún de las más funestas:

			estas, con el parlero

			ministro de Plutón un tiempo, ahora

			supersticioso indicio al agorero,             

			solos la no canora

			componían capilla pavorosa,

			máximas negras, longas entonando,

			y pausas más que voces, esperando

			a la torpe mensura perezosa                   

			de mayor proporción tal vez, que el viento 

			con flemático echaba movimiento,

			de tan tardo compás, tan detenido,

			que en medio se quedó tal vez dormido.

			 

			Este, pues, triste son intercadente        

			de la asombrada turba temerosa,

			menos a la atención solicitaba

			que al sueño persuadía;

			antes sí, lentamente,

			su obtusa consonancia espaciosa               

			al sosiego inducía

			y al reposo los miembros convidaba,

			—el silencio intimando a los vivientes,

			uno y otro sellando labio oscuro

			con indicante dedo, 

			Harpócrates, la noche, silencioso;

			a cuyo, aunque no duro,

			si bien imperïoso

			precepto, todos fueron obedientes—.

			El viento sosegado, el can dormido, 

			este yace, aquel quedo

			los átomos no mueve,

			con el susurro hacer temiendo leve,

			aunque poco, sacrílego ruido,

			violador del silencio sosegado.               

			El mar, no ya alterado,

			ni aun la instable mecía

			cerúlea cuna donde el sol dormía;

			y los dormidos, siempre mudos, peces,

			en los lechos lamosos                         

			de sus oscuros senos cavernosos,

			mudos eran dos veces;

			y entre ellos, la engañosa encantadora

			Alcione, a los que antes

			en peces transformó, simples amantes,         

			transformada también, vengaba ahora.

			 

			En los del monte senos escondidos,

			cóncavos de peñascos mal formados

			—de su aspereza menos defendidos

			que de su oscuridad asegurados—,           

			cuya mansión sombría

			ser puede noche en la mitad del día,

			incógnita aun al cierto

			montaraz pie del cazador experto,

			—depuesta la fiereza                        

			de unos, y de otros el temor depuesto—

			yacía el vulgo bruto,

			a la naturaleza

			el de su potestad pagando impuesto,

			universal tributo;                           

			y el rey, que vigilancias afectaba,

			aun con abiertos ojos no velaba.

			El de sus mismos perros acosado,

			monarca en otro tiempo esclarecido,

			tímido ya venado,                            

			con vigilante oído,

			del sosegado ambiente

			al menor perceptible movimiento

			que los átomos muda,

			la oreja alterna aguda                      

			y el leve rumor siente

			que aun le altera dormido.

			Y en la quietud del nido,

			que de brozas y lodo, instable hamaca,

			formó en la más opaca                    

			parte del árbol, duerme recogida

			la leve turba, descansando el viento

			del que le corta, alado movimiento.

			 

			De Júpiter el ave generosa

			—como al fin reina—, por no darse entera   

			al descanso, que vicio considera

			si de preciso pasa, cuidadosa

			de no incurrir de omisa en el exceso,

			a un solo pie librada fía el peso

			y en otro guarda el cálculo pequeño          

			—despertador reloj del leve sueño—,

			porque, si necesario fue admitido,

			no pueda dilatarse continuado,

			antes interrumpido

			del regio sea pastoral cuidado.              

			¡Oh, de la majestad pensión gravosa,

			que aun el menor descuido no perdona!

			Causa, quizá, que ha hecho misteriosa,

			circular, denotando, la corona,

			en círculo dorado,                           

			que el afán es no menos continuado.

			El sueño todo, en fin, lo poseía;

			todo, en fin, el silencio lo ocupaba:

			aun el ladrón dormía;

			aun el amante no se desvelaba.               

			 

			II

			 

			El conticinio casi ya pasando

			iba, y la sombra dimidiaba, cuando

			de las diurnas tareas fatigados,

			—y no solo oprimido

			del afán ponderoso                           

			del corporal trabajo, mas cansados

			del deleite también, (que también cansa

			objeto continuado a los sentidos

			aun siendo deleitoso:

			que la naturaleza siempre alterna            

			ya una, ya otra balanza,

			distribuyendo varios ejercicios,

			ya al ocio, ya al trabajo destinados,

			en el fiel infïel con que gobierna

			la aparatosa máquina del mundo)—;           

			así, pues, de profundo

			sueño dulce los miembros ocupados,

			quedaron los sentidos

			del que ejercicio tienen ordinario,

			—trabajo en fin, pero trabajo amado         

			si hay amable trabajo—,

			si privados no, al menos suspendidos,

			y cediendo al retrato del contrario

			de la vida, que —lentamente armado—

			cobarde embiste y vence perezoso             

			con armas soñolientas,

			desde el cayado humilde al cetro altivo,

			sin que haya distintivo

			que el sayal de la púrpura discierna:

			pues su nivel, en todo poderoso,               

			gradúa por exentas

			a ningunas personas,

			desde la de a quien tres forman coronas

			soberana tiara,

			hasta la que pajiza vive choza;              

			desde la que el Danubio undoso dora,

			a la que junco humilde, humilde mora;

			y con siempre igual vara

			(como, en efecto, imagen poderosa

			de la muerte) Morfeo                         

			el sayal mide igual con el brocado.

			El alma, pues, suspensa

			del exterior gobierno —en que ocupada

			en material empleo,

			o bien o mal da el día por gastado—,        

			solamente dispensa

			remota, si del todo separada

			no, a los de muerte temporal opresos

			lánguidos miembros, sosegados huesos,

			los gajes del calor vegetativo,              

			el cuerpo siendo, en sosegada calma,

			un cadáver con alma,

			muerto a la vida y a la muerte vivo,

			de lo segundo dando tardas señas

			el del reloj humano                          

			vital volante que, si no con mano,

			con arterial concierto, unas pequeñas

			muestras, pulsando, manifiesta lento

			de su bien regulado movimiento.

			Este, pues, miembro rey y centro vivo      

			de espíritus vitales,

			con su asociado respirante fuelle

			—pulmón, que imán del viento es atractivo,

			que en movimientos nunca desiguales

			o comprimiendo ya, o ya dilatando           

			el musculoso, claro arcaduz blando,

			hace que en el resuelle

			el que le circunscribe fresco ambiente

			que impele ya caliente,

			y él venga su expulsión haciendo activo   

			pequeños robos al calor nativo,

			algún tiempo llorados,

			nunca recuperados,

			si ahora no sentidos de su dueño,

			que, repetido, no hay robo pequeño—;      

			estos, pues, de mayor, como ya digo,

			excepción, uno y otro fiel testigo,

			la vida aseguraban,

			mientras con mudas voces impugnaban

			la información, callados, los sentidos       

			—con no replicar solo defendidos—,

			y la lengua que, torpe, enmudecía,

			con no poder hablar los desmentía.

			 

			Y aquella del calor más competente

			científica oficina,                          

			próvida de los miembros despensera,

			que avara nunca y siempre diligente,

			ni a la parte prefiere más vecina

			ni olvida a la remota,

			y en ajustado natural cuadrante              

			las cuantidades nota

			que a cada cual tocarle considera,

			del que alambicó quilo el incesante

			calor, en el manjar que —medianero

			piadoso— entre él y el húmedo interpuso      

			su inocente sustancia,

			pagando por entero

			la que, ya piedad sea, o ya arrogancia,

			al contrario voraz necio lo expuso,

			—merecido castigo, aunque se excuse,        

			al que en pendencia ajena se introduce—;

			esta, pues, si no fragua de Vulcano,

			templada hoguera del calor humano,

			al cerebro envïaba

			húmedos, más tan claros los vapores          

			de los atemperados cuatro humores,

			que con ellos no solo no empañaba

			los simulacros que la estimativa

			dio a la imaginativa

			y aquesta, por custodia más segura,          

			en forma ya más pura

			entregó a la memoria que, oficiosa,

			grabó tenaz y guarda cuidadosa,

			sino que daban a la fantasía

			lugar de que formase                         

			imágenes diversas. Y del modo

			que en tersa superficie, que de faro

			cristalino portento, asilo raro

			fue, en distancia longísima se vían

			(sin que esta le estorbase)                  

			del reino casi de Neptuno todo

			las que distantes le surcaban naves,

			—viéndose claramente

			en su azogada luna

			el número, el tamaño y la fortuna            

			que en la instable campaña transparente

			arresgadas tenían,

			mientras aguas y vientos dividían

			sus velas leves y sus quillas graves—:

			así ella, sosegada, iba copiando             

			las imágenes todas de las cosas,

			y el pincel invisible iba formando

			de mentales, sin luz, siempre vistosas

			colores, las figuras

			no solo ya de todas las criaturas            

			sublunares, más aún también de aquellas

			que intelectuales claras son estrellas,

			y en el modo posible

			que concebirse puede lo invisible,

			en sí, mañosa, las representaba             

			y al alma las mostraba.

			La cual, en tanto, toda convertida

			a su inmaterial ser y esencia bella,

			aquella contemplaba,

			participada de alto ser, centella            

			que con similitud en sí gozaba;

			y juzgándose casi dividida

			de aquella que impedida

			siempre la tiene, corporal cadena, 

			que grosera embaraza y torpe impide          

			el vuelo intelectual con que ya mide

			la cuantidad inmensa de la esfera,

			ya el curso considera

			regular, con que giran desiguales

			los cuerpos celestiales,                     

			—culpa si grave, merecida pena

			(torcedor del sosiego, riguroso)

			de estudio vanamente judicioso—,

			puesta, a su parecer, en la eminente

			cumbre de un monte a quien el mismo Atlante  

			que preside gigante

			a los demás, enano obedecía,

			y Olimpo, cuya sosegada frente

			nunca de aura agitada

			consintió ser violada,                       

			aun falda suya ser no merecía:

			pues las nubes: —que opaca son corona

			de la más elevada corpulencia,

			del volcán más soberbio que en la tierra

			gigante erguido intima al cielo guerra—,    

			apenas densa zona

			de su altiva eminencia,

			o a su vasta cintura

			cíngulo tosco son, que —mal ceñido—

			o el viento lo desata sacudido,              

			o vecino el calor del Sol lo apura.

			A la región primera de su altura,

			(ínfima parte, digo, dividiendo

			en tres su continuado cuerpo horrendo),

			el rápido no pudo, el veloz vuelo            

			del águila —que puntas hace al Cielo

			y al Sol bebe los rayos pretendiendo

			entre sus luces colocar su nido—

			llegar; bien que esforzando

			más que nunca el impulso, ya batiendo        

			las dos plumadas velas, ya peinando

			con las garras el aire, ha pretendido,

			tejiendo de los átomos escalas,

			que su inmunidad rompan sus dos alas.

			 

			Las pirámides dos —ostentaciones           

			de Menfis vano y de la arquitectura

			último esmero, si ya no pendones

			fijos, no tremolantes—, cuya altura

			coronada de bárbaros trofeos

			tumba y bandera fue a los Ptolomeos,         

			que al viento, que a las nubes publicaba

			(si ya también al Cielo no decía)

			de su grande, su siempre vencedora

			ciudad —ya Cairo ahora—

			las que, porque a su copia enmudía,          

			la Fama no cantaba.

			Gitanas glorias, ménficas proezas,

			aun en el viento, aun en el Cielo impresas:

			estas —que en nivelada simetría

			su estatura crecía                           

			con tal diminución, con arte tanto,

			que (cuanto más al Cielo caminaba)

			a la vista, que lince la miraba,

			entre los vientos se desaparecía,

			sin permitir mirar la sutil punta            

			que al primer orbe finge que se junta,

			hasta que fatigada del espanto,

			no descendida, sino despeñada

			se hallaba al pie de la espaciosa basa,

			tarde o mal recobrada                        

			del desvanecimiento

			que pena fue no escasa

			del visüal alado atrevimiento—,

			cuyos cuerpos opacos

			no al Sol opuestos, antes avenidos           

			con sus luces, si no confederados

			con él (como, en efecto, confinantes),

			tan del todo bañados

			de su resplandor eran, que —lúcidos—

			nunca de calorosos caminantes                

			al fatigado aliento, a los pies flacos,

			ofrecieron alfombra

			aun de pequeña, aun de señal de sombra

			estas, que glorias ya sean gitanas,

			o elaciones profanas,                        

			bárbaros jeroglíficos de ciego

			error, según el griego

			ciego también, dulcísimo poeta,

			—si ya, por las que escribe

			aquileyas proezas                            

			o marciales de Ulises sutilezas,

			la unión no le recibe

			de los historiadores, o le acepta

			(cuando entre su catálogo le cuente)

			que gloria más que número le aumente—,      

			de cuya dulce serie numerosa

			fuera más fácil cosa

			al temido Tonante

			el rayo fulminante

			quitar, o la pesada                          

			a Alcides clava herrada,

			que un hemistiquio solo

			de los que le dictó propicio Apolo:

			según de Homero, digo, la sentencia,

			las pirámides fueron materiales              

			tipos solos, señales exteriores

			de las que, dimensiones interiores,

			especies son del alma intencionales:

			que como sube en piramidal punta

			al Cielo la ambiciosa llama ardiente,      

			así la humana mente

			su figura trasunta,

			y a la Causa Primera siempre aspira,

			—céntrico punto donde recta tira

			la línea, si ya no circunferencia,           

			que contiene, infinita, toda esencia—.

			 

			Estos, pues, montes dos artificiales

			(bien maravillas, bien milagros sean),

			y aun aquella blasfema altiva torre

			de quien hoy dolorosas son señales           

			—no en piedras, sino en lenguas desiguales,

			porque voraz el tiempo no las borre—

			los idiomas diversos que escasean

			el socïable trato de las gentes

			(haciendo que parezcan diferentes            

			los que unos hizo la Naturaleza,

			de la lengua por solo la extrañeza),

			si fueran comparados

			a la mental pirámide elevada

			donde, sin saber cómo, colocada              

			el alma se miró, tan atrasados

			se hallaran, que cualquiera

			gradüara su cima por esfera:

			pues su ambicioso anhelo,

			haciendo cumbre de su propio vuelo,       

			en la más eminente

			la encumbró parte de su propia mente,

			de sí tan remontada, que creía

			que a otra nueva región de sí salía.

			 

			En cuya casi elevación inmensa,            

			gozosa mas suspensa,

			suspensa pero ufana,

			y atónita aunque ufana, la suprema

			de lo sublunar reina soberana,

			la vista perspicaz, libre de anteojos,       

			de sus intelectuales bellos ojos,

			(sin que distancia tema

			ni de obstáculo opaco se recele,

			de que interpuesto algún objeto cele),

			libre tendió por todo lo crïado:             

			cuyo inmenso agregado,

			cúmulo incomprehensible,

			aunque a la vista quiso manifiesto

			dar señas de posible,

			a la comprehensión no, que —entorpecida      

			con la sobra de objetos, y excedida

			de la grandeza de ellos su potencia—,

			retrocedió cobarde.

			Tanto no, del osado presupuesto,

			revocó la intención, arrepentida,            

			la vista que intentó descomedida

			en vano hacer alarde

			contra objeto que excede en excelencia

			las líneas visuales

			—contra el Sol, digo, cuerpo luminoso,      

			cuyos rayos castigo son fogoso,

			que fuerzas desiguales

			despreciando, castigan rayo a rayo

			el confïado, antes atrevido

			y ya llorado ensayo,                         

			(necia experiencia que costosa tanto

			fue, que ícaro ya, su propio llanto

			lo anegó enternecido)—,

			como el entendimiento, aquí vencido

			no menos de la inmensa muchedumbre           

			(de tanta maquinosa pesadumbre

			de diversas especies, conglobado

			esférico compuesto),

			que de las cualidades

			de cada cual cedió; tan asombrado,          

			que —entre la copia puesto,

			pobre con ella en las neutralidades

			de un mar de asombros, la elección confusa—,

			equivocó las ondas zozobraba;

			y por mirarlo todo, nada vía,                 

			ni discernir podía

			(bota la facultad intelectiva

			en tanta, tan difusa

			incomprensible especie que miraba

			desde el un eje en que librada estriba       

			la máquina voluble de la esfera,

			al contrapuesto polo)

			las partes, ya no solo,

			que al universo todo considera

			serle perfeccionantes,                       

			a su ornato, no más, pertenecientes;

			Mas ni aun las que integrantes

			miembros son de su cuerpo dilatado,

			proporcionadamente competentes.

			 

			Mas como al que ha usurpado                

			diuturna oscuridad, de los objetos

			visibles los colores,

			si súbitos le asaltan resplandores,

			con la sobra de luz queda más ciego

			—que el exceso contrarios hace efectos      

			en la torpe potencia, que la lumbre

			del Sol admitir luego

			no puede por la falta de costumbre—,

			y a la tiniebla misma, que antes era

			tenebroso a la vista impedimento,            

			de los agravios de la luz apela,

			y una vez y otra con la mano cela

			de los débiles ojos deslumbrados

			los rayos vacilantes,

			sirviendo ya —piadosa medianera—             

			la sombra de instrumento

			para que recobrados

			por grados se habiliten,

			porque después constantes

			su operación más firmes ejerciten,           

			—recurso natural, innata ciencia

			que confirmada ya de la experiencia,

			maestro quizá mudo,

			retórico ejemplar, inducir pudo

			a uno y otro Galeno                          

			para que del mortífero veneno,

			en bien proporcionadas cantidades

			escrupulosamente regulando

			las ocultas nocivas cualidades,

			ya por sobrado exceso                        

			de cálidas o frías,

			o ya por ignoradas simpatías

			o antipatías con que van obrando

			las causas naturales su progreso,

			(a la admiración dando, suspendida,          

			efecto cierto en causa no sabida,

			con prolijo desvelo y remirada

			empírica atención, examinada

			en la bruta experiencia,

			por menos peligrosa),                        

			la confección hicieran provechosa,

			último afán de la apolínea ciencia,

			de admirable trïaca,

			¡que así del mal el bien tal vez se saca!—:

			no de otra suerte el alma, que asombrada     

			de la vista quedó de objeto tanto,

			la atención recogió, que derramada

			en diversidad tanta, aun no sabía

			recobrarse a sí misma del espanto

			que portentoso había                         

			su discurso calmado,

			permitiéndole apenas

			de un concepto confuso

			el informe embrïón que, mal formado,

			inordinado caos retrataba                    

			de confusas especies que abrazaba,

			—sin orden avenidas,

			sin orden separadas,

			que cuanto más se implican combinadas

			tanto más se disuelven desunidas,            

			de diversidad llenas—,

			ciñendo con violencia lo difuso

			de objeto tanto, a tan pequeño vaso,

			(aun al más bajo, aun al menor, escaso).

			 

			Las velas, en efecto, recogidas,           

			que fïó inadvertidas

			traidor al mar, al viento ventilante,

			—buscando, desatento,

			al mar fidelidad, constancia al viento—,

			mal le hizo de su grado                      

			en la mental orilla

			dar fondo, destrozado,

			al timón roto, a la quebrada entena,

			besando arena a arena

			de la playa el bajel, astilla a astilla,     

			donde —ya recobrado—

			el lugar usurpó de la carena

			cuerda refleja, reportado aviso

			de dictamen remiso:

			que, en su operación misma reportado,        

			más juzgó conveniente

			a singular asunto reducirse,

			o separadamente

			una por una discurrir las cosas

			que vienen a ceñirse                         

			en las que artificiosas

			dos veces cinco son categorías:

			reducción metafísica que enseña

			(los entes concibiendo generales

			en solo unas mentales fantasías             

			donde de la materia se desdeña

			el discurso abstraído)

			ciencia a formar de los universales,

			reparando, advertido,

			con el arte el defecto                       

			de no poder con un intüitivo

			conocer acto todo lo crïado,

			sino que, haciendo escala, de un concepto

			en otro va ascendiendo grado a grado,

			y el de comprender orden relativo            

			sigue, necesitado

			de él del entendimiento

			limitado vigor, que a sucesivo

			discurso fía su aprovechamiento:

			cuyas débiles fuerzas, la doctrina         

			con doctos alimentos va esforzando,

			y el prolijo, si blando,

			continuo curso de la disciplina,

			robustos le va alientos infundiendo,

			con que más animoso                          

			al palio glorïoso

			del empeño más arduo, altivo aspira,

			los altos escalones ascendiendo,

			—en una ya, ya en otra cultivado

			facultad—, hasta que insensiblemente        

			la honrosa cumbre mira

			término dulce de su afán pesado

			(de amarga siembra, fruto al gusto grato,

			que aun a largas fatigas fue barato),

			y con planta valiente                        

			la cima huella de su altiva frente.

			 

			De esta serie seguir mi entendimiento

			el método quería,

			o del ínfimo grado

			del ser inanimado                            

			(menos favorecido,

			sino más desvalido,

			de la segunda causa productiva),

			pasar a la más noble jerarquía

			que, en vegetable aliento,                   

			primogénito es, aunque grosero,

			de Tetis —el primero

			que a sus fértiles pechos maternales,

			con virtud atractiva,

			los dulces apoyó manantïales                 

			de humor terrestre, que a su nutrimento

			natural es dulcísimo alimento—,

			y de cuatro adornada operaciones

			de contrarias acciones,

			ya atrae, ya segrega diligente               

			lo que no serle juzga conveniente,

			ya lo superfluo expele, y de la copia

			la sustancia más útil hace propia;

			y —esta ya investigada—,

			forma inculcar más bella                     

			(de sentido adornada,

			y aún más que de sentido, de aprehensiva

			fuerza imaginativa),

			que justa puede ocasionar querella

			—cuando afrenta no sea—                    

			de la que más lucida centellea

			inanimada estrella,

			bien que soberbios brille resplandores,

			—que hasta a los astros puede superiores,

			aun la menor criatura, aun la más baja,      

			ocasionar envidia, hacer ventaja—;

			y de este corporal conocimiento

			haciendo, bien que escaso, fundamento,

			al supremo pasar maravilloso

			compuesto triplicado,                        

			de tres acordes líneas ordenado

			y de las formas todas inferiores

			compendio misterioso:

			bisagra engarzadora

			de la que más se eleva entronizada           

			naturaleza pura

			y de la que, criatura

			menos noble, se ve más abatida:

			no de las cinco solas adornada

			sensibles facultades,                        

			mas de las interiores

			que tres rectrices son, ennoblecida,

			—que para ser señora

			de las demás, no en vano

			la adornó Sabia Poderosa Mano—:             

			fin de Sus obras, círculo que cierra

			la Esfera con la tierra,

			última perfección de lo criado

			y último de su Eterno Autor agrado,

			en quien con satisfecha complacencia       

			Su inmensa descansó magnificencia:

			fábrica portentosa

			que, cuanto más altiva al Cielo toca,

			sella el polvo la boca,

			—de quien ser pudo imagen misteriosa        

			la que Águila Evangélica, sagrada

			visión en Patmos vio, que las estrellas

			midió y el suelo con iguales huellas,

			o la estatua eminente

			que del metal mostraba más preciado          

			la rica altiva frente,

			y en el más desechado

			material, flaco fundamento hacía,

			con que a leve vaivén se deshacía—:

			el hombre, digo, en fin, mayor portento     

			que discurre el humano entendimiento;

			compendio que absoluto

			parece al ángel, a la planta, al bruto;

			cuya altiva bajeza

			toda participó Naturaleza.                   

			¿Por qué? Quizá porque más venturosa

			que todas, encumbrada

			a merced de amorosa

			unión sería. ¡Oh, aunque repetida,

			nunca bastantemente bien sabida        

			merced, pues ignorada

			en lo poco apreciada

			parece, o en lo mal correspondida!

			Estos, pues, grados discurrir quería

			unas veces; pero otras, disentía,            

			excesivo juzgando atrevimiento

			el discurrirlo todo,

			quien aun la más pequeña,

			aun la más fácil parte no entendía

			de los más manüales                          

			efectos naturales;

			quien de la fuente no alcanzó risueña

			el ignorado modo

			con que el curso dirige cristalino

			deteniendo en ambages su camino,   

			—los horrorosos senos

			de Plutón, las cavernas pavorosas

			del abismo tremendo,

			las campañas hermosas,

			los Elíseos amenos,                          

			tálamo ya de su triforme esposa,

			clara pesquisidora registrando,

			(útil curiosidad, aunque prolija,

			que de su no cobrada bella hija

			noticia cierta dio a la rubia diosa,         

			cuando montes y selvas trastornando,

			cuando prados y bosques inquiriendo,

			su vida iba buscando

			y del dolor su vida iba perdiendo)—;

			quien de la breve flor aun no sabía        

			por qué ebúrnea figura

			circunscribe su frágil hermosura:

			mixtos, por qué, colores

			—confundiendo la grana en los albores—

			fragante le son gala:                        

			ámbares por qué exhala,

			y el leve, si más bello

			ropaje al viento explica,

			que en una y otra fresca multiplica

			hija, formando pompa escarolada              

			de dorados perfiles cairelada,

			que —roto del capillo el blanco sello—

			de dulce herida de la cipria diosa

			los despojos ostenta jactanciosa,

			si ya el que la colora,                      

			candor al alba, púrpura al aurora

			no le usurpó y, mezclado,

			purpúreo es ampo, rosicler nevado:

			tornasol que concita

			los que del prado aplausos solicita,         

			preceptor quizá vano

			—si no ejemplo profano—

			de industria femenil que el más activo

			veneno, hace dos veces ser nocivo

			en el velo aparente                          

			de la que finge tez resplandeciente.

			Pues si a un objeto solo, —repetía

			tímido el pensamiento—,

			huye el conocimiento

			y cobarde el discurso se desvía;             

			si a especie segregada

			—como de las demás independiente,

			como sin relación considerada—

			da las espaldas el entendimiento,

			y asombrado el discurso se espeluza          

			del difícil certamen que rehúsa

			acometer valiente,

			porque teme cobarde

			comprehenderlo o mal, o nunca, o tarde,

			¿cómo en tan espantosa                       

			máquina inmensa discurrir pudiera,

			cuyo terrible incomportable peso

			—si ya en su centro mismo no estribara—

			de Atlante a las espaldas agobiara,

			de Alcides a las fuerzas excediera;          

			y el que fue de la esfera

			bastante contrapeso,

			pesada menos, menos ponderosa

			su máquina juzgara, que la empresa

			de investigar a la naturaleza?               

			 

			Otras —más esforzado—

			demasiada acusaba cobardía

			el lauro antes ceder, que en la lid dura

			haber siquiera entrado,

			y al ejemplar osado                          

			del claro joven la atención volvía,

			—auriga altivo del ardiente carro—,

			y el, si infeliz, bizarro

			alto impulso, el espíritu encendía:

			donde el ánimo halla                        

			—más que el temor ejemplos de escarmiento—

			abiertas sendas al atrevimiento,

			que una ya vez trilladas, no hay castigo

			que intento baste a remover segundo,

			(segunda ambición, digo).                

			Ni el panteón profundo

			—cerúlea tumba a su infeliz ceniza—,

			ni el vengativo rayo fulminante

			mueve, por más que avisa,

			al ánimo arrogante                           

			que, el vivir despreciando, determina

			su nombre eternizar en su ruina.

			Tipo es, antes, modelo:

			ejemplar pernicioso

			que alas engendra a repetido vuelo,          

			del ánimo ambicioso

			que —del mismo terror haciendo halago

			que al valor lisonjea—,

			las glorias deletrea

			entre los caracteres del estrago.            

			O el castigo jamás se publicara,

			porque nunca el delito se intentara:

			político silencio antes rompiera

			los autos del proceso,

			—circunspecto estadista—;                  

			o en fingida ignorancia simulara,

			o con secreta pena castigara

			el insolente exceso,

			sin que a popular vista

			el ejemplar nocivo propusiera:          

			que del mayor delito la malicia

			peligra en la noticia,

			contagio dilatado trascendiendo;

			porque singular culpa solo siendo,

			dejara más remota a lo ignorado       

			su ejecución, que no a lo escarmentado.

			 

			Mas mientras entre escollos zozobraba

			confusa la elección, sirtes tocando

			de imposibles, en cuantos intentaba

			rumbos seguir —no hallando                 

			materia en que cebarse

			el calor ya, pues su templada llama

			(llama al fin, aunque más templada sea,

			que si su activa emplea

			operación, consume, si no inflama)       

			sin poder excusarse

			había lentamente

			el manjar trasformado,

			propia substancia de la ajena haciendo:

			y el que hervor resultaba bullicioso       

			de la unión entre el húmedo y ardiente,

			en el maravilloso

			natural vaso, había ya cesado

			(faltando el medio), y consiguientemente

			los que de él ascendiendo                    

			soporíferos, húmedos vapores

			el trono racional embarazaban

			(desde donde a los miembros derramaban

			dulce entorpecimiento),

			a los suaves ardores                         

			del calor consumidos,

			las cadenas del sueño desataban:

			y la falta sintiendo de alimento

			los miembros extenuados,

			del descanso cansados,                    

			ni del todo despiertos ni dormidos,

			muestras de apetecer el movimiento

			con tardos esperezos

			ya daban, extendiendo

			los nervios, poco a poco, entumecidos,   

			y los cansados huesos

			(aun sin entero arbitrio de su dueño)

			volviendo al otro lado—,

			a cobrar empezaron los sentidos,

			dulcemente impedidos                         

			del natural beleño,

			su operación, los ojos entreabriendo.

			Y del cerebro, ya desocupado,

			las fantasmas huyeron

			y —como de vapor leve formadas—            

			en fácil humo, en viento convertidas,

			su forma resolvieron.

			Así linterna mágica, pintadas

			representa fingidas

			en la blanca pared varias figuras,           

			de la sombra no menos ayudadas

			que de la luz: que en trémulos reflejos

			los competentes lejos

			guardando de la docta perspectiva,

			en sus ciertas mensuras                      

			de varias experiencias aprobadas,

			la sombra fugitiva,

			que en el mismo esplendor se desvanece,

			cuerpo finge formado,

			de todas dimensiones adornado,        

			cuando aun ser superficie no merece.

			 

			 

			 

			III

			 

			En tanto el Padre de la Luz ardiente,

			de acercarse al Oriente

			ya el término prefijo conocía,

			y al antípoda opuesto despedía               

			con transmontantes rayos:

			que —de su luz en trémulos desmayos—

			en el punto hace mismo su Occidente,

			que nuestro Oriente ilustra luminoso.

			Pero de Venus, antes, el hermoso           

			apacible lucero

			rompió el albor primero,

			y del viejo Titón la bella esposa

			—amazona de luces mil vestida,

			contra la noche armada,                      

			hermosa si atrevida,

			valiente aunque llorosa—,

			su frente mostró hermosa

			de matutinas luces coronada,

			aunque tierno preludio, ya animoso,          

			del planeta fogoso,

			que venía las tropas reclutando

			de bisoñas vislumbres,

			—las más robustas, veteranas lumbres

			para la retaguardia reservando—,            

			contra la que, tirana usurpadora

			del imperio del día,

			negro laurel de sombras mil ceñía

			y con nocturno cetro pavoroso

			las sombras gobernaba,                       

			de quien aun ella misma se espantaba.

			Pero apenas la bella precursora

			signifera del Sol, el luminoso

			en el Oriente tremoló estandarte,

			tocando al arma todos los suaves             

			si bélicos clarines de las aves,

			(diestros, aunque sin arte,

			trompetas sonorosos),

			cuando —como tirana al fin, cobarde,

			de recelos medrosos                          

			embarazada, bien que hacer alarde

			intentó de sus fuerzas, oponiendo

			de su funesta capa los reparos,

			breves en ella de los tajos claros

			heridas recibiendo,                          

			(bien que mal satisfecho su denuedo,

			pretexto mal formado fue del miedo,

			su débil resistencia conociendo)—,

			a la fuga ya casi cometiendo

			más que a la fuerza, el medio de salvarse,   

			ronca tocó bocina

			a recoger los negros escuadrones

			para poder en orden retirarse,

			cuando de más vecina

			plenitud de reflejos fue asaltada,           

			que la punta rayó más encumbrada

			de los del Mundo erguidos torreones.

			Llegó, en efecto, el Sol cerrando el giro

			que esculpió de oro sobre azul zafiro:

			de mil multiplicados                         

			mil veces puntos, flujos mil dorados

			—líneas, digo, de luz clara—, salían

			de su circunferencia luminosa,

			pautando al Cielo la cerúlea plana;

			y a la que antes funesta fue tirana          

			de su imperio, atropadas embestían:

			que sin concierto huyendo presurosa

			—en sus mismos horrores tropezando—

			su sombra iba pisando,

			y llegar al ocaso pretendía                  

			con el (sin orden ya) desbaratado

			ejército de sombras, acosado

			de la luz que el alcance le seguía.

			Consiguió, al fin, la vista del ocaso

			el fugitivo paso,                            

			y —en su mismo despeño recobrada

			esforzando el aliento en la ruina—

			en la mitad del globo que ha dejado

			el Sol desamparada,

			segunda vez rebelde determina                

			mirarse coronada,

			mientras nuestro hemisferio la dorada

			ilustraba del Sol madeja hermosa,

			que con luz judiciosa

			de orden distributivo, repartiendo           

			a las cosas visibles sus colores

			iba, y restituyendo

			entera a los sentidos exteriores

			su operación, quedando a luz más cierta

			el mundo iluminado y yo despierta.        

			 

			(Una de las primeras ediciones, en Madrid, 1714. Poemas de la única poetisa americana, musa décima, soror Juana Inés de la Cruz, religiosa professa en el monasterio de San Gerónimo de la Imperial ciudad de México.)

			 

		


		
			Apéndice

			Fiestas de Madrid

			 

			 

			De Miguel de Cervantes, a los éxtasis de nuestra Beata Madre Teresa de Jesús

			 

			 

			Canción

			 

			 

			Virgen fecunda, madre venturosa

			cuyos hijos, criados a tus pechos,

			sobre sus fuerças la virtud alzando,

			pisan ahora los dorados techos

			de la dulce región maravillosa,

			que está la gloria de su Dios mostrando:

			tú que ganaste obrando

			un nombre en todo el mundo,

			y un grado sin segundo,

			ahora estés ante tu Dios postrada,

			en rogar por tus hijos ocupada,

			o en cosas dignas de tu intento santo;

			oye mi voz cansada,

			y esfuerza (¡oh madre!) el desmayado canto.

			 

			Luego que de la cuna y las mantillas

			sacó Dios tu niñez, diste señales,

			que Dios para ser suya te guardaba,

			mostrando los impulsos celestiales,

			en ti, (con ordinarias maravillas)

			que a tu edad tu deseo aventajaba.

			Y si se descuidaba

			de lo que hacer debía,

			tal vez luego volvía

			mejorado, mostrando codicioso,

			que el haber parecido perezoso

			era un volver atrás para dar salto,

			con curso más brïoso, 

			desde la tierra al cielo, que es más alto.

			 

			Creciste, y fue creciendo en ti la gana,

			de obrar en proporción de los favores

			con que te regaló la mano eterna,

			tales que al parecer se alzó a mayores.

			Contigo alegre Dios, en la mañana

			de tu florida edad, humilde y tierna.

			Y así tu ser gobierna,

			que poco a poco subes

			sobre las densas nubes,

			de la suerte mortal; y así levantas

			tu cuerpo al cielo, sin fijar las plantas,

			que ligero tras sí el alma lleva

			a las regiones santas

			con nueva suspensión, con virtud nueva.

			 

			Allí su humildad te muestra santa,

			aculla se desposa Dios contigo,

			aquí misterios altos te revela:

			Tierno amante se muestra, dulce amigo,

			y siendo tu maestro te levanta

			al cielo que señala por tu escuela.

			Parecese desuela

			en hacerte mercedes,

			rompe rejas, y redes

			para buscarte el Mágico Divino,

			tan tu llegado siempre, y tan contino;

			que si algún afligido a Dios buscara,

			acortando camino

			en tu pecho, o en tu celda le hallara.

			 

			Aunque naciste en Ávila, se puede

			decir que en Alba fue donde naciste:

			pues allí nace donde muere el justo.

			Desde Alba, (¡oh, madre!) al cielo te partiste;

			alba pura hermosa, a quien sucede

			el claro día del inmenso gusto.

			Que le goces, es justo,

			en éxtasis divinos,

			por todos los caminos,

			por donde Dios llevar a un alma sabe, 

			para darle de sí quando ella cabe,

			y aun la ensancha, dilata, y engrandece,

			y con amor suave

			así, y de sí la junta, y enriquece.

			 

			Como las circunstancias convenibles,

			que acreditan los éxtasis que suelen

			indicios ser de santidad notoria,

			en los tuyos se hallaron: nos impelen

			a creer la verdad de los visibles,

			que nos describe tu discreta historia.

			Y el quedar con victoria, 

			honroso triunfo y palma

			del infierno, y tu alma

			más humilde, más sabia y obediente

			al fin de tus arrobos, fue evidente 

			señal que todos fueron admirables,

			y sobrehumanamente,

			nuevos, continuos, sacros, inefables.

			 

			Ahora pues que al cielo te retiras,

			menospreciando la mortal riqueza

			en la inmortalidad que siempre dura,

			y el visorrey de Dios nos da certeza

			que sin enigma y sin espejo miras

			de Dios la incomparable hermosura;

			colma nuestra ventura,

			oye devota, y pía,

			los balidos que envía

			el rebaño infinito que crïaste,

			cuando del suelo, al cielo el vuelo alzaste;

			que no porque dejaste nuestra vida,

			la caridad dejaste,

			que en los cielos está más estendida.

			 

			Canción, de ser humilde has de preciarte

			cuando quieras al cielo levantarte;

			que tiene la humildad naturaleza

			de ser el todo y parte

			de alzar al cielo la mortal bajeza.

			 

			 

			 

			 

			Belardo a Amarilis

			 

			Epístola XVI

			 

			 

			Ahora creo, y en razón lo fundo,

			Amarilis Indiana, que estoy muerto,

			pues que vos me escribís del otro mundo.

			Lo que en duda temí, tendré por cierto,

			pues desde el mar del Sur nave de pluma,

			en las puertas del alma toma puerto:

			¡Qué clara, qué copiosa y dulce suma!

			nunca la hermosa vida de su dueño

			voraz el tiempo consumir presuma:

			Bien sé que en responder crédito empeño:

			vos de la línea equinocial sirena

			me despertáis de tan profundo sueño.

			¡Qué rica tela, qué abundante y llena

			de cuanto al más retórico acompaña!

			qué bien parece que es indiana vena!

			Yo no lo niego, ingenios tiene España,

			libros dirán lo que su musa luce,

			y en propia rima imitación extraña.

			Mas los que el clima antártico produce,

			sutiles son, notables son en todo:

			lisonja aquí, ni emulación me induce.

			Apenas de escribiros hallo el modo,

			si bien me le enseñais en vuestros versos,

			a cuyo dulce estilo me acomodo.

			En mares tan remotos y diversos

			¿cómo podré yo veros, ni escribiros

			mis sucesos, o prosperos, o adversos?

			Del alma, que os adora, sé deciros,

			que es gran tercera la divina fama;

			por imposible me costais suspiros.

			Amo naturalmente a quien me ama,

			y no sé aborrecer quien me aborrece,

			que a la naturaleza el odio infama.

			Yo os amo justamente, y tanto crece

			mi amor, cuanto en mi idea os imagino

			con el valor, que vuestro honor merece.

			A vuestra luz mi pensamiento inclino,

			de cuyo sol antípoda me veo,

			cual suele lo mortal de lo divino.

			Aunque para correr libre el deseo,

			es remora pequeña el mar de España,

			y todo el golfo del mayor Nereo.

			El ciego, que jamás se desengaña,

			imagina mayor toda hermosura,

			y le deleita mas lo que le engaña:

			Así yo, penetrando la luz pura

			de vuestro sin igual entendimiento,

			tendré más sol en noche más oscura.

			Mas ¿qué os diré de mí? Porque no siento,

			que un átomo merezca de alabanza

			quien tienen presunción de su talento.

			Deciros faltas, es desconfianza,

			y porque yo jamás las dije ajenas,

			no quiero hacer de mí tan gran mudanza:

			Que no era gala de quien sirve apenas,

			pintarse con defectos a quien tiene

			aquellas obras, cuales son, por buenas.

			Si me decís quien sois, y que previene

			un platónico amor vuestro sentido,

			que a provocaros desde España viene:

			Para quereros yo, licencia os pido,

			que dejaros de amar injuria fuera,

			por eso mismo que de vos lo he sido.

			Pues escuchad de mi persona afuera,

			que dicen, que fue buena no ha mil años,

			y donde algún aliento persevera.

			Partes sin dar a la distancia engaños,

			que a donde amos es alma, el cuerpo es sombra,

			y la misma alabanza desengaños.

			Tiene su silla en la bordada alfombra

			de Castilla el valor de la Montaña,

			que el valle de Carriedo España nombra:

			Allí otro tiempo se cifraba España,

			allí tuve principio; mas qué importa

			nacer laurel, y ser humilde caña.

			Falta dinero allí, la tierra es corta:

			vino mi padre del solar de Vega:

			así a los pobres la nobleza exhorta:

			Siguióle hasta Madrid, de celos ciega,

			su amorosa mujer, porque él quería

			una Española Helena, entonces Griega.

			Hicieron amistades, y aquel día

			fue piedra en mi primero fundamento

			la paz de su zelosa phantasia.

			En fin por celos soy: ¡qué nacimiento!

			imaginalde vos, que haber nacido

			de tan inquieta causa fue portento.

			Apenas supe hablar, quando advertido

			de las Phebeas Musas escribía

			con pluma por cortar versos del nido:

			Llegó la edad y del estudio el día,

			donde sus pensamientos engañando,

			lo que con vivo ingenio prometia:

			De los primeros rudimentos dando

			notables esperanzas a su intento,

			las artes hice mágicas volando:

			Aquí luego engañó mi pensamiento

			Raimundo Lulio, laberinto grave,

			remora de mi corto entendimiento.

			Quien por sus cursos estudiar no sabe,

			no se fíe de cifras, aunque alguno

			de lo infuso de Adán su ingenio alabe.

			Matemática oí, que ya importuno

			se me mostraba con la flor ardiente

			cualquier trabajo, y no admití ninguno.

			Amor, que amor en cuanto dice, miente,

			me dijo, que a seguirle me inclinase:

			lo que entonces medré, mi edad lo siente:

			Mas como yo beldad ajena amase,

			díme a letras humanas, y con ellas

			quiso el Poeta amor, que me quedase:

			Favorecido en fin de mis estrellas,

			algunas lenguas supe, y a la mía

			ricos aumentos adquirí por ellas:

			Lo demás preguntad a mi poesía,

			que ella os dirá, si bien tan mal impressa,

			de lo que me ayudé, quando escribía.

			Dos veces me casé, de cuya empresa

			sacaréis que acerté, pues porfiaba,

			que nadie vuelve a ver lo que le pesa.

			Un hijo tuve, en quien mi alma estaba:

			allá también sabréis por mi elegía,

			que Carlos de mis ojos se llamaba.

			Siete veces el sol retrocedía,

			desde la octava parte al Cancro fiero,

			igualando la noche con el día:

			A círculos menores lisonjero,

			y el de su nacimiento me contaba,

			cuando perdió su luz mi sol primero.

			Allí murió la vida, que animaba

			la vida de Jacinta, ¡ahí muere fiera,

			la flecha erraste al componer la aljaba!

			¿Cuanto fuera mejor, que yo muriera,

			que no que en los principios de su Aurora

			Carlos tan larga noche padeciera?

			Lope quedó, que es el que vive ahora:

			¿no estudia Lope? qué queréis que os diga,

			si él me dice, que Marte le enamora.

			Marcela con tres lustros ya me obliga

			a ofrecérsela a Dios, a quien desea,

			si él sirviere, que su intento siga.

			Aquí, pues no ha de haver nadie, que crea

			amor de un padre, no es decir exceso,

			que no fue necia, y se libró de fea.

			Feliciana el dolor me muestra impresso

			de su difunta madre en lengua y ojos:

			de su parto murió, triste sucesso:

			Porque tan gran virtud a sus despojos

			mis lágrimas obliga y mi memoria,

			que no curan los tiempos mis enojos:

			De sus costumbres santas hice historia,

			para mirarme en ellas cada día,

			envidia de su muerte y de su gloria.

			Dejé las galas que seglar vestía,

			ordenéme, Amarilis, que importaba

			el ordenarme a la desorden mía.

			Quien piensa que yo amé cuanto miraba,

			vanamente juzgo por el oído,

			engaño, que aun apenas hoy se acaba.

			Los dulces versos tiernamente han sido

			piadosa culpa en los primeros años:

			ay si los viera yo cubrir de olvido:

			Bien hayan los poetas que en extraños

			circulos enigmáticos escriben,

			pues por ocultos no padecen daños.

			Los claros pensamientos que perciben

			sin molestia, Amarilis, los oídos,

			menús seguros de ser castos viven.

			Tiernos conceptos del amor nacidos,

			no son para la vida imperfecciones,

			ni está sujeta el alma a los sentidos.

			Matemáticas son demostraciones

			la variedad del gusto y la mudanza

			indigna de los ínclitos varones.

			No pienso que a la vida parte alcanza,

			juzgando bien, de la amorosa pluma,

			si el alma es posesión, la fe esperanza.

			Dígalo mi salud, quando presuma

			mayor descompostura el maldiciente,

			que forma torres sobre blanda espuma.

			Y así podréis amarme justamente,

			como yo os amo, pues las almas vuelan

			tan ligeras, que no hay amor ausente.

			Esta es mi vida, mis deseos anhelan

			solo a buen fin sin pretensiones locas,

			que por tan corta vida se desvelan.

			Dijo el Petrarca con razones pocas,

			que de Laura esperaba la hermosura:

			¡oh, casto amor, que a lo mortal provocas!

			Después de muerta en la celeste y pura

			parte, que peregrinas impresiones

			no admite, como aquí la noche oscura.

			Mi vida son mis libros, mis acciones

			una humildad contenta, que no envidia,

			las riquezas de agenas posesiones.

			La confusión a veces me fastidia,

			y aunque vivo en la corte, estoy más lejos,

			que está de la Moscovia la Numidia.

			Tócanme solamente los reflejos

			de los grandes palacios a mis ojos,

			mas solos que las hayas y los tejos.

			Para dar a la tierra los despojos,

			que sirvieron al alma de cortina,

			¿quién trueca blanda paz por sus enojos?

			Yo tengo una fortuna peregrina,

			que tarde la venció poder humano

			assi me destino fuerza divina.

			Tal vez la estimación me finje enano,

			tal vez gigante, y yo con igual frente

			ni pierdo triste, ni contento gano.

			Séneca lo enseñó divinamente,

			que el aplauso vulgar y el vituperio

			han de sentir los sabios igualmente.

			El hombre que gobierna bien su imperio,

			desprecia la objeción y la alabanza

			deste, aunque infame, breve cautiverio.

			Porque dar el mordaz desconfianza

			al hombre ya provecto, no es cordura,

			que por ventura dice lo que alcanza.

			Estimo la amistad sincera y pura

			de aquellos virtuosos que son sabios

			que sin virtud no hay amistad segura.

			Que de la ingratitud tal vez mis labios

			formen alguna queja no es delito,

			que han hecho muchos necios los agravios.

			De mi vida, Amarilis, os he escrito

			lo que nunca pensé, mirad si os quiero,

			pues tantas libertades me permito.

			No he querido con vos ser lisonjero

			llamandoos hija del divino Apolo,

			que mayores hipérboles espero.

			Pues aunque os tenga tan distinto polo

			os podrán alcanzar mis alabazas

			a vos de la virtud ejemplo solo.

			Que no son menester las esperanzas,

			donde se ven las almas inmortales,

			ni sujetas a olvidos, ni a mudanzas.

			No se pondrá jamás en los umbrales

			deste horizonte el sol, aunque perciba

			Anfitrite sus perlas y corales.

			Sin que le diga yo, que así la esquiva

			Dafne sus rayos amorosa espera,

			presa en laurel la planta fugitiva:

			Os diga cuanto el pensamiento os quiere,

			que os quiere el pensamiento, y no los ojos,

			que este os ha de querer mientras no os viere.

			Sin ojos ¿quién amó? Quién en despojos

			rindió sin vista el alma? ¡oh, gran victoria,

			amor sin pena, y gloria sin enojos!

			Que no hay gloria mortal, si llaman gloria

			la que es mortal, como querer a donde

			se baña en paz del alma la memoria.

			Aquí los celos el amor esconde,

			aunque os he dicho que nací de celos,

			y si ellos no le llaman, no responde.

			Por varios mares, por distintos cielos

			muchas cosas se dicen, que no tienen

			tanta verdad al descubrir los velos.

			Celias de solo el cielo me entretienen,

			no las temáis, que Celias de la tierra

			a ser infiernos de las almas vienen.

			Si tanta tierra y mar el paso cierra

			a cielos, y no a amor imaginado,

			huya de nuestra paz tan fiera guerra.

			Y pues habéis el alma consagrado

			al cándido pastor de Dorotea,

			que inclinó la cabeza en su cayado:

			Cantad su vida vos, pues que se emplea

			virgen sujeto en casto pensamiento,

			para que el mundo sus grandezas vea.

			Que vuestro celestial entendimiento

			le dará gloria accidental, cantando,

			entre las luces del Empireo asiento.

			Honrad la patria vuestra, propagando

			de tan heroicos padres la memoria,

			su valor generoso eternizando.

			Pues lo que con la espada su victoria

			ganó a su sangre, vos en dulce suma,

			coronando laurel de mayor gloria

			dos mundos de Felipe vuestra pluma.

			 

			 

			 

			 

			Soneto III

			 

			Quien dice, que es amor cuerpo visible,

			qué poco del amor perfecto sabe:

			que es el honesto amor llama suave,

			a los humanos ojos invisible.

			 

			Es su divina espera inaccessible

			a materia mortal, a cuerpo grave:

			no hay fin, que su inmortal principio acabe,

			como acabarse el alma es imposible.

			 

			Tú, Persio, como tienes a tu lado

			un cuerpo igual al tuyo, no imaginas,

			que hay limpio amor en noble amor fundado.

			Yo que soy alma todo, en pergrinas

			regiones voy de un genio acompañado,

			que me enseña de amor ciencias divinas.

			 

			 

			 

			 

			Soneto IV

			 

			Canta Amarilis, y su voz levanta

			mi alma desde el orbe de la luna

			a las inteligencias, que ninguna

			la suya imita con dulzura tanta:

			 

			de su numero luego me trasplanta

			a la unidad, que por sí misma es una,

			y qual si fuera de su coro alguna,

			alaba su grandeza, quando canta.

			 

			Apartame del mundo tal distancia,

			que el pensamiento en su hacedor termina

			mano, destreza, voz y consonancia:

			 

			Y es argumento, que su voz divina

			algo tiene de angélica sustancia,

			pues a contemplación tan alta inclina.
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			FLORENCIA PINAR

			 

			Segunda mitad del siglo XV.

			 

			Poema incluido

			«El amor ha tales mañas» (canción)

			(Cancionero general, copilado por Hernando del Castillo, Valencia, 1511).

			 

			 

			 

			SANTA TERESA DE JESÚS

			 

			Teresa de Cepeda y Ahumada nace en Ávila en 1515 y en 1536 entra como novicia en el monasterio de la Encamación de dicha ciudad. En 1562 funda el convento de San José, primera piedra de su reforma del Carmelo. Muere en Alba de Tormes el 4 de octubre de 1582. Entre sus obras literarias destacan Libro de su vida, Las moradas y Camino de Perfección.

			 

			Poemas incluidos

			Unos versos de la Santa Madre Teresa de Jesús, nacidos al fuego 
del amor de Dios que en sí tenía

			Otra glosa sobre los mismos versos

			Villancico

			Octava

			(Ms. Bibl. Nacional de Madrid)

			Véante mis ojos

			(BAE, tomo LIII, pág. 510)

			 

			 

			 

			LUISA SIGEA

			 

			Hija de don Diego Sigea, nació en Toledo alrededor de 1530. Siendo ella muy joven, al ser nombrado su padre preceptor de don Teodosio, duque de Braganza, se trasladó con su familia a vivir a Portugal, donde pronto destacó por su belleza, ingenio y talento: era docta en filosofía, oratoria y poesía, y dominaba el latín, griego, hebreo y caldeo. Entró al servicio de la infanta doña Margarita, y vivió entre intrigas e ingratitudes cortesanas hasta que en 1555 se casó, regresando a España. En 1558, protegida por la hermana de Carlos V, María, reina de Hungría, pasó a ser dama de la corte de Valladolid, mas a la muerte de esta, acontecida a finales de dicho año, se quedó sin amparo. Murió el 13 de octubre de 1560. Entre sus obras más conocidas figuran Duarum virginum colloquium, y el poema, también en latín, Cintra.

			 

			Poemas incluidos

			Canción de la señora Luisa Sigea de Velasco, declarando: «Habui menses vacuos et noctes laboriosas, et numeravi mihi»

			Octavas de la misma señora Luisa Sigea de Velasco, declarando: «Habui menses vacuos et noctes laboriosas, et numeravi mihi» (Job)

			(Ms. del s. XVIII. Bibl. de. Excmo. Sr. Marqués de Laurencín)

			 

			 

			 

			ISABEL DE VEGA

			 

			Residió en la corte madrileña y escribió sus poemas a finales del reinado de Carlos V y durante el de Felipe II.

			 

			Poemas incluidos

			Glosa de la misma a este villancico

			Soneto de la misma al príncipe don Baltasar Carlos de España, sobre este verso de David: «Omnia excelsa tua et fluctus tui super me transierunt»

			(Cancionero manuscrito de finales del s. XVI, Bibl. del Real Palacio)

			Soneto de la misma a la muerte del emperador Carlos V

			 

			 

			 

			LEONOR DE OVANDO

			 

			Religiosa del monasterio de Regina de la Isla Española.

			 

			Poemas incluidos

			Soneto en respuesta a uno de Eugenio de Salazar

			De la misma señora al mismo en respuesta de otro suyo

			(Silva de Poesía, compuesta por Eugenio de Salazar, Ms. original, Bibl. de la Academia de la Historia)

			 

			 

			 

			ISABEL DE CASTRO Y ANDRADE

			 

			Muere en 1595.

			 

			Poema incluido

			Competencia entre la rosa y el sol

			(Juan Pérez de Guzmán, Cancionero de la rosa)

			 

			 

			 

			JUANA DE ARTEAGA

			 

			Poema incluido

			«Alegres horas de memorias tristes» (soneto)

			(Ms. Bibl. Nacional de Madrid)

			 

			 

			 

			SOR ANA DE JESÚS

			 

			Ana de Lobera Torres, que adoptó el nombre de Ana de Jesús cuando entró en religión, nació en Medina del Campo en 1545.  Tomó el hábito de carmelita en 1571. Junto a María de San José fue pilar para el futuro de la orden. Destinataria del Cántico de san Juan de la Cruz, así como depositaria de la traducción del Cantar de los Cantares de fray Luis de León, se ocupó de la publicación de ambas obras. Fue fundadora de distintos conventos. Murió en Bruselas en 1621. Fue autora de poemas, distintos escritos y cartas.

			 

			Poemas incluidos

			Invitación de Navidad, 1585

			(No se conserva el original. El texto se halla en la Declaración inédita de María de la Cruz (Machuca), en CDB)

			El Rey de reyes 

			(Poema recogido en CDB, en Registro Bruselas LVIII)

			Liras en loor de los trabajos

			(Ms., Biblioteca Nacional de Madrid)

			Dieu puissant

			 

			 

			 

			SOR MARÍA DE SAN JOSÉ

			 

			Fue la discípula de santa Teresa con mayor talento literario. Nacida en Toledo en 1548, entró muy joven de doncella en casa de doña Luisa de la Cerda, donde santa Teresa la conoció y la captó para su orden en la que profesó en 1570. En 1575 era ya priora del convento de Sevilla; allí, acusado el convento de alumbrado, tuvo dificultades con la Inquisición. En 1584 fundó un convento de la orden en Lisboa. Tras regresar a España murió en 1603.

			 

			 

			 

			Poema incluido

			Ansias de amor

			(Recogido en Crónica de Carmelitas Descalços, particular do Reyno de Portugal e provincia de San Felipe, Lisboa, 1657)

			Esto es ser carmelita reformada

			(Recogido en Crónica de Carmelitas Descalços, particular do Reyno de Portugal e provincia de San Felipe, Lisboa, 1657)

			Redondillas exhortando a las carmelitas descalzas a conservar las constituciones de santa Teresa

			(Ms., Bibl. Nacional de Madrid)

			 

			 

			 

			SOR ANA DE SAN BARTOLOMÉ

			 

			Nació en 1549 en El Almendral (Ávila), quedando pronto huérfana y sin bienes y dedicándose a guardar ovejas. Profesó en el convento de San José de Ávila en 1572 y fue, acaso, la religiosa que mejor comprendió el espíritu de santa Teresa, la cual expiró en sus brazos. En 1603 fue enviada a fundar un monasterio en París, y después otros en Pontoise, Dijon, Tours y Amberes, donde murió en 1626.

			 

			Poema incluido

			«Si ves pastor,» (letrilla)

			(Historia de la vida y virtudes y milagros de la Venerable Madre Ana de San Bartolomé... Por Fr. Chrysostomo Enriquez, Bruselas, 1632)

			 

			 

			 

			SOR HIPÓLITA DE JESÚS ROCABERTI

			 

			Hija de Francisco, vizconde de Rocaberti, nació en Barcelona el 22 de enero de 1549. A la edad de once años entró en el convento de Nuestra Señora de los Ángeles, donde profesó en 1565, siendo más adelante maestra de novicias. Fue elegida para reformar el convento de agustinas de la Magdalena de Barcelona, por su virtud. Murió en 1624.

			Poemas incluidos

			«Oh, llave piadosa,...»

			Himno en desprecio del mundo

			(Obras de la Venerable Madre Hipólita de Iesus y Rocaberti, Valencia, 1683)

			 

			 

			 

			SOR MARÍA DE LA ANTIGUA

			 

			Hija de la provincia de Sevilla, de Cazalla de la Sierra, recibe el bautismo en 1566. Sus padres, obligados por la pobreza, sirven en el convento de Nuestra Señora de la Antigua, cuya priora se ocupa de la niña de pocos meses. A los trece años toma el hábito en el monasterio de clarisas de Marchena. Muere en 1617. El padre Pedro Cecilia en su Crónica afirma que «dejó escritos más de 1.300 cuadernos de alta y sustancial doctrina, dictados por Dios».

			 

			Poema incluido

			«Alma, que estando muerta» (canción)

			(Ms. original, Bibl. Nacional de Madrid)

			 

			 

			 

			LUISA DE CARVAJAL Y MENDOZA

			 

			Ilustre por su gran abnegación y su ingenio, nació en Villa Jaraicejo (Extremadura) el 2 de enero de 1566. A los seis años quedó huérfana, ocupándose de ella su tía María Chacón, madre del arzobispo de Toledo, Bernardo de Sandoval, aya del príncipe don Diego y camarera de las infantas. No se casó ni tomó el hábito, pero dio toda su heredad para crear un noviciado de misioneros con destino a Inglaterra, donde ella misma se trasladó en 1604, para enfrentarse con la herejía y asistir a los católicos procesados, por lo que sufrió cárcel por dos veces. Murió en 1614 y sus restos fueron trasladados a España, al convento de la Encarnación de Madrid.

			Poemas incluidos

			«En el siniestro brazo recostada» (soneto)

			«Ay, soledad amarga y enojosa» (soneto)

			Deseos de martirio

			(Poesías espirituales de la Venerable Doña Luisa de Carvajal y Mendoza, Sevilla, 1885)

			 

			 

			 

			LUCIANA DE NARVÁEZ

			 

			Poetisa nacida en Antequera en 1597(?), hija de Antonio de Torres, se casó con el licenciado Diego Sánchez Sarzosa en 1614. Murió el 11 de diciembre de 1621.

			 

			Poema incluido

			A la Magdalena

			(Primera parte de las Flores de poetas ilustres de España, dividida en dos libros. Ordenada por Pedro de Espinosa, Valladolid, 1605)

			 

			 

			 

			HIPÓLITA DE NARVÁEZ

			 

			Probablemente hermana de la anterior.

			 

			Poemas incluidos

			«Fuese mi sol, y vino la tormenta» (soneto)

			«Engañó el navegante a la sirena,» (soneto)

			«Leandro rompe, con gallardo intento,» (soneto)

			(Primera parte de las Flores de poetas ilustres de España, dividida en dos libros. Ordenada por Pedro de Espinosa, Valladolid, 1605)

			 

			 

			 

			MARIANA DE VARGAS Y VALDERRAMA

			 

			Poema incluido

			Soneto a don Diego Hurtado de Mendoza

			(Obras del insigne cavallero Don Diego Hurtado de Mendoza, Embaxador del Emperador Carlos Quinto en Roma. Recopiladas por Fray Juan Diaz Hidalgo, Madrid, 1610)

			 

			 

			 

			SOR ISABEL DE SAN FRANCISCO

			 

			Poema incluido

			Soneto a santa Teresa de Jesús

			(Retrato de las fiestas a la Beatificación de la Bienaventurada Virgen y Madre Santa Teresa de Iesus, hizo la Imperial ciudad de Zaragoza. Por Luis Diez de Aux, Zaragoza, 1615)

			 

			 

			 

			LUISA DE AGUILERA

			 

			Poema incluido

			«Con voces que del alma son pregrones» (soneto)

			(Compendio de las fiestas que ha celebrado la Imperial ciudad de Çaragoça. Por auer promouido la Magestad Catholica del Rey nuestro Seño... al Illustrisimo Señor Fray Luys Aliaga su Confessor... en el Oficio y Cargo Supremo de Inquisidor General de España; Ordenado... por Luys Diez de Aux…, Zaragoza, 1619)

			 

			 

			 

			CITA CANEROL

			 

			Religiosa del convento de Altabás de Zaragoza.

			 

			Poema incluido

			Soneto en alabanza de Felipe III

			(Compendio de las fiestas que ha celebrado la Imperial ciudad de Çaragoça... en honor de Fray Luys Aliaga... Ordenado... por Luys Diez de Aux..., Zaragoza, 1619)

			 

			 

			 

			ALDONZA DE ARAGÓN Y GURREA

			 

			Poema incluido

			Octavas a Fernando el Católico por haber fundado la Inquisición

			(Compendio de fiestas que ha celebrado la Imperial ciudad de Çaragoça... en honor a Fray Luys Aliaga... Ordenado... por Luys Diez Aux…, Zaragoza, 1619)

			 

			 

			 

			SILVIA MONTESER

			 

			Acaso hija de Francisco Antonio de Monteser, fecundo autor de entremeses y comedias burlescas.

			 

			Poemas incluidos

			Soneto a la muerte de Felipe III

			(Honras y obsequias que hizo al católico y cristianísimo Rey D. 
Felipe III nuestro Señor su..., leal ciudad de Murcia. Dirigidas 
a la misma ciudad. Por Alonso Enriquez, Murcia, 1622)

			Soneto a san Juan de Dios

			(Justa literaria a San Juan de Dios, Madrid, 1692)

			 

			 

			 

			CLARA MARÍA DE CASTRO

			 

			Poema incluido

			Madrigal a su prima doña Ana de Castro Egas

			(Eternidad del Rey don Felipe tercero..., Madrid, 1629)

			 

			 

			 

			ANTONIA DE NEVARES

			 

			Hermana de Marta de Nevares, último amor de Lope de Vega.

			 

			Poema incluido

			Soneto a la excelentísima señora condesa de Olivares

			(En Triunfos divinos, de Lope de Vega, Madrid, 1625)

			 

			 

			 

			ARMINDA

			 

			Poema incluido

			Soneto a Felipe IV

			(Elogios al Palacio Real del Buen Retiro. Escritos por algunos ingenios de España. Recogidos por don Diego de Covarrubias i Leiva, Madrid, 1635)

			 

			 

			 

			MARIANA DE PAZ

			 

			Poema incluido

			Soneto al conde duque de Olivares

			(Aplauso gratulatorio de la insigne escuela de Salamanca al Excelentísimo Señor Don Gaspar de Guzmáz... Por la restauración de los votos de los Estudiantes. Recogido por Manuel Azevedo, Barcelona)

			 

			 

			 

			ELENA DE PAZ

			 

			Poema incluido

			Soneto a don Francisco de Borja y Aragón

			(Aplauso gratulatorio de la insigne escuela de Salamanca al Ilustrísimo Señor Don Francisco de Borja y Aragón, por la restauración de los votos de los estudiantes, Barcelona)

			 

			 

			 

			CRISTOBALINA FERNÁNDEZ DE ALARCÓN

			 

			Hija natural de Gonzalo Fernández Perdigón, nació en Antequera en 1576. Aprendió latín con Juan de Aguilar y en 1591 se casó con Agustín de los Ríos, mercader. Despertó la pasión amorosa de Pedro Espinosa, el cual se retiró a la ermita de la Magdalena cuando ella, viuda, contrajo segundas nupcias con un estudiante. Murió en 1646.

			 

			Poemas incluidos

			Soneto a san Ignacio de Loyola y san Francisco Javier

			(Encomio de los ingenios sevillanos. En la fiesta de los santos Ignacio de Loyola, i Francisco Xavier... Por Juan Antonio de Ibarra, Sevilla, 1623)

			Canción amorosa

			(Primera parte de las Flores de poetas ilustres de España. Ordenada por Pedro Espinosa, Valladolid, 1605)

			Soneto a la batalla de Lepanto

			(Segunda parte de las Flores de poetas ilustres de España, ordenada por don Juan Antonio Calderón, Sevilla, 1896)

			 

			 

			 

			BEATRIZ JIMÉNEZ CERDÁN

			 

			Poema incluido

			Soneto a la muerte de doña Isabel de Borbón

			(Obelisco histórico i honorario que la Imperial ciudad de Zaragoza eligió a la inmortal memoria del Serenissimo Señor Don Baltasar Carlos de Austria Príncipe de las Españas. Escrivelo el Doctor Juan Francisco Andrés, Zaragoza, 1646)

			 

			 

			 

			SOR DOROTEA FÉLIX DE AYALA

			 

			Monja en el real convento de San Antonio de Segovia.

			 

			Poema incluido

			Décimas a la muerte del doctor Juan Pérez de Montalbán

			(Lágrimas panegíricas a la temprana muerte del gran poeta y teólogo insigne Doctor Juan Pérez de Montalbán)

			 

			 

			 

			CATALINA CLARA RAMÍREZ DE GUZMÁN

			 

			Nació en Zafra (Extremadura) a finales del siglo XVI, acaso en el seno de una familia con antepasados conversos.

			 

			Poemas incluidos

			Romance pintando el invierno

			Retrato suyo

			(Publicado, aunque no íntegro, por Barrantes en Apartado bibliográfico para la Historia de Extremadura)

			Soneto al temor

			(De las Poesías, edic. de J. de Entrambasaguas, Badajoz, 1930)

			Romance a una fuente

			 

			 

			 

			MARÍA DE ZAYAS Y SOTOMAYOR

			 

			Insigne novelista nacida en 1590, hija de don Fernando de Zayas y Sotomayor y Catalina Barrasa. Aunque residió casi toda su vida en Madrid, fue en Zaragoza donde aparecieron por primera vez sus Novelas ejemplares y amorosas, en 1637, que a lo largo del siglo XVII y XVIII verían más de catorce ediciones y serían conocidas como el «Decamerón español». Murió, probablemente, después de 1660.

			 

			 

			Poemas incluidos

			Canción en elogio de Francisco de las Cuevas

			(Experiencia de amor y fortuna. A Frei Lope Felix de Vega y Carpio, por el licenciado Francisco de las Cuevas, Madrid, 1626)

			«Claras fuentecillas,»

			(Incluida en El castigo de la miseria, Novelas ejemplares y amorosas)

			«Como la madre a quien falta»

			(Incluida en La inocencia castigada. Novelas ejemplares y amorosas)

			«De dos penas que ha querido»

			(Incluida en El desengañado amado y premio de la virtud. Novelas ejemplares y amorosas)

			Romance a la muerte del doctor Juan Pérez de Montalbán

			(B.A.E. Vol. 42)

			«En el claro cristal del desengaño»

			(Incluida en Novelas ejemplares y amorosas)

			 

			 

			 

			AMARILIS

			 

			Según Guillermo Lohmann Villena, Amarilis era el seudónimo de María Rojas y Garay (1594-1629). Huérfana, procedía de dos familias inquisidoras ilustres que fundaron la ciudad de León (Huánuco). Recibió una formación renacentista en el beaterio de las Agustinas Recoletas de Lima. Se exclaustró en 1617 y falleció en 1622. Envió a Lope de Vega su Epístola a Belardo y él lo publicó en su obra La Filomena.

			 

			Poema incluido

			Amarilis a Berlardo. Epístola XV

			 

			 

			 

			 

			EUTERPE

			 

			Poema incluido

			Soneto al marqués de San Felice, en nombre de las nueve

			(Poema trágico de Atalanta, y Hipomene... Por Don Juan de Moncayo y Gurrea, Marques de San Felices, Zaragoza, 1656)

			 

			 

			 

			FRANCISCA PÁEZ DE COLINDRES

			 

			Poema incluido

			Sátira en Ovillejos en tiempo de Felipe IV y el Conde Duque,...

			(Ms. Bibl. Nacional de Madrid)

			 

			 

			 

			VIOLANTE DO CEO

			 

			Nació en Lisboa en 1601. Fue muy versada en literatura, lenguas y ciencias. Sin tener vocación, entró en el convento de la Rosa, Orden de Santo Domingo, de Lisboa, profesando el 29 de agosto de 1630. Entregada a sus estudios, llevó una vida poco monacal, recibiendo visitas de distinguidas personalidades de la sociedad y del mundo literario. Murió en 1693.

			 

			Poema incluido

			«Huid de amor, zagalejas;» (romance)

			(Rimas varias de la madre sor Violan te del Cielo, Roan, 1646)

			 

			 

			 

			LEONOR DE LA CUEVA Y SILVA

			 

			Probablemente sobrina de don Francisco de la Cueva y Silva, poeta extravagante y aficionado a la astrología, por lo que fue procesado, nació en Medina del Campo a principios del siglo XVII y residió allí casi toda su vida. Murió después de 1650.

			Poemas incluidos

			«Ni sé si muero ni si tengo vida,» (soneto)

			Liras a la hermosura y variedad de flores de la primavera

			Todo lo pierde quien lo quiere todo

			A los tiempos del año

			Introduce un galán desfavorecido de su dama, quejándose de su crueldad

			(Poesías líricas, Ms. original, Bibl. Nacional de Madrid)

			Liras en la muerte de mi querido padre y señor

			Soneto a Floris

			 

			 

			 

			SOR MARÍA DE SANTA ISABEL

			 

			Al parecer fue monja en el real convento de la Concepción de Toledo y escribió sus poemas con el seudónimo de Marcia Belisarda. Nació en Toledo a principios del siglo XVII. Fue una de las poetisas más fecundas de su tiempo, siendo superior en sus poemas de inspiración profana que en los religiosos.

			 

			Poemas incluidos

			Décimas para una novela

			Letra humana

			A la arrebatada y lastimosa muerte de doña Ana de Briones, monja de San Clemente de Toledo, de edad de veintiséis años (soneto)

			«Al postrero parasismo» (romance)

			Dándome por asunto cortarse un dedo llegando a cortar un jazmín

			(Ms. original Bibl. Nacional de Madrid)

			 

			 

			 

			LUISA MANRIQUE

			 

			Hija de don Luis Enríquez y doña Catalina de Luján. Nace en Nápoles en 1604. Entra al servicio de la reina Isabel, esposa de Felipe IV, y contrae matrimonio con don Miguel Manrique de Lara, conde de Paredes. Viuda, la reina la llama para que eduque a las infantas. Posteriormente ingresa en el Carmelo Descalzo con el nombre de Luisa Magdalena de Jesús, donde llega a ser priora. Muere en 1660.

			 

			Poema incluido

			«Señor, cuando os llego a hablar» (décimas)

			(Ms. original, Bibl. Nacional de Madrid)

			 

			 

			 

			ANA ATAIDE

			 

			Poema incluido

			Soneto a la fábula de Atalanta e Hipómenes

			(Poema trágico de Atalanta, y Hipomene... Por Don Juan de Moncayo y Gurrea, Marqués de San Felices, Zaragoza, 1656)

			 

			 

			 

			SOR MARCELA DE SAN FÉLIX

			 

			Hija de Lope de Vega y de la cómica La Barrera (Micaela Luján) a la que él daba el nombre de Camila Lucinda, nació en Toledo a principios de 1605. A los dieciséis años decidió dejar el mundo y profesó en el convento de Trinitarias Descalzas de Madrid, donde fue dos veces ministra, tomando el hábito el 13 de febrero de 1622. Murió en 1688.

			 

			Poemas incluidos

			Villancico a la profesión de la hermana Isabel del Santísimo Sacramento

			A una ausencia de Dios

			El jardín del convento

			(Ms. original guardado en el convento de Trinitarias de Madrid)

			 

			 

			 

			SOR ISABEL DE JESÚS

			 

			Nace en Toledo en 1611. Después de vivir un enamoramiento precoz, empieza a tener visiones y a sufrir del corazón. A pesar de ello toma el hábito de la Tercera Orden del Carmelo. Muere el 29 de junio de 1681.

			 

			Poemas incluidos

			Del alma enamorada a su esposo

			Letra a la soledad

			(Tesoro del Carmelo... vida que de si dexó escrita, por orden de su confesor, la venerable Madre Isabel de Jesús... Sacada a la luz por confesor R. P. Fr. Manuel de Paredes, Madrid, 1685)

			 

			 

			 

			ANA FRANCISCA ABARCA DE BOLEA

			 

			Nació en Casbas, pueblo vecino de Jaca, probablemente en 1623. Su hermano, el marqués de Torres, fue caballerizo de Felipe IV. Aún niña, a los tres años, entró en el convento del cister de su región natal, profesando muy joven. Fue abadesa desde 1672 a 1676. En 1679 se publicó su obra Vigilia y octavario de San Juan.

			 

			Poemas incluidos

			Soneto a la muerte del príncipe don Baltasar

			(Obelisco histórico, i honorario que la Imperial ciudad de Zaragoza erigió a la inmortal memoria del Serenissimo Señor Don Balthasar Carlos de Austria, Príncipe de las Españas. Escrivelo el Doctor luan Francisco Andrés, Zaragoza, 1643)

			Romance a una fuente

			(Vigilia y octavario de San Juan Bautista. La escribió... Doña Ana Francisca Abarca de Bolea Mur y Castro, Zaragoza, 1679)

			 

			 

			 

			SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ

			 

			Nace en San Miguel de Nepantla (México) en 1651, y desde su infancia demuestra gran talento. Muy joven entra en el palacio del marqués de Mancera, virrey de México. Posteriormente ingresa en el convento de San Jerónimo, donde se entrega al estudio y a la poesía. Su extensa obra comprende poesía lírica, autos, loas, comedias, sainetes y obras en prosa, destacando junto a sus sonetos y endechas, la Carta atenagórica y la Respuesta a Sor Filotea de la Cruz. La recopilación de su Inundación castálida en Madrid (1689) la consagra como «Primera poetisa de México» y «Décima musa». También fue conocida como «Fénix de México».

			 

			Poemas incluidos (sonetos)

			Soneto que contiene una fantasía contenta con amor decente

			Soneto en que satisface un recelo con la retórica del llanto

			Soneto en que no quiere pasar por olvido lo descuidado

			Efectos muy penosos de amor y que no por grandes igualan con las prendas de quien los causa

			Soneto que explica la más sublime calidad de amor

			Soneto de una reflexión cuerda con que mitiga el dolor de una pasión

			Soneto que refiere con ajuste, y envidia sin él, la tragedia de Píramo y Tisbe

			Soneto que contrapone el amor al fuego material y quiere achacar remisiones a este con ocasión de contar el suceso de Porcia

			Soneto que resuelve la cuestión de cuál sea pesar más molesto 
en encontradas correspondencias, amar o aborrecer

			Soneto sobre cuál sea mejor, amar o aborrecer

			Soneto de amor, puesto antes en sujeto indigno, es enmienda blasonar del arrepentimiento

			Soneto en que da moral censura a una rosa y en ella a sus semejantes

			Soneto a quien mire un retrato de sor Juana

			Soneto donde escoge antes el morir que exponerse a los ultrajes de la vejez

			Soneto a la esperanza, escrito en uno de sus retratos

			Laberinto (endecasílabo)

			Primero sueño

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					21 Por lo que puede contribuir a completar la visión de la época, en el índice bibliográfico, doy, en la medida de lo posible, el título del libro donde se recogió originalmente el poema presentado.
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